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l i ^ fo¿¿)5 tiempos es obliga-
ción de todo Ciudadano , ma-
nifestar cuantas ideas puedan 
ser útiles á la sociedad: no 
hacerlo así , en lo general, es 
un defecto de patriotismo, ó 
mas bien un egoísmo degradan-
te ; pero en una época en que 
amenaza un contagio , no pu-
blicar aquellas ideas que pue-
dan precaver á la sociedad 9 
es , ño solo egoismo degradan-
te , sino es criminal E l autor 
de esta memoria ^ aunque la 
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tenia condenada á un perpetuo 
olvido , ha creído de su deber 
publicarla y ofrecerla al P ú -
blico de Málaga , deseoso de la 
salud de esta hermosa Ciudad, 
y de que se liberte del riesgo 
que la amenaza. 
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P R Ó L O G O . 
• 
l i s t a n d o comisionado en la Ciudad de 
Córdoba en la inspección y curación de la 
Epidemia que sufrió en 1804, se me mandó 
por el Gobernador del Consejo , como Pre-
sidente de la Suprema Junta de Sanidad, 
formar una memoria sobre la enfermedad 
que se sufria en las Andalucías , y su 
método curativo. E l corto espacio de ocho 
días que se me dió para su formación , 
y el carecer de las apuntaciones de obser-
vaciones que tenia hechas , por haberme 
dexado mis papeles en Málaga , fue cau-
sa de que la memoria que mandé á la 
Suprema Junta , y que presenté á la de 
Córdoba, estuviese llena de inexactitudes; 
y no fuese un papel capaz de dar una 
idea cabal de la enfermedad , y suficien-
te á hacerla .conocer sin equivocación ; ni 
que pudiese servir de norte á cualquiera 
¡ magistrado que quisiese precaver ó cortar 
un contagio incipiente ; ni tampoco ins-
truir a un profesor , deseoso de averiguar 
el origen y cufso^de nuestras Epidemias. 
E l haberme dispensado la Junta de Cór-
doba el honor de imprimir y hacer circu-
lar mi memoria , fue en mi concepto ha-
cerme contraer la obligación de darle á mi 
papel toda la extensión y claridad que le 
era tan necesaria : proyecto que concebí 
entonces y que creí realizar á mi vuelta 
á Málaga. Varios asuntos dome'sticos , y.ei 
haberme obligado á ir á Córdoba en el 
Estío de 180.5 á la fumigación general, 
que no tuvo efecto , no me permitieron 
poner mano á mi trabajo, y cuando en 
el Otoño del mismo año , vinieron á es-
ta de orden del Gobierno francés los mé-
dicos Dejenette , Vailly , y Dumeri l , á 
recoger cuantas observaciones pudiesen so-
bre la Epidemia , solo di a los dos úl-
timos la memoria impresa en Córdoba , con 
algunas pequeñas anotaciones que habia 
principiado á hacerle , y copia del apun-
te de las observaciones que tenia hechas, 
mas sin orden ni arreglo. Lo mismo di á 
Monsieur Feloppe , médico del Príncipe 
dé Gales , que en 1806 vino con igual 
encargo. A pesar de con... :uar mis ocu-
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paciones , casi tenia acabado mi trabajo , 
cuando en 1807 llegó á esta Ciudad Mon-
sieur Petersen , medico Alemán al s,ervi-
cio del Emperador de las Rusias, de quien 
traía encargo de tomar noticia de cuanto 
tuviese relación con la fiebre amarilla. Una 
casualidad me hizo conocerle y tratarle , 
y viéndole muy disgustado por no haber 
encontrado en Cartagena n i Cádiz , quien 
le hubiese subministrado la mas mínima idea 
úe algo que pudiese servirle para el de-
sempeño de su comisión , calculando que 
podria ser poco decoroso á los facultati-
vos Españoles , el que este profesor mir 
diese sus méritos por ideas vagas y con-
fusas , que podrían dar lugar á que se for-
mase un juicio muy equivocado del es-
tado de la Medicina , y sus ciencias au-
xiliares en España , le manifesté mis apun-
tes de observaciones, y aun prometí ter-
minar mi trabajo , y entregarle copia de 
él. Finalizado traté de imprimirlo, mas 
sabiendo que intrigas secretas , hijas de 
enconos particulares , y torpeza de algu-
nos magistrados á quienes no podían agra-
dar ciertas verdades que se referían, ha-
biañ impedido la publicación de otra obra 
de igual carácter que la mia , formada al 
mismo tiempo , temí que esta tuviese 
igual suerte , y fastidiado y quizá ar-
repentido de mi trabajo , lié mi manus-
crito , y le sepulté en el fonáo de una 
alacena , con idea de que no viese jamas 
no solo la luz publica , pero ni aun la 
del día , y no hubiera salido de tinie-
blas , si la enfermedad que se padeció el 
ano pasado en Cartagena , reproducida es-
te , y que dicen ser la fiebre amarilla, 
no me hubiera recordido la obligación que 
todo individuo tiene de ser údl á su Pa-
tria y su semejante. 
La historia qué de las Epidemias de Má-
laga presento , podrá ser que no tenga 
nada que no sea- repetición de lo obser-
vado ó dicho por otros , mas tiene la be-
lleza de referirse los hechos tales como 
han sucedido , y de haberse hecho las 
observaciones que se refieren , con el 
solo deseo de-hallar la verdad, sin que el 
espíritu de partido , sistema , odio , Ó par-
cialidad haya tenido parte alguna en la re-
lación de los unos y de las otras. 
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Si critico las órdenes ó determinaciones 
de la Superioridad , ó de algún magistra-
do , es con aquella dignidad que se me-
recen la verdad y el carácter de un hom-
bre que la habla. La adulación que tanto 
lugar pudiera tener en toda esta obra , está 
totalmente desterrada de ella , y si la crí-
tica se particulariza alguna otra vez , es 
cuando el nombre del sugeto es indispen-
sable para la relación de los hechos que 
se desean hacer percibir con todas sus 
circunstancias , ó cuando este ha sido tan 
público , y de tanto influxo que el nom-
bre del que lo ha executado debe publi-
carse , ó para que todos lo alaben si es 
digno de premio , ó para que le maldi-
gan hasta .su memoria si á él se ha seguido 
la desolación de un Pueblo. 
Me creo bastante recompensado de mi 
trabajo con que él pueda ser útil á un 
individuo solo , y con que el Público 
crea que el bien de la humanidad es el 
que me ha movido á publicarlo en las 
circunstancias presentes. 
ra 
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o el deseo de aparecer en-
tre los literatos, y como tal á los 
ojos solo de Jos ignorantes , y sí 
las sagradas obligaciones contraidas 
con la Patria por la facultad que 
exerzo 5 es lo que me ha movido 
á tomar la pluma y describir con 
puntualidad las dos Epidemias que 
consecutivamente han desolado á es-
ta hermosa Ciudad de Málaga ; y 
ver si por este medio puedo coad-
juvar á alejar de nuestro fértil sue-
lo la cruel hidra 9 que abrigada 
entre los hermosos productos del 
comercio 3 se nos ha introducido 
y traido de la mas lejana parte 
del mundo. Hace ocho años que 
fue introducida esta fiebre en Cá-
diz, (nota ia. ) y desde entonces 
hasta el ano de 1805 no nos vi-
mos libres de ella. Despreciando 
cuanto dixeron nuestros antepasa-
dos sobre esta enfermedad en aque-
lla época desgraciada é igual á es-
ta i en la que esta Ciudad y la de 
Cádiz se vieron invadidas de es-
te contagio 5 se han inventado mul-
titud dé remedios > y contrarios 
planes curativos para su extinción ; 
cada uno alaba el suyo 9 y pro-
cura abatir todo lo que no ape-
ga á Sias ideas; se citan observa-
ciones en pro y en contra, y en 
esta confusión ¿ a qué nos aten-
dremos ? Si no nos despojamos del 
falso amor propio posesionado en 
nuestros corazones 3 y con una aten-
la observación fundada en verda-
deros principios médicos 5 escrupu-
lizamos y analisamos el curso de 
3a enfermedad y el estado del en-
fermo 3 y esto sin perder tiempo , 
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no sea que con una criminal inac-
ción veamos desaparecer de nues-
tra vista centenares de individuos, 
nada haremos provechoso. Querer 
hallar un plan curativo que indis^ 
tintamente salve á todos los ata-
cados de esta fiebre ; le tengo por 
nn disparate, y esto solo puede de-
searlo el que crea ó que la me-
dicina puede hacer al hombre in-
mortal , ó que esta enfermedad no 
pasa los límites de un ligero res-
friado. 
No será mi objeto en este es-
crito hacer elocuentes discursos 9 
inventar remedios 5 ni defender acér-
rimamente el plan curativo seguido 
en esta, para batir la fiebre amarilla; 
será solo haceruna verdadera exposi-
ción de lo historial de nuestras dos 
Epidemias , del diagnóstico y prog-
nóstico de la fiebre , del método 
curativo y preservativo que hemos 
KXcXK 
seguido j y una sucinta análisis de 
todos los remedios propuestos para 
su extinción. Si alucinado por mi 
falta de talento ó conocimientos, 
hubiere hecho una mala aplicación 
de los acontecimientos y observa-
ciones, y en vez de seguir el ver-
dadero rumbo , creyendo ir por é l , 
me hubiese ido alejando , y caido 
en el error, declamaré con Hora-
cio Decifmur specie recti. 
;x^s. @ft«d ifS oí^fdb Im ••tea: píi-, 
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SÍ ¿i £D01 Y ^ j o k u d gOíi^íV e hace preciso ante todo hacer 
una breve descripción de Málaga, pues 
no habiendo idea de su localidad , tem-
peratura &c. se hará muy difícil el co-
nocimiento historial de las Epidemias. 
Málaga , rica Ciudad de la Andalucía, 
está situada en la costa del Mediterrá-
neo al centro de una ensenada que 
forman los montes que se hallan al 
E. y O. excepto por la parte del 
N O . que se extiende una vega hasta 
Ja distancia de cuatro leguas, está to-
da circundada de altos montes , tan 
inmediatos algunos , que sobre ellos 
está cimentada parte de la población: 
por la parte del N . se descuelga por 
entre los montes el río Guadalmedi-
na , que pasando con curso rápido por 
medio de la Ciudad , la divide en dos 
mitades , dexandO á su diestra los bar-
rios Perchel y Trinidad , y á su si-
niestra todg el resto dé la Ciudadc 
La altura qne por las repetidas ave-
nidas ha lomado el fondo del r i o , 
Jhace estén nadando en agua parte de 
ios dichos barr-ios , y toda la par-
te baxa de la Ciudad ; pues trascolán-
dose el agua produce iníinitos manan-
tiales , y de consiguiente con poca 
avenida que traiga Guadalmedina, es-
tán inundadas estas calles , dexándolas 
er agua á su retirada llenas de tar-
qui l i y barro j que corrompiéndose es 
algunas veces causa de atroces cenaga-
les. ( nota 2 a. ) 
La latitud en que se halla situada 
Málaga , que es de 36 grs. con 44 ms. 
y 13 grs. con 40 ms. de longitud , ha-
ce que no siendo herida rectamente 
por los rayos solares , los Estíos no 
sean rigurosos de calor ; pues rara vez 
pasa de los 30 grs. del termómetro de 
Reamur ; ni menos su- proximidad al 
Polo es tal que sea molestada por las 
nieves, que rarísima vez se observan 
en ella. 
Los.vientos que generalmente son 
en el Estío N . producen un mediano 
grado de calor , y casi siempre son 
interrumpidos cerca del medio dia por 
los del O. que refrescan bastante Ja 
atmósfera. Los vientos del E, que suelen 
no ser raros , son moderadamente cá-
lidos : los primeros aunque mas moles-
tos por mas calorosos , producen cier-
ta agilidad en los cuerpos que prue-
ba el incitamento que prestan en nues-
tra máquina ) lo que no sucede coa 
los ú timos , por la humedad de que 
se cargan al pasar por la dilatada su-
perficie del Mediterráneo. Pasemos pues 
á lo historial de las Epidemias , mas 
retrocedamos un poco é informémonos 
del tiempo que precedió al desgracia-
do Otoño de 1803. 
En el de 1802 á consecuencia de 
una fuerte tormenta, sufrimos una gran-
de inundación que anegó Ja mayor par-
te de las casas del Perchel y Trinidad. 
Siguieron por todo el Otoño é Invier-
no copiosas lluvias acompañadas de 
vientos del O. y S» A mediados de 
Enero de 1803 se presentaron en el 
barrio del Perchel con preferencia al-
s 
güilas fiebres pútridas que tuvieron su 
origen de una cuerda de presidiarios 
procedente de Madrid ( nota 3a. ) las 
que se propagaban á los asistentes , y 
de las que no falleció enfermo algu-
no , desapareciendo con la presencia 
de la Primavera, en la que cesaron las 
aguas. 
En 17 de Mayo y 3 de Junio fon-
dearon • en esta bahia los bergantines 
franceses Desaix , y la Union proce-
dentes de Marsella, con dirección á la 
isla de Santo Domingo, transportando 
á su bordo infinidad de soldados y 
presidiarios , en quienes se habia pre-
sentado la fiebre pútrida , carcelera ú 
hospitalaria , á causa de haberlos em-
barcado inmediatamente , después que 
fueren extraídos de las cárceles y hos-
pitales , metiéndolos debaxo de escoti-
lla , donde es casi ninguna la venti-
lación, A estos buques no se les dio 
entrada , y se pusieron en bahia en 
rigurosa cuarentena , subministrándoles 
el casco de un otro buque para que 
le hiciesen hospital. Allí fondeados 
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permanecieron todo Junio y parte de 
Jul io , en cuyo tiempo estando ya to-
dos sanos , tomadas las debidas pre^ 
cauciones de lociones , mudar ropa &q. 
sin permitirles la entrada en la Ciudad, 
fueron llevados al castillo de Gibral-
faro , situado en lo eminente de un 
monte del mismo nombre , inmediato 
á la población, donde sufrieron una r i -
gurosa y doble cuarentena. 
Este vecindario desde la extinción 
de las pútridas por la Primavera , si-
guió en tan plena salud , que ni las 
enfermedades endémicas á las grandes 
poblaciones , ni las simples intermi-
tentes de esta estación, se dexaron ver 
con frecuencia , y sí con bastante be-
nignidad. En Julio la salud pública 
tomó aumento, y este pueblo respira-
ba alegría por todas partes. El calor 
no fue excesivo en este Estío , sin 
embargo de haberse principiado á sen-
tir desde el mes de Mayo* 
Siguió en el mismo estado todo 
Agosto y parte de Setiembre , mas el 
3 de este hizo una fuerte niebla por 
JB 2 
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la mañana, que se disipo cerca del me-
dio dia , quedando la atmósfera cla-
ra, y dexándose sentir con alguna v i -
veza la impresión de los rayos solares. 
A poco tiempo de disipada la niebla 
se sintieron enfermos Miguel Verdura, 
Lucas Pérez , y otro calafate, que es-
taban trabajando en la fragata Provi-
dencia , de Don Francisco Manesteau , 
de este comercio , que fondeó en este 
puerto el 9 de Junio , procedente de 
Montevideo , con cueros, cacao y se-
bo. De estos tres enfermos sanó solo 
Lucas Pérez. Muchos atribuyen á es-
ta embarcación el origen de la Epi-
demia , y así lo da á entender una car-
ta anónima , su fecha en esta Ciudad 
á 24 de Diciembre de 1803 inserta 
en la gazeta de Francia del 19 del N i -
vose del año 12 ( 1 0 de Enero de 1804) 
mas esto es falso como todo lo con-
tenido en dicha carta , pues no tuvo 
en su travesía enfermos á bordo , n i 
menos venia de donde es endémica es-
ta enfermedad. E l origen de ella como 
veremos después, no hay duda fue un 
augeto que clandestinamente murió en 
casa de Cristóbal Verdura , padre de 
Miguel, el 25 de Agosto ; ni menos 
queda duda que el Miguel contagió á 
los otros en la embarcación donde tra-
bajaban , pues cuando fue á ella se sen-
tía ya malo , y por súplicas de los 
otros no se vino á tierra y quedó con 
ellos; teniendo los tres al medio dia 
que dexar el trabajo y desembarcarse, 
no pudiendo sufrir el dolor de cabe-
za y calentura de que repentinamente 
fueron acometidos. 
Puede ser prueba también de que el 
contagio era de la casa de Verdura-, el 
que los otros no contagiaron á nadie 
de sus familias por el pronto, cuan-
do en casa de este en seguida de M i -
guel al otro dia de su fallecimiento , 
que fue el 7 , cayó enfermo su padre 
Cristóbal que murió el 1 5 , y Maria 
y Antonio , hijos también de este últi-
mo , los que espiraron el 19. 
E l primer enfermo Miguel Verdura 
no llamó al médico hasta algunos dias 
después de su invasión , y como la en-
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fermedad hizo un curso rápido , no de-
xó al facultativo , que era Don Fran-
cisco del Pino , lugar mas que para 
ser testigo de su muerte ; mas como in -
mediatamente se presentaron en la mis-
ma casa hasta otros tres enfermos mas, 
citó á junta á los médicos Don Juan 
Hurtado de Mendoza , Don Antonio 
Rodríguez , y Don José Mamely , y 
unánimes convinieron en que la en-
fermedad era la misma que se habia 
sufrido en Cádiz en los años de 1800, 
lo que avisaron al instante al magis-
trado, que mandó fuesen reconocidos 
estos enfermos por otros profesores 
que discreparon en la esencia de la 
enfermedad: con esto descuidó el Go-
bierno, mas habiéndose repetido los 
avisos, y corrido el rumor de Epide-
mia por el Pueblo , el Gobernador 
empeñado en sigilar la cosa y obscu-
recerla , llamó á los facultativos Don 
José Diaz , y Don Miguel Echarry , á 
los que preguntó por el estado de la 
pública salud , á lo que contestaron 
que el Pueblo estaba sano, pero que 
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ge decía había en el barrio del Per-
chel algunos enfermos qoe parecían ser 
análogos á los del año 1800 , mas 
qu? ellos no los habían visto, y na-
da podían asegurar ; su respuesta fue 
que no quería saber mas que el esta-
do general del Pueblo , y supuesto 
que este era bueno , que allí mismo 
se lo diesen por escrito , lo que h i -
cieron inmediatamente, con cuyo cer-
tificado contestó á los interrogatorios 
que de todas partes le hacían. Habien-
do después preguntado Sevilla si ha-
bía en esta Ciudad ó no enfermos de 
fiebre amarilla, y exigido una contes-
tación categórica, se nos mandó reu-
nir en las casas consistoriales á todos 
los facultativos para contestar; y des-
pués de muchos altercados y cuestio-
nes de nombre , se convino en res-
ponder que la fiebre reinante era esta-
cional ; pero á instancias de algunos , 
se añadió que en algunos enfermos se 
presentaban síntomas de la fiebre ama-
rilla. En esta época había ya en Má-
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lága mas de cuatrocientos enfermos de 
esta fiebre. 
Volvamos á nuestra historia : en se-
guida de la muerte de Maria y Anto-
nio Verdura, la enfermedad pasó á la 
casa de enfrente á un zapatero, y á 
otras dos casas á la calle de San Pe-
dro , contigua á la de los callejones 
donde vivia Verdura , siendo una de 
ellas la del teniente cura Don José 
Parra, que se dice confesó al indivi-
á k p que murió en casa de Verdura 
el 25 de Agosto , el que falleció el 
21 de Setiembre, y el 29 un sobri-
no, una sobrina y una hermana de di-
cho teniente. E l 2 de Octubre murió 
en el centro de la Ciudad el médico 
Buzón que asistió á esta familia y al 
incógnito dicho , y el 3 el sacristán 
Andrés de Hoz , que dicen le enter-
ró sigilosamente en la iglesia de San 
Pedro, y su mugex Antonia Poyatos. 
{ nota 4a. ) 
Desde la propagación de la enfer-
medad en casa de Verdura, principió 
i alarmarse este vecindario , sobre si 
era b no esta enfermedad la misma 
que en 1800 sufrió Cádiz. Ansiaban 
todos los vientos al N . ó las l luvias, 
esperando cesarían con esto , como su-
cedió aquel año con la que de igual 
carácter se padecía en Pozos-dulces y 
calle de Esparteros, extinguida en 14 
de Noviembre á beneficio de. una gran 
lluvia. En los días 24 , 25 y 26 de 
Setiembre se observó un viento al N . 
fuerre y caloroso que mas agrabó que 
disminuyó la enfermedad : el 27 se de-
xaron ver algunas nubes, y el 28 una 
abundantísima lluvia , con la que to-
mando creciente el rio Guadalmedina, 
innundó los barrios Perchel y T r in i -
dad , y parte de la Ciudad , conti-
nuando el agua y aniego todo el 2 9 : 
hasta entonces no se habia dexado ver 
la enfermedad , mas que en los alre-
dedores de la iglesia de San Pedro , y 
en un vizcayno en la calle ancha del 
Carmen , en la casa llamada de las 
Montosas ; mas este agua sirvió de fo-
mento á la enfermedad, pues á los tres 
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dks apenas habia calíe cu el barrio 
dicho que no tuviese enfermos , pro-
pagándose con rapidez á todo el Pue-
blo. La tribulación, aflicción y cons-
ternación de este vecindario , solo la 
puede concebir el que ha sido testigo 
de tales escenas, y Dios quiera no lle-
guen jamas á comprenderla los que la 
ignoran al presente. 
A principios de Octubre, ya que e! 
rumor de Epidemia era general , las 
gentes emigraban por cientos, y todos 
los puntos del Pueblo estaban conta-
giados cual mas , cual menos : aun-
qüé era tarde para t o d o , trató el 
Gubernador de tomar serias providen-
cias , y lo que no hizo con tiempo 
cuando pudo haber salvado el Pueblo , 
quiso hacerlo entonces ; y esto hu-
biera sido disimulable , si sus provi -
dencias hubiesen sido dictadas por la 
sagacidad y la prudencia, mas en to-
das no relucía mas que el sello de la 
ignorancia , del capricho , y del des-
potismo, como se verá en seguida : 
el 3 de Octubre estableció un cernea" 
terio en la playa de San Andrés , don-
de fueron llevados aquel mismo día 
á la una de la mañana ocho cadáve-
res ( algunos de tres días ) que había 
en la iglesia de San Pedro , y dos ca-
sas contiguas i esto que debió hacerr 
se de noche , continuó practicándose 
de dia por algunos, quedando siem-
pre el carro en la plazuela de San Pe-
dro. Esta providencia consternó mu-
cho los ánimos, por ser las calles mas 
públicas del barrio aquellas por don-
de pasaron los cadáveres , y ser en 
la hora de comer. Lo que mas demos-
traba el capricho y la ignorancia fue 
el haber traido en el mismo dia 3 al 
expresado barrio cuatro cañones vio-
lentos, los que disparaban en medio 
de las calles , que las mas son bien 
estrechas, para purificar así la atmós-
fera , por haberse encaprichado en que 
era un vicio de esta el que producía 
y sostenía el m a l , siendo tal su obsti-
nación , que á pesar de lo perniciosos 
efectos que producían en las casas y 
ánimos de los enfermos, que ignora-
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oan los mas lo que era , (nota 5a. ) 
y de las reconvenciones que se le hi-
cieron, sostuvo el cañoneo por maña-
na y tarde en el barrio por cuatro ó seis 
días ; mandólos en seguida retirar , y 
que fuesen substituidos por las quemas 
en reguero de pólvora y azufre en las 
calles y casas contagiadas, llenándolas 
así de gases inútiles y perjudiciales á la 
respiración, y consumiendo el ayre v i -
tal tan necesario para esta. 
Viendo que eran ya muchos los pun-
tos atacados y contagiados, y que pe-
recían infinitos sin socorro , se estable-
ció una lazareto ú hospital provisional 
en el mismo barrio , donde eran lle-
vados los infelices que carecían en sus 
casas de los recursos necesarios; pero 
montado en tal pie de desorden, que 
á los tres dias de su establecimiento, 
aun no habia en él una lavativa pa-
ra poner una enema. En él se aglo-
meraron infinidad de enfermos de to-
da clase , siendo tal el desorden de al-
gunos alcaldes de barrio, que estaban 
encargados en recoger todos los enfer» 
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íhos de su demarcación , y conducir-
los al lazareto , que hasta una parida 
porque estaba en cama fue llevada á 
é l ; de donde se originó que este es-
tablecimiento , que debió ser un asila 
de la humanidad paciente , fue para 
el vulgo un sitio de horror y terror 
pánico , en tan alto punto , que mu-
chos infelices temiendo ser llevados á 
él , ocultaban su enfermedad , murien-
do los mas sin auxilios corporales n i 
espirituales , víctimas de su fanatis-
mo , y estupidez criminal del magis-
trado. 
E l l o de Octubre se mandó inco-
municar el barrio del Perchel , lo que 
no tuvo efecto , porque ya en esta 
época no habia punto de la población 
que no estuviese contagiado. Ultima-
mente en el mismo dia 10 fueron se-
ñalados cuatro médicos para la asis-
tencia de todos los enfermos del Per-
chel ; los que no deberían entrar en 
casa alguna hasta que se hiciese la fu-
migación , recetando desde las calles. 
( nou 6a. ) 
Creo Inútil referir todas las demSts 
providencias tomadas, pues todas eran 
por este estilo , y el objeto mas pare-
cía ser el fomepto, que la sofocación 
de la enfermedad. Los facultativos en 
todo el tiempo que medió desde el 
primer parte hasta el 23 de Octubre , 
tuvieron frecuentes y reiteradas confe-
rencias , mas sin que se aviniesen so-
bre el carácter de la enfermedad ; al-
gunos pocos decían que era la fiebre 
amarilla, á esto se oponían los mas, 
contestando en que eran fiebres esta-
cionales ; la disputa se reducía á cues-
tiones de voces, y nada se hacia , ni 
pudo arreglarse un plan curativo uni~ 
forme , como querían los primeros, 
modificado por las circunstancias in-
dividuales de cada paciente. E l 23 de 
Octubre se presentó en esta de orden 
superior el Doctor Don Juan Manuel 
Aréjula, y habiendo visitado el laza-
reto , y visto algunos otros enfermos 
del Pueblo, convino en junta general 
de facultativos , celebrada en aquella 
noche en las casas capitulares, y des-
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pues cu casa de Don José Díaz Gar-
rido , en que la,enfermedad que se pa-
decía era la misma que la de Cádiz 
de 1800 , como decían los pocos p r i -
meros , y aprobó el plan curativo que 
estos seguían , que es el que se ex-
pondrá después. Informó lo mismo al 
magistrado , y acordó con. él , que 
siendo infinitos los enfermos pobres, 
se les señalasen á todos raciones de pan 
y carne, médico y botica. 
N o creo deber pasar en silencio s 
que siendo grandes los desarreglos que 
se observaban en el lazareto , por fal-
ta de orden , se determinó se encar-
gase de él un asentista , que lo fue 
la comunidad de San Juan de Dios, 
el cual ó bien por sostener el número 
de estancias , ó bien porque no ha-
bía los mozos suficientes para el en-
terramiento , depositaba los cadáveres 
en una sala sin darles sepultura al de-
bido tiempo : habiendo llegado esto á 
noticia de la Junta de Sanidad, por 
quexas dadas por varios sugetos, del 
fetor que salla de aquella sala, se pa-
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so al reconocimiento de ella , y se en-
contraron cadáveres eje mas de cinco 
dias : tal fue el de una muger que 
había sido disecada cinco ó seis dias 
antes. Estos cadáveres fueron sepulta-
dos inmediatamente , pero fallecieron 
casi todos los que manejaron su en-
tierro : de lo que puede certificar Don 
Diego Alvarez de la Fuente, fiel de 
rentas en la actualidad de la ciudad 
de Velez Málaga, que fue el comisio-
nado por la Junta para el enterra-
miento: este suceso se ocultó y disi-
muló por la Junta de Sanidad, pues 
no vimos resultados algunos. 
La enfermedad siguió con tesón has-
ta el 7 de Diciembre que se presen-
tó un viento N . bastante frió á be-
neficio del cual fue cediendo , estan-
do del todo disipada el 20 : por lo 
que inmediatamente se fumigó el Pue-
blo , todo con el gas ácido muriático 
oxigenado según el método de Gui -
tón Morveau , propuesto por Arejula. 
Las lluvias continuaron todo el tiem-
po que la enfermedad > y los emigra-
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dos no sufrieron deterioro en su salud , 
aunque tuvieron roso y comunicación 
con los que salían de Málaga. Los en-
fermos que emigraron y perecieron ó 
sanaron en las haciendas de campo ó 
lugares circunvecinos, no contagiaron^ 
á persona alguna. 
Hasta aquí ia Epidemia de 1803: 
pasemos á la de 1804. 
El Invierno que siguió por todo el 
principio de este año , fue moderadí-
simo de frió, y no escaso de aguas. 
E l dia 13 de Enero á las 5 y 43 
ms. de la tarde se sintió un fuerte 
temblor de tierra con gran ruido sub-
terráneo y terrible movimento , tal 
que no se ha experimentado igual mu-
chos años ha , y aun se aseguró ex-
cedió al de 1735 "• d u r ó unos 90 se-
gundos , y causó mucho daño en la 
ciudad , principalmente en los tem-
plos. El termómetro estaba en 63 grs. 
y el de Reamur en 14. E l baróme-
tro estaba en 30 y 6 centésimos pul-
gadas , que es un tercio de regular, 
la atmosfera obscura , cubierta de nu-
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bes con viento N . variable casi cal-
ina. Desde este temblor de tierra, ra-
ro fue el dia que no se dexaron sen-
tir dos, tres ó mas conmociones has-
ta la madrugada del 23. El 21 á las 
4 y 57 ms. de la mañana acaeció otro 
temblor de seis convulsiones mayores 
y tres menores , que duro 8 segun-
dos , y pareció que su dirección era 
de N E . á SO. La Primavera se pre-
sentó en un estado regular, y con abun-
dancia de aguas. Los vientos que ge-
neralmente reynaron fueron del E. y S. 
por lo tanto el frió no se dexó sen-
tir , antes por el contrario el calor 
fue bien perceptible desde mediados 
de Mayo. 
Las enfermedades que en este I i i r 
vierno se observaron fueron las pro-
pias á la estación , pero en todas á 
su terminación se presentaban regular-
mente síntomas epidémicos , lo que 
Jas agravaba mas ó menos , y no falta-
ron algunos otros enfermos mas bien 
caracterizados ; hasta que el 16 de Ma-
yo se presentó con los mismos é idén-
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ticos síntomas del ^.ño anterior en la; 
calle de Mármoles ¿ barrio de Tr in i -
dad , otro enfeijaio llamado Antonio 
Romero: el facultativo avisó al ma-
gistrado que mandó se le incomunica-
se en su misma casa , y á toda la fa-
mi l ia , lo que se verifico ha-'"a el fa-
llecimiento del enfermo que fue al otro 
dia ; mas extraído su cadáver se les 
dexó en libertad , observándolos por 
si sufria alteración su salud , que no 
tuvo novedad. Los médicos que die-
ron parte de este enfermo , fueron ge-
neralmente zaheridos é injuriados por 
un vulgo necio , que muy pronto pa-
gó su mordacidad,desengañándose muy 
á su costa. 
Hasta 24 de Junio no hubo nove-
dad en la salud pública , mas en la 
noche de este dia, á consecuencia de 
varios excesos , cayeron enfermos Don 
Antonio Rayz, y un primo suyo en 
casa de Don F. Merxar, calle de Po-
zos dulces, los que murieron á los sie-
te días con la misma é idéntica enfer-
medad del año anterior. A los dos días 
c 2 
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en la casa contigua, un carpintero se 
presentó con los mismos síntomas , y 
murió á los nueve días , estando ya 
enfermas su madre y una hermana. 
A l mismo tiempo en el extremo 
opuesto de la misma calle, se obser-
vó otro enfermo que pereció á los sie-
te días , propagándose en la misma 
casa á otros seis ó siete individuos, 
de los que murieron cinco. A los seis 
días del primer enfermo en esta casa, 
fue acometido en la de frente un cu-
ñado de Don Antonio Monterroso, 
el que falleció al quinto dia r en se-
guida se extendió por toda la calle , 
por lo que emigraron de aquel sitio 
muchos que perecieron en diferentes 
puntos de la población , como vere-
mos en seguida. 
El Gobernador que entonces man-
daba esta plaza. , acababa de llegar , 
y su casa confinaba por la espalda con 
las de Pozos-dulces, y cuidadoso con 
los rumores de Epidemia que con pre-
cipitación corrían por el Pueblo , y 
por las emigraciones aceleradas que se 
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observaban, quiso informarse del es-
tado de ia pública salud, y para ello 
citó á todos los profesores de medi-
cina y cirugía para que asistiesen á su 
casa á las diez de la noche del 16 de 
Julio, encargándoles el mas escruoulo-
so sigilo. Juntos todos trató de in-
dagar la esencia de la enfermedad, á 
lo que contestó Don Miguel Fernan-
dez , que fue el que asistió á los pri-
meros enfermos de casa de Merxar , 
que lo que hablan tenido aquellos y 
tenían otros varios sugetos de aquel 
sitio , era la misma é idéntica enfer-
medad del año anterior , lo que con-
tradixo, asegurando con tono magis-
tral y decisivo , que lo que aquí ha-
bla , no podia ser mas que lo mismo 
1 ue habia en toda España , y que él 
liabia observado en su viage desde 
Ciudad-Rodrigo calenturas pútridas es-
tacionales : se le hicieron diversas re-
flexiones , instándole sobre que se i n -
eoraunicase aquella calle, y se tratase 
como un sitio contagiado ; todo fue 
inút i l , y últimamente Don Juan Ra-
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mon Sólano , Don Francisco-del Pi-
no , y yo le hicimos presente , aca-
bábamos de ver en aquel día en el 
hospital de Atarazanas, calle de Ala-
mos , y cobertizo de Carnicerías, cua-
tro enfermos procedentes de Pozos-
dulces, con la misma enfermedad del 
año anterior , y que no perdiéndose 
nada en tomar providencias activas , 
creíamos criminal toda inacción , y 
dexábamos á su cargo la responsabili-
dad también fué esto inúiil , pues 
solo se nos mandó que diésemos avi-
so por oficio de estos enfermos, si con-
tinuaban del mismo modo , lo que h i -
cimos con fecha del 17 , y a l o ' que: 
se nos contestó , que se tomasen las 
providencias que creyésemos oportu-
nas , mas de modo que no se llega-^ 
á compreliender ni que la enfermedad 
era la del ano anterior , ni menos pro-
videncias dictadas por el Gobierno , 
si no es meras precauciones nuestras , 
por lo que nada pudo hacerse ; ha-
biendo fallecido estos enfermos , se le 
dio aviso? á lo que contesto lo mis» 
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ino que la noche del 1 6 , que él to-
marla providencias, y fueron mandar 
limpiar dicha calle , y algunas otras 
en qub habia lodazares tremendos, que 
se regasen con vinagre aguado , y se 
hiciese en medio de ellas una fumiga-
ción. Con tan enérgicas y activas pro-
videncias no pudo menos que progre-
sar la enfermedad , aunque con paso 
de tortuga , y extenderse por todas 
aquellas inmediaciones, dexándose ver 
con mas intrepidez en los sitios cena-
gosos é inmundos, mas sin haber pa-
sado los límites de la parroquia don-
de principió ( la de los Santos Már-
tires ) hasta fines de Julio , en que 
desparramándose con precipitación , 
subyugó todo el Pueblo en cortísimo 
tiempo , excepto la parte del barrio 
del Perchel , que hay desde la porte-
ría de Santo Domingo , y huerta del 
Obispo , hasta el convento de padres 
Carmelitas Descalzos, donde no se ob-
servaron enfermos hasta principio de 
Setiembre. 
A fines de Julio fue acometido de 
la enfermedad el Gobernador, que pe-
recio y toda su familia , librándose 
so'o dos individuos. Desde esta época 
ya no reynaba mas que la confusión 
en Málaga, el terror pánico , y pa-
vor á la muerte que exercia su tira-
no poder en sus infelices habitantes» 
se dexaba ver en todos los aspectos. 
Las emigraciones precipitadas y exce-
sivas , mayormente de la gente pudien-
te , ponian al pobre que no podia efec-
tuarla , en doble consternación ; pues 
no tan solo veia agotados todos los 
recursos para su subsistencia por estar 
cerrados los talleres y cortado el co-
mercio , sino es frustrado también el 
de la mendicidad , viendo á los que 
podían socorrerle , huir con precipita^ 
clon del teatro de trágicas escenas, don-
de quedaban á representarlas tal vez 
mas horrorosas. A principios de Agos-
to el calor fue tan excesivo que as-
cendió á los 36 grs. del termómetro 
de Rcamur , estando á la sombra y 
al S. y apenas podia resistirse la im-
presión del ayre. Esta Junta y su pre-
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sidente por fallecimiento del Goberna-
dor, pasaron inmediatamente á poner 
en práctica las providencias que aque-
llas críticas circunstancias hacían indis-
pensables : tales fueron el estableci-
miento de dos lazaretos para el so-
corro de los infelices , uno en uno de 
los cuarteles del Mundo-nuevo , y otro 
en el convento de Padres Trinitarios 
Calzados, extramuros de la Ciudad y 
sus barrios ; el mandar socorrer á to-
dos los pobres con raciones de pati 
y carne , médico y botica , como en 
el año anterior , y el ordenar que se 
fumigasen las casas donde falleciese al-
gún enfermo, y que se recogiesen y 
quemasen la multitud de colchones, 
ropa de cama , y muebles que todas 
las mañanas amanecian abandonados en 
el rio Guadalmedina y otros sitios. 
El 25 de Agosto á las 8 y 22 ms, 
de la mañana se sintió un terremoto 
que duró 10 segundos, y á los dos 
minutos hubo otro menos sensible , su 
dirección de NE. á SO. Estaba el ter-
mómetro en 78 grs. y 20 el de Rea-
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xtíiir: el barómetro en 29 y 98 centén 
simos pulgadas , que es algo muda-
ble : el cíelo cubierto de niíbes , con 
truenos al Orizonte por el S. E l día 
anterior á las cuatro de la tarde se 
sínríó otro menos fuerte. E l 26 se 
presentó Don íuán Manuel Aréjula, 
de órddn superior, con el mismo en-
cargo del año anterior; convino en 
que era la misma enfermedad , apro-
bó todo lo hecho por esta Junta de 
Sanidad , y se encargó exclusivamente 
de la asistencia del lazareto de la T r i -
nidad. 
Siguió la enfermedad con tesón has-
ta mediados de Setiembre, tiempo en 
que se empezó á advertir disminución 
de enfermos , continuando del mismo 
«iodo hasta principios de Octubre que 
cayeron algunas aguas. A fines de este 
mes ya estaba del todo disipada la en-
fermedad , mas la introducción clan-
destina de algunos emigrados y foras-
teros que frustraban la vigilancia de 
los cordones, hizo no faltasen enfer-
mos de la- misma clase en • todo No-
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viembre ; mas al fin de < este , dexán-
dose sentir el frío, cesó en un todo , 
no contagiándose los emigrados que 
entraban en virtud de lo cual se prac-
ticó la fumigaeion general por el mis-
mo, plan cine el año anterior. 
Origen del contagio. 
Por lo hasta aquí expuesto , ve-
mos que esta enfermedad este año 
último fue hija de algunos gérmenes 
del año anterior , que hechos por el 
calor, otros tantos fomes causaron el 
contagio, y que la del año anterior 
no fue producida ni por las fiebres 
pútridas del Invierno , pues cesaron 
en la Primavera , y sus síntomas eran 
muy diversos ; ni tampoco tuvo su 
origen de la fragata Providencia de 
Don Francisco Menesteau , procedente 
de Montevideo , ni menos fue causa-
da por la tripulación de los berganti-
nes Desaix , y la Union, de Marse-
lla , pues no tuvieron roso ni comu-
nicación con persona alguna de Má-
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íaga, estando ya todos sanos, y para 
acabar sus cuarentenas , cuando se de-
xó ver las enfermedad que se hizo epi-
démica. N o siendo pues producida por 
ninguna de las causas dichas ¿ sería 
acaso nacida en el mismo Málaga , ó 
de donde tuvo su procedencia ? Esto 
es lo que trato de aclarar con bre-
vedad. 
No ha sido esta la primera vez que 
Málaga se ha visto subyugada y des-
trozada por contagios. En los años de 
1600 y los dos siguientes le sufrió 
con muerte de la mayor parte de sus 
vecinos. ( nota 7a.) £ n el año de 1637 
le volvió á padecer con tanto rigor , 
que murieron 40 mi l personas en dos 
meses. Volvióse á manifestar en los 
años de 1648 , 49 y 50 con gran des-
trozo de su vecindario. En 1678 se 
volvió á repetir este incendio que otra 
vez no se dexó ver en esta Ciudad 
hasta el año de 1741 , y desde en-
tónces hasta el de 1800 , siguiéndose 
nuestras dos Epidemias. Todas estas 
veces ha sido introducida de fuera por 
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los buques procedentes de América , 
ó ha sido reproducción ó continua-
ción de la del año anterior , como su-
cedió en los años de 1601 y 2 , y 
en los de 1649 7 5 o* Jamas ha naci-
do en este pais, y el echar atrás una 
ojeada y ver la historia de esta Ciu-
dad , lo patentizá mas y mas. Si esta 
enfermedad hubiese sido producida por 
las exhalaciones gaceosas de las aguas 
estancadas en las calles por las infiltra^ 
clones é inundaciones con las aveni-
das del rio Guadalmedina, como se 
ha querido suponer siempre por los es-
tacionarios, nunca mejor que el año 
de 161 r (nota 8a.) en el que se ex-
perimentó un tan atroz aniego , que 
se llevó el puente de la cantería ds 
dicho r i o : que en el de 1614 , que 
hubo otro igual , que se llevó otra 
puente acabada de construir : que los 
de 1618 y 35 , en que las avenidas 
fueron tales que perdieron las vidas 
entre las aguas muchos de sus mora-
dores : que el de 1661 en que el anie-
go y avenida fue tap atroz que se 
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Jkvó el agua dos puentes , sujeta la 
una con fuertes torreones que arrancó 
enteros y mas de 1600 casas, estro-
peando doble cantidad, ahogando mas 
de 3000 personas , y dexando la Ciu-
dad tan llena de tarquín y barro, que 
se necesitaron muchos meses para l im-
piarla : y en fin que el de 1802 . que 
sufrió el que queda dicho. Sí después 
de estas inundaciones se han presenta-
do alguna otra vez enfermedades) han 
sido fiebres intermitentes ó pútridas 
mas ó menos malignas, pero con sín-
tomas muy diferentes de las referidas 
Epidemias. 
Pero concluyamos : si este contagio 
hubiese nacido en este pais , sería del 
mismo carácterque las enfermedades que 
han sufrido las Castillas , Extremadu-
ra , y la Mancha en aquella misma 
época, las que han sido muy diver-
sas ; mas si hubiera aquí nacido , ne-
cesariamente sería hija de alguna cau-
sa existente en la atmosfera, alimen-
tos &c. é influyendo esta causa del 
mismo moda en los emigrados al re-
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dedor de Málaga, deberían haber cil^ 
fermado también , lo que no se ob-
servó en 1803, y si en 1804 se ve-^  
rificó fue comunicada por contagio , 
como se nos traxo á nosotros , y co-
m )^ fue llevada á Antequera , Monti -
ll^t , Córdoba &c. donde fueron en-
fermos que la propagaron. No así en 
los pueblos ni haciendas que evitaron 
el roso y todo contacto, pues en es-
tos no tuvo novedad ni alteración la 
salud de sus individuos. Prueba tam-
bién no ser un vicio atmosférico el 
que produce la enfermedad, si no es 
por el contrario ser esta la que pro-
duce un vicio atmosférico local , en 
donde la hay , el que los páxaros co-
mo el gorrión, la golondrina , el ven-
cejo &c. huyen de donde hay esta eiir 
fermedad , como se observó en Mála^ 
ga ambos años, (nota 9a. ) así que 
el contagio estuvo esparcido por el 
Pueblo todo aposentándose en las in-
mediaciones de esta, donde la atmós-
fera era la misma , menos el vicio que 
á la de la Ciudad le habia prtstado 
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la enfermedad. Por todo esto infiero 
que el origen de esta fiebre fue el in-
cógnito que falleció en casa de Ver-
dura el 25 de Agosto de 1803 »: Q^  
que vendría en alguna de las embar-
caciones procedentes de la América i n -
glesa que fondearon en este puerto en 
Julio y Agosto de aquel año , el que 
por medios ocultos frustrarla la vigi-
lancia de esta Junta de Sanidad , cosa 
facilísima en aquel tiempo. 
Se prueba el contagio. 
Aunque muchos autores niegan lo 
contagioso de esta fiebre , no queda 
duda lo es en sumo grado, como he-
mos observado en esta , propagán-
dose en las casas á los asistentes , y 
demás familia; á los que han tenido 
connotación y roso con ellos , á los 
que han usado ropas ó muebles que 
le hayan servido á enfermos , y tam-
bién i los animales : he visto morir 
ictéricos con la fiebre á un mico, y 
a perros , y con el vómito negro y 
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sanguíneo á un loro , á canarios , á ga-
tos y á palomos. 
Los que niegan el contagio de esta 
enfermedad fundan su opinión : prime-
ro , en que no acomete á los aclimata-
dos en América ; y segundo, en que 
no ataca á todos, pues se exceptúan 
muchos. Estas pruebas siendo negati-
vas no tienen valor alguno , probado 
que sea el contagio, pues un millón 
de casos negativos nada prueban en 
contra de uno positivo, probado que 
sea , y así estando probado hasra la 
evidencia por la observación hecha en 
esta ambos años que se contagiaban 
los que andaban al rededor de los 
enfermos, y de estos con mas grave-
dad, y mas brevemente aquellos con 
quienes tenían un rozo mas inmediato , 
que el que evitaba el rozo y comu-
nicación se libertaba , y que el que 
imprudentemente venia de afuera , y 
entraba en casa donde la hubiese , era 
inmediatamente atacado (nota 10. )» 
son de ningún valor las pruebas ó da-
tos en que estriban su opinión i pa-
p 
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ro analisémoslas y veamos si ellas en 
sí tienen valor alguno. 
Esta enfermedad como todas las con-
tagiosas trastornan el sistema nervio-
so , y asi es que los sugetos que las 
han padecido una vez , no vuelven 
regularmente á padecerlas ; pues su 
sistema nervioso queda acomodado á 
la impresión de aquel estímulo , y aun 
cuando obre sobre é l , no le hace efec-
to , y así vemos, que en padeciendo 
una vez el sarampión , las viruelas, 
la peste , ó la fiebre amarilla, nos ex-
ponemos regularmente sin riesgo al ro-
so y comunicación con los enfermos: 
que esta es la causa de no sufrir dos 
ó mas veces la acción del contagio , lo 
prueba el 'que asi que trastornamos 
nuestro sistema de nervios , y le ha-
cemos mudar esta especie de configu-
ración ( permítaseme esta voz ) volve-
mos á ser acometidos (nota n . ) . 
Esto mismo es lo que sucede á los 
aclimatados de América , su sistema 
nervioso por el mayor grado de calor 
que se sufre en aquel pa ís , ó por cau-
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sas que nos son desconocidas > le tie-
nen acomodado á la impresión del es-
tímulo del miasma j ó por el contra-
rio , le tienen incapaz de recibir sil 
impresión , y no obra en ellos : á 
estos aclimatados se les debe reputar 
como individuos que han sufrido la 
enfermedad , pues él influxo del clima 
ha producido en ellos ^ lo que en otros 
la misma enfermedad-
Es verdad que no todos son indis-
tintamente atacados por la fiebre > mas 
esto no prueba que no sea contagio-
sa ; nadie niega el contagio de las v i -
ruelas , gélico, peste &c. , y no todos 
las padecen ; mas contagiado que sea 
uno solo , nada prueba el que no se 
contagien los demás. Esta enfermedad 
no acomete con la misma gravedad á 
todos, á algunos ataca levisímainente , 
les da una pequeña calentura de 24 
ó mas horas, qüe termina en un gran 
sudor , y con él la enfermedad , res-
tando solo una poca debilidad ; mu-
chos de los que la padecen así , d i -
cen no haber tenido la enfermedad, sLs*g 
t> 2 
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no es un resfriado, y vociferan no ha-
ber sido atacados del contagio , ha-
biáidose expuesto á él ; pero esta le-
ve calentura que sufrieron, no queda 
duda era la fiebre, pues su invasión 
repentina , los sudores fétidos , y la 
mas ó menos debilidad que queda lo 
patentiza. Otros dicen no haber sido 
atacados de la fiebre, y haber tenido 
rozo y comunicación con contagiados, 
mas todo el rozo que han tenido , se 
ha reducido á vivir en un pueblo don-
de habia enfermos contagiosos , cuyo 
contacto evitaban , huyendo de cuan-
to podia contagiarle, no permitiendo 
la entrada en su casa á persona algu-
na , ni yendo á casa alguna , y de con-
siguiente no exponiéndose nunca al 
contado. Otros menos tímidos frecuen-
o • 
taban algunas casas , y aunque de le-
jos veian algunos enfermos ; otros en 
fin veian de cerca á algunos, y se ro-
zaban con ellos, mas esto no prueba 
nada, pues sí se hubieran expuesto á 
un contagio mas activo , seguramen-
te hubieran sido atacados (nota 12 . ) 
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como la experiencia lo acreditó en mu-
chos que no fueron invadidos hasta 
que se expusieron á un contagio muy 
graduado. 
De todo esto concluimos que los 
que niegan el contagio de esta enfer-
medad , fundan su opinión en hechos 
negativos que no tienen valor , proba-
do uno positivo en contra : sus ob-
jeciones son de la misma clase , y de 
consiguiente sin valor alguno , como 
v. gr. dicen, si fuese contagiosa ata-
caria á los negros también , mas esta 
proposición es falsa , pues está pro-
bado que es contagiosa , y está ob-
servado que no ataca á los negros; 
por tanto lo único que puede deci-
dirse de su objeción es, que no com-
prehendemos , porque siendo contagio-
sa no ataca á los negros : nuestro ta-
lento es limitadísimo, y la medicina 
mas que ninguna otra ciencia , tiene 
en sí una porción de misterios , que 
la audacia, ni perspicacia del hombre 
no ha podido aun entrever , por gran-
des que han sido los connatos con 
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que se ha querido levantar el velo 
coa que la naturaleza los tiene cu-
biertos. Mas veamos la teoría que ds 
la formación de esta enfermedad nos 
dan estos anti-contagistas. 
Dicen pues que esta enfermedad es 
bastante común en toda la Europa , 
mas que no es conocida , si no es 
cuando se presenta con síntomas vio-
lentos, y por eso es tenida por con-
tagiosa ( nota 13. % Esta proposición 
es de un valor precario , pues solo 
tiene el que. el autor ha querido dar-
le , y la fe que es necesario dar á su 
dicho , que es arbitrario. Hasta ahora 
nadie nos ha dicho que en la Europa 
se padece anualmente la fiebre amari-
lla , se padecen las sfnocas catarrales, 
biliosas , linfáticas::: : los tifus ner-
viosos : : : : ó por otro nombre las fie-
bres intermitentes , remitentes &c. mas 
ó menos benignas ó malignas; mas fie-
bre amarilla no ha llegado á mi no-
ticia autor alguno que diga haberla 
observado. Mas démosle á este autor 
de barato la certeza de su proposi-
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cion , nada concluye : la enfermedad de 
que nosotros tratamos, la que deci-
mos es contagiosa, y para la que da-
mos reglas de precaución, es para la 
que se presenta con síntomas violen-
tos: que es la misma que él dice que 
conocemos nosotros solamente , y que 
él mismo da á entender que es conta-
giosa , puesto que dice , que porque 
no la conocemos mas que por este as-
pecto , la tenemos por contagiosa. 
Dice también que el origen y cau-
sa de esta enfermedad es la alternati-
va de temperatura de la' atmósfera taií 
común en la Pensilvania , donde casi 
es endémica; pues es común en aque-
lla Provincia el observarse en un mis-
mo dia el frió , calor , humedad y se-
quedad, peculiares á cada una de las cua-
tro estaciones del a ñ o , y los vientos, 
calmas , tormentas, y nieblas propias 
de diversas partes del globo. Esto se-
rá así afectivamente en la Pensilvania; 
allí será esta su causa ; mas no por 
esto dexará de ser allí contagiosa; y 
aquí en Europa no la padecemos si 
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no nos la traen. Las ocho veces qud 
esia Ciudad la sufrió en el siglo X V I I 
siempre fue traida de fuera , ó conti-
nua ñoa de la del año anterior ; lo 
misino aconteció la única vez que la 
padeció en el siglo x v m , y las tres-
que la ha sufrido en el actual; y aun 
cuando aquí no hubiese sido traida , 
no fue producida por esa causa : la 
hemos observado con calor , con^hu-
niidad , con sequedad, con vientos , 
con calmas , con tormentas, precedien-
do tiempos arreglados y constantes, y 
precediendo tiempos varios, y de to-
do esto se ha desentendido la enfer-
medad , solo el frió es el que la ha 
acobardado , y últimamente la ha he-
cho desaparecer. Los años últimos de 
Epidemias han sido propiamente en los 
que se ha observado una proporción 
menor de diferencia en el termómetro 
v barómetro en un mismo dia. 
Pero demos de barato que esta sea 
la causa < en qué consiste que hasta 
fines del siglo x v i y principios d e l x v n 
no se observase esta enfermedad en 
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Europa ; y en qué consiste que se ob-
serve primero en los puertos de mar, y 
precisamente después del arribo de bu-
ques de América ? ; Será posible que en 
los siglos que han precedido no haya ha-
bido mutaciones de atmósfera , y tiem-
pos iguales á estos de nuestros dias, 
puesto que no se ha dexado ver esta 
enfermedad , mayormente en nuestra 
Península , ocupada entonces por los 
Arabes, nación desaseada , poco ó na-
da culta en sus últimos tiempos , y 
cuyas viviendas sin ventilación y cos-
tumbres , favorecían el progreso del 
mal ! i No sería mas natural creer que 
en los tiempos que antecedieron al des-
cubrimiento de las Américas , y fomen-
to del comercio de Europa con aquel 
nuevo continente, esta enfermedad era 
desconocida en nuestra Península , y 
que de consiguiente , habiéndosenos 
traido de allí, necesariamente ha de ser 
contagiosa, pues no hay otro medio 
de concebir el como pudo traerse , que 
no andar mendigando causas, acrimi-
nando al ayre ., al calor ( n o t a i ^ ) , 
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ía humedad &c. que nada tienen que 
ver con la enfermedad , si no es aca-
so como concausa ? En Europa te-
nemos observado que las enfermedades 
que conocen por causa un vicio ge-
neral existente en la atmósfera , ataca 
indistintamente á todo el que la res-
pira r como sucedió con el catarro, 
que la recorrió de E. á O, en los años 
de 1802 y 1805 ; mas en nuestra Epi-
demia el que evitaba el roso y co-
municación con individuos ó efectos 
que pudieran comunicarle el contagio , 
seguramente se libertaba de ella. 
El que sea alguna vez , ó en algu-
na parte producida esta fiebre, por 
este vicio de alternativas atmosféricas, 
no quita el que sea contagiosa : nin-
gún contagio lo fue en su origen, las 
viruelas , la peste : : : : el primero que 
sufrió estas enfermedades, positivamen-
te no recibió el contagio de otro , mas 
este contagiarla á otros, puesto que la 
eníermedad continua, y lia pasado de 
uno á otro continente. Pero aproximé-
monos á nosotros mismos, á nuestros 
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días , y veamos lo que pasa en los 
exérciros, navios &c. E q estos lupa-
res no hay enfermos algunos : de en-
fermedades esporrádicas se acumulan 
pacientes en los hospitales , se vicia 
'el aire agotándose el oxígeno , el ex-
ceso de ázoe y ácido carbónico restan-
tes , se sobrecargan de los hidrógenos 
que presta la corrupción-de los escre-
mentos &c, que se hallan en el hospi-
tal , y se presenta la fiebre hospitala-
ria, que siendo hija de un vicio gene-
ral atmosférico , es sin embargo con-
tagiosa por sí misma. Este exemplo nos 
manifiesta , que el ser una enfermedad 
producida por una causa general espor-
rádica, y ser esta misma después con-
tagiosa , no es incompatible. Deducire-
mos pues como axioma general , que 
esta enfermedad es contagiosa, y que 
como tal se deben tomar contra ella 
toda las providencias que dicten la 
ciencia y la prudencia , como dire-
mos después. 
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JDiagnóstico. 
Se ha hablado mucho acerca del ca-
rácter de esta enfermedad , y en mi 
concepto es una calentura biliosa , lie-' 
gada al máximum de su degeneración: 
esto es una enfermedad local produc-
to del acción del miasma , que ata-
cando con preferencia los plexos gás-
trico , hepático, y esplénico, siendo 
un estímulo difusible , produce un in-
citamento. que causa en nuestra má-
quina una estenia, á la que se sigue 
á cierto intervalo por la cesación del 
estímulo , la debilidad indirecta , por 
la que perdiendo los sólidos el pode-
roso influxo que tienen sobre los lí-
quidos , degeneran estos, ó se descom-
ponen , marcándose con el sello del 
miasma que predomina en nuestra má-
quina ; de consiguiente la enfermedad 
es local en su principio , pasa en se-
guida á general , con un aspecto es-
ténico, que desaparece bien pronto, 
presentándose la debilidad indirecta y 
directa qnc constituyen el estado de 
malignidad. Prueba lo local de esta 
enfermedad en un principio , el no te-
ner síntoma alguno precursor: cuando 
parece goza el sugeto mejor salud, 
es acometido repentinamente , y lo 
que he observado en no pocos , es 
haber tenido el dia anterior un gran 
apetito , por lo que muchos se cre-
ían acometidos de indigestión. Gene-
ralmente invadía de noche , y rara vez 
le v i atacar de dia , sin que prece-
diese causa que induxese alguna aun-
que leve debilidad indirecta , como 
exercicio 'violento , uso inmoderado de 
licores espiritosos , raptos de ira &c. 
En cuáfito al nombre, han discrepa-
do no poco los autores. Sawages > 
la llama tifus icterodes : Pinel , ata-
xica contagiosa : los Americanos y Es-
pañoles , fiebre amarilla y vómito prie-
to : los Ingleses, blaek wmiting: &c. 
Para formar con mas exactitud la 
historia de esta enfermedad, la divi-
diré en grave , gravísima y mortal, 
por no ser igual ea todos la actiyidad 
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con que acomete el miasma , siendo 
sus síncomas mas ó menos , y con 
mas o menos graduación en razón di-
recra de lo intenso del mal , y dife-
rentes y aparentemente inversos en los 
éístiiitos periodos que la constituyen. 
Estos periodos son tres, los que son 
precisos recorramos , para formar una 
exacta exposición de los síntomas. Lo 
primero, que aparece es un repentino 
tüofrio, y en algunos rigor y frió, 
en seguida fiebre , pulso alto , do-
lor fuerte de cabeza hacia el coro-
nal , con golpes en las sienes , y opre-
sión al rededor de ella, como si es-
tuviese atada con una faxa , cargazón 
en las órbitas, encendimiento de ojos, 
dificultad al moverlos , y brillantez 
no natural en ellos : sequedad de na-
rices : dolores en las inmediaciones de 
las articulaciones, y en la región lum-
bar , máxime al moverse: opresión, 
congoja y dolor al tacto , en el epi-
gástrico : náusea , vómito bilioso , len-
gua húmeda , y ' blanca rara vez con 
iaxa obscura en el ceütrp, y en muy 
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pocos delirio ; ia orina en este primer 
periodo es aguosa: la sed se presenta 
en los mas, y suele no dexar de ser 
común , el no haberla aun cuando 
los pacientes tengan la lengua seca. 
A las 24 horas de la invasión suele 
aparecer un corto sudor , y siempre 
una remisión que termina en una api-
rexia cerca de las 48 : esta apirexia 
dará mas ó menos tiempo , y constK 
tuye el intermedio del primero al se-
gundo periodo. Suele ser común el 
anticiparse dichos periodos y formar 
la enfermedad su curso en cuatro ó 
cinco dias , y aun en 24 horas y 
menos. 
Si se trata de caracterizar un enfer* 
mo solo, cuando predomina la acción 
del miasma , ó cuando el paciente ha 
tenido roso , comunicación , ó con-
tacto con contagiados , ó con géne-
ros ó ropas de individuos , que haya 
probabilidad puedan habérselo comuni, 
cado , no se deben buscar todos ]o$ 
síntomas dichos , pues rara vez se pre-
sentan los mas ó todos ^ so» sufícien* 
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tes en este caso la invasión repentina 
con calofríos , dolores , Ó dedolacion, 
brillaiKez, y cargazón de ojos , an-
siedad precordial , dolor al epigas-
trio , con lengua blanca , y húmeda , 
sucia ó de un color pálido , ó con fay 
xa obscura en el centro. 
Dixe ya que la difusibilidad del 
estímulo del miasma producía la de-
bilidad indirecta; pero es necesario no. 
olvidarse que careciendo los líquidos 
de la debida oscilación de los sólidos 
que está viciada , pierden sus • grados 
de vitalidad, quedando ineptos apres-
tar el competente incitamento en nues-
tra máquina , de lo que se origina una 
debilidad directa que acelera la indi-
recta, y fomenta el que se revistan 
los líquidos del mismo carácter que el 
miasma. Estas diferentes debilidades es 
necesario no olvidarlas para la cura-
ción, aun cuando en el segundo pe-
riodo están ya reunidas, constituyen-
do la debilidad mixta. 
La presencia del segundo periodo se 
advierte en la exacerbación , con. ca-
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losfrlos las mas veces , de la fiebre j 
postración general de. fuerzas , carga-
zón de cabeza , atolondramiento , y 
peso en ella , máxime al moverla , 
mido en su interior , susurro de oí-
dos , sordera, los ojos se descargan al-
gún tanto , y en muchos no se ob-
serva si no es una faxa de color al-
go flavo, que atraviesa el ojo de án-
gulo á ángulo , la lengua principia á 
pardearse , aunque húmeda , ó subsis-
te limpia, mas encendida y seca , en-
trecortándose en su longitud , y no po-
cas Veqps en su latitud ,' dolor y ar-
dor en la boca superior del estómago , 
sed , apretamiento de garganta , fuer-
tes acedías , y eruptos agrios , prelu-
dios las mas veces del vómito atra-
biliario , nanceas continuas , hastio á 
toda sustancia animal , rvómito con-
tinuo de cuanto se toma,-el que ter-
mina en el murcáceo ó negro hacia el 
quinto día ; epístasis las mas veces por 
íjí nariz derecha , dejecciones obscuras 
y fetidísimas , hipo molesrísimo , bor-. 
í^orisinos, mareos, desmayos , orina en-
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cendidá o flava, con sediinento oscu-
ro en el centro , algo suspenso , re-
tención y supresión de ella , y una 
remisión hacia el sexto dia, que es el 
intermedio del segundo al tercero pe-
riodo. He observado también no po-
cas veces ser el vómito tan copioso y 
con tan fuertes desmayos, que el en-
fermo ha: fallecido sin salir del segun^  
do periodo. 
E l tercero se presenta con grande 
y repentino aumento de síntomas, la 
debilidad y postración crecen , el pul-
so se abate hasta desaparecer, é in-
termite algunas veces, la imaginación 
se perturba , el susurro de oidos se 
aumenta , el encendido de la annata 
pasar á flavo oscuro, aparece la icte-
ricia, las petequias , mayormente so-
bre los párpados, manchas roxas y cár-
denas en varios puntos del cuerpo, 
úlceras gangrenosas en las partes pu-
dendas ; la lengua se ennegrece , y agrie-
tea , principia á infiltrarse la sangre por 
las encías y Ojos, (el sudor sanguíneo 
citado por algunos, no io he obser-
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vado ) se presentan copiosos fluxos san-
guíneos por las narices, labios ? len-
gua vulba, ano &c. ( nota 15 ) se gra-
dúa el vómito atrabiliario, y degene-
ra en cruento por la diabrosis produ^, 
cida en la membrana felposa del es-
tómago , por la bilis afra , el que 
termina las mas veces en la muerte , 
dando fuertes ahullidos el paciente, y 
con una ansiedad que le obliga á sal-
tar de la cama revolcarse sobre el 
pavimento , y aun á irse á la calle, 
dando peligrosas caldas, sobreviene la 
frialdad de extremos, los tremores con-
vulsivos, el coma vigil , pervigilio, 
delirio baxo , susulto de tendones, 
y convulsión atroz ; se abate la cor-
nea transparente , ¿e ponen flaxcidos 
los músculos de la cara , y esta de 
1111 color cárdeno , á lo que se siguej 
un letargo que á las ocho ó diez horas 
termina con la muerte. 
Algunos enfermos despiden un olor 
cadavérico insoportable , y todos un 
olor específico inexplicable , por mí di-
go j pero que. le distingue ipuy bien 
s 2 
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el que está acostumbrado á recibir su 
impresión ( nota 16) : los cadáveres 
toman todos un color cetrino , se lle-
nan de manchas gangrenosas , y se cor-
íompen en muy breve tiempo. Las 
disecciones anatómicas nos manifiestan 
la corrupción y gangrena del estómago 
y visceras del baxo vientre , la bilis 
en su mayor grado de exaltación , ó 
degeneración, espesada y esparcida por 
todos los intestinos y estómagos , bar-
nizando el interior de estas visceras 
de un color negro , mas ó menos su-
bido. La gangrena se extiende algunas 
veces á la cavidad vital , en la que 
suelen encontrarse depósitos de una se-
rosidad flava : del mismo color es el 
líquido contenido en el pericardio. Sue-
len también encontrarse en el cerebro 
depósitos ó infartos , hijos de la de-
bilidad general. 
No he visto en ninguna de las dos 
Epidemias de Málaga , ni en la de 
Montilla y Córdoba un individuo que 
la haya sufrido dos veces. Es común, 
si el complicarse durante se padece en 
)C 69)( . . 
un pueblo, con todas las demás en-
fermedades que se presentan, y así es 
cjiie aun cuando un sujeto la haya pa-
decido , si es acometido de otra en-
fermedad (aun cuando sea de cirugía ) 
está expuesto á que se complique con 
los síntomas epidémicos, mas no' co-
mo enfermedad primitiva, si no es 
como secundaria , pues desapareciendo 
la primera, desaparece ella ( nota 17:) 
De la naturaleza del miasma. 
Parece natural decir algo sobre íá 
naturaleza del miasma, antes de pasar 
al prognóstico y curación de sus sín-
tomas. El miasma es un efluvio que 
sale del cuerpo de un enfermo aco-
metido del contagio , formando á su 
alrededor una atmósfera, en la que na-
da de continuo, y que es mas ó me-
nos extensa, áproporción de la exha-
lación, y de las causas externas que la 
desbaratan ó fomentan su aumento , im-
pidiendo su disipación. Pe ningún rao-
do puede contagiarse una persona si 
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no entra en esta atmósfera á tener con-
tacto con el enfermo ó la respira; mas 
suele suceder no pocas veces, que es-
tos miasmas se pegan á otros cuerpos 
en mas ó menos cantidad, trasportán-
dose desde allí á otros capaces de re-
cibí^ su impresión , y sobre los que 
actúan, no obrando en algunos de és-
tos cuerpos intermedios, aun cuando 
sean animados. 
Estos miasmas por atracción electi-
va descomponen en la economía ani-
mal todos los líquidos que están á sus 
alcances , gozando como el Imán de 
la cualidad de comunicar esta afinidad 
electiva á los jugos que descompone; 
resultando de esta descomposición , no 
tan solo el hacerse inepto a prestar , el 
competente incitamento en nuestra má-
quina , si no es también otros tantos 
fomes de miasmas. 
Creo que la naturaleza de este mias-
ana es alkalina , por predominar en él 
el ázoe , principio constituyente de los 
alkalis ; mas no es este principio solo el 
que abunda en é l , y en los jugos de-
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generados y de su mismo carácter, el 
Carbono , y el Hidrógeno abundan en 
M misma proporción : los sudores , v ó -
mitos y evacuaciones de vientre nos 
manifiestan la existencia y exceso de 
¿stas substancias en los jugos de los 
que están acometidos del miasma. De 
modo que el miasma , quimicamente 
pablando, es un principio carbono-hi-
¡iroso sobre azoetizado hecho gaz por 
el calórico. Este exceso de ázoe .sue-
le reunirse i alguna cantidad de oxi-
geno , y forma el ácido séptico que es 
el que produce las acedías y eruptos 
agrios que se observan en algunos, y 
quede tan mal agüero son ; mas esto no 
es generalmente. Las proporciones de 
carbono hidrógeno y ázoe que forman es-
te compuesto destructor , aun se ig-
noran. 
La duración de la acción del mias-
ma , dicen varios autores que es de 
cien dias, (nota 18.) mas yo soy de 
sentir , que dura lo que se quiere que 
dure , pues si se sofoca en un prin-
cipio, su existencia será efímera ^ e íu* 
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tcrín tenga pábulo , esto es , indivi^ 
dúos que no la líayan sufrido á quien* 
acometer , durará cdíi tesón hasta el 
solsticio de Invicrnó', en que precisa-
mente acaba. Esto eSHo que hemos 
visto en varias partes, en las que ha 
cesado á los 3 ó 4 meses, pero no por 
otra causa que por no haber quien la 
padeciese , pues si entraban de fuera 
uno ó muchos que no la hubiesen te-
nido , al instante eran invadidos. Es-
to se observó principalmente en Má-
laga en el año de 1804. 
No todas las épocas del año son 
iguales para la exaltación del miasma, 
fomento y desenrollo de él. El frió 
principia por debilitarlo , y termina 
por destruirlo : á manera que los ani-
males de sangre fria , está como muer-
to en el Invierno , mas si no se le 
destruye estará vivo el Verano. Todas 
las veces que se ha dexado ver en 
nuestra Península , haya sido traída de 
fuera , ó reproducida del ano ante-
rior , siempre ha sido después del sols-
ticio de Verano, y antes del solsticio 
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de Invierno. Si acaso se ha presentada 
algnn enfermo en ei tiempo que me-
dia desde el solsticio de Invierno has-
ta el de Verano i aunque se haya des-
cuidado , no ha contagiado. Por ma-
nera que el tiempo en que estamos 
mas expuestos á que este miasma obrs 
en nosotros , es aquel en que habien-
do .el Sol pasado el trópico de Cán-
cer , viene descendiendo á buscar el da 
Capricornio s llegado á él estamos l i -
bres del acción del miasma , y segu-
ros por todo el tiempo que pasando 
el Sol por el trópico de Capricornio , 
constituyendo el solsticio de Invierna 
asciende á buscar el de Cáncer. 
JPrognóstico, 
Si en todas las enfermedades agudas 
debemos caminar con mucha circuns-
peccion en el prognóstico , porque a 
cada paso nos saldrá fallido, aumen-
tándose esta propensión en razón di -
recta de lo agudo de la enfermedad 
i con cuánta no debemos proceder cu 
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esta , que por ser pestilencial es el 
máximum de lo agudo ? En aquellas 
por las mas leves causas se perturban 
los saludables efectos del arte que ayu-
da á Ja inerte naturaleza, nías en esta 
observamos á cada paso enfermos al 
parecer sanos, y qué ellos así Ib ase-
guran , desaparecer de nuestra vista y 
de entre los mortales, como por en-
canto ; y por el contrario vemos al-
gunos otros con tantos y tan inten-
sos síntomas, que firmemente creemos 
serán muy eii breve víctimas de la par-
ca fiera , y i las pocas horas , sin la 
presencia de una causa manifiesta, lo$ 
hallamos en el mejor estado , y I9.S 
vemos caminar con agigantados pasos 
á la salud perfecta que consiguen muy 
pronto. Tales metamorfosis no hay 
duda que no pueden ser originadas ds 
otra cosa que del influxo que en es-
ta enfermedad tiene lo cspiritúal en lo 
corporal. 
Pero siendo preciso dar algunas re-
glas que puedan servir de guia al mé-
dico juicioso, diré lo que tengo ob-
X75)C 
servada en las diferentes épocas en 
que por desgracia he tratado esta en-
fermedad. 
Ya dixe se la debía mirar baxo íos 
tres aspectos de grave, gravísima , y 
mortal , la primera rara vez pasa á 
gravísima, y nunca á mortal sin em-
plear en ella un contrario método cu-
rativo. Se conoce en lo arreglado de 
sus periodos , en la levedad de sus 
síntomas , y en la ausencia del vómi-
to atrabiliario , de las hemorragias, gran 
debilidad, y demás síntomas nervio-
sos , con un sostenimiento proporcio-
nado de acciones. La convalecencia es 
de cortísima duración , y tan repenti-
namente como fueron acometidos , se 
les excita el apetito y recobran sus 
fuerzas. La segunda con facilidad pa-
sa á mortal, si se emplea un método 
curativo inverso , ó el enfermo pier-
de en ser socorrido los dos ó tres pri-
meros dias. Se conoce en la gravedad 
de sus síntomas en un principio ; en 
la anticipación de sus periodos , gran 
'debilidad y síntomas nerviosos i en eí 
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vómito y hemorragia , especialmente 
si se 1c siguen frecuentes desmayos. 
La convalecencia de esta es penosa 
aun-cuando el enfermo desde un prin-
cipio haya sido bien tratado , tanto 
por la gran debilidad en que queda 
el paciente , cuanto por las parótidas 
que se suelen presentar en muchos; mas 
si siguen usando del pían tónico del 
exercicio activo al ayre libre , y de un 
régimen en alimentos /corroborante y 
nutritivo , cual es el uso de carnes 
tiernas y digestibles de volatería , y de 
buen vino , y se abstienen de cuanto 
pueda debilitarlos mayormente de la 
Venus, suelen lograr un apetito extra-
ordinario , y recobran pronto sus fuer-
zas , quedando en muchos un saibor 
metálico , igual al que se experimenta 
por el uso del muríate sobre oxigena-
do de mercurio ( sublimado corrosivo). 
Si no usan de este plan corroborante 
o por el contrario se debilitan , ía 
convalecencia es penosísima y larga, 
terminando en algunos en hidropesías, 
de las que perecea. La tercera cees-
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«ariamente imrtal, apenas dexa al mé-
dico tiempo para conocerlo, pues lo 
anticipado de sus períodos, y la in-
tensidad de sus síntomas , le inutili-
zan el uso de todos los auxilios del 
arte de curar. 
La gravísima es la que generalmen-
te se presenta al médico , y en ella 
tengo hechas las observaciones siguien-
tes : los que abusan de la Venus, y 
los sigilados del. virus venéreo , regu-
larmente son víctimas, de la enferme-
dad : la retención de orina es peligro-
sa, y la supresión mortal, ( nota 19 ) 
el negarse los enfermos al uso de las 
medicinas y alimentos , lo es también 
regularmente, y el figurárseles que van 
á morir , y que el médico no puede 
proporcionarles auxilio alguno las mas, 
de las veces les sale cierto : el vó-
mito como cocimiento de tabaco p i -
cado disuelto , y que en hebritas se 
pega á las paredes de la escupidera, 
es mas peligroso que el negro y glth 
tinoso; las deposiciones negras como 
carbón molido ? y de ningún modo 
K M 
vómito , sanan las mas veces: el su-
dor no copioso pero constante á las 24 
horas de la invasión , disminuye los 
síntomas; y hace progrese el mal con 
menos gravedad: la sangre no abun-
dante por las encías solamente , y len-
gua ? después de seis días , es señal de 
curación; la ictericia en el misnio tiem-
po es igual; el fluxo sanguíneo no ex-
cesivo por el labio inferior, las pús-
tulas al rededor de la boca, la hu-
medad de narices , y presencia deeva-^ 
cuacion mucosa , los sudores no co-
piosos , fétidos y pagizos, las orinas 
de la misma índole, y una leve tose-
cita después del sexto dia , con algu-
na expectoración mucosa flava , si no 
hay vómito ni otras hemorragias, son 
síntomas favorables. El vómito san-
guíneo en consecuencia del atrabilia-
rio, con fuerte dolor y ardor en el 
cardiax , y desmayos , es mortal en 
muy breve tiempo: el vómito conti-
nuo aunque no sea prieto ni negro , 
con grande abatimiento , termina las 
mas veces en un letargo^ y de allíeií. 
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la muerte : la frialdad de extremos , 
sustilto de tendones , sordera, delirio 
baxo , letargo , fuertes hemorragias, hi-
po continuo, ansiedades atroces, pete-
quias grandes en los párpados, abati-
miento de la cornea transparente , flac-
cides de l*s músculos de la cara, man-
chas lívidas en el cuerpo y gangreno-
sas en los genitales, (nota 20. ) son 
síntomas que rara vez dexan de ser 
mortales. La ausencia de estos sínto-
mas , y la presencia de un constante 
sudor, ó de unas deposiciones altas ó 
baxas en un principio , biliosas, de un 
pulso arreglado y constante, de vigor 
en las acciones del eiafermo , y agilidad 
en sus movimientos, y que su estóma-
go retenga toda medicina y alimento, , 
prometen una pronta curación. Los car- , 
buncos citados por algunos los he vis-
to dos veces, y sin peligro de la v i -
da de los enfermos; e| uno fue en una; 
doncella robusta, y bien constituida, 
se presentó hacia el fín de la enferme-
dad en la parte anterior superior y ex-
terna del brazo siniestro j Ja con va le-
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cencía de esta paciente fue larga por 
la edema general que se presentó ; el 
otro fue en un calafate iíamado F. 
Corrales, joven , se presentó íanibien 
hacía el íin de la enfermedad en la par-
te media é interna del ante brazo si-
niestro en seguida de una erisipela gan-
grenosa en los genitales retropulsa. Es-
re enfermo en el acto de ser invadido 
con un repentino y fuerte frió tuvo 
un copioso vómito muy negro ^aun-
que después volvió á vomitar en el 
curso de Ja enfermedad , nunca mas 
fue negro ni prieto: sanó á los 14 dias. 
Curación. 
• Lo primero que debe hacer el mé-
dico es posesionarse de una tranquili-
dad de espíritu grande , y adornar su 
semblante de una alegría , que aunque 
aparente, induzca confianza en los en-
fermos , y no con un aspecto térrico 
y lleno de horror y miedo , demos-
trando este último en sus acciones 
aumentarles su temor y aprehensión , 
) ( 8 i ) ( 
hacféndoleí; CáÉlínár á la desesperacíori 
V absoluta desconfianza ; pues en vez 
de curarlos no se logrará otra cosa que 
acelerarles su trágico fin. Deben los 
médicos con sus conversaciones reno-
var Ó hacer renacer en sus pacientes 
la alegría de espíritu , manifestándoles 
de bulto , que aunque su enfermedad 
es peligrosa , si ciegamente siguen su 
dictamen , prestándose dóciles á los au-
xilios del arte de curar, conseguirán 
la restauración de su primitiva salud; 
para poder de este modo recoger y sa-
tisfacer las indicaciones que son : cuan-
do la enfermedad es local aun , des-
alojar eí miasma, sacudiendo las pri-
meras vias para qne se descarten de 
los jugos degenerados , por vómito ó 
curso , promover en seguida un cons-
tante sudor , por si se han hecho al-
gunas absorciones, y corroborar para 
extinguir la debilidad1 que se sigue-
Si la enfermedad se ha hecho general,, 
mas no ha terminado aun en la debi-
lidad indirecta, la de evacuar para 
disminuir el incitamento ¡ usando coií 
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preferencia de los evacuentes de prí~' 
meras vias , pues á mas de disminuir 
el incitamento, por evacuar , arro-
jan fuera de nuestro cuerpo una can-
tidad de humores degenerados abundan-
tes del principio carbono-hidroso , so-
bre azoetizado > y en seguida los tó-
nicos sudoríficos ; y si la enfermedad 
ha llegado á su último grado , mani-
festándose la debilidad mixta , la de 
corrobar y excitar con todos los es-
timulantes permanentes y difusibles. 
Este es el plan que la teoría que de 
esta enfermedad tengo formada , y la 
experiencia me han acreditado ser úti-
lísimo, y es el mismo í|ue desde los 
primeros enfermos han usado los mas 
de los facultativos. Inmediatamente 
que veia un sugeto atacado del mias-
ma , antes de pasadas las doce pri-
meras horas , si no habia salido del 
primer periodo , le emetizaba hasta 
conseguir una buena deposición bilio-
sa ( nota 2 1 ) en seguida ordenaba un 
cocimiento tónico , como el de la man-
zanilla , ( Anrhemis nobilis Linn) ó la 
, y. H ) ( . I 
IÍIFLISIÓH ácüdsá de la quina (Cmchó*' 
íia. ofidnalis Liiin ) si los síntomas eraií 
muy leves , á lo que solía añadir un 
jtoco del táftfite acídulo de potássa, 
( crémor de tártaro ) ó el vino esti-
oíado si no había evacuado comple-
tamente los jugos de primeras vias. 
Si los síntomas no eran muy leves j 
ordenaba inmediatamente la quina. Si 
en el enfermo había íepugnancia al 
emético ó contraindicación ^ ó estaba 
Cerca de terminarse el primer periodo ^  
ó dudoso el si habría ó no pasado lá 
enfermedad á general j 'ordenaba el car-
bonato de potássa ( sal de axenjos) 
neutralizado Con " el ácido cítrico y 
dísuelto en agua ^ añadiéndole eí tár-
tfíte acídulo , lo que promovía copio-
sas evacuaciones de vientre. Si llalla-
ba al enfermo en el segundo periodo 
le ponía al Uso de la quina Con el vino 
estibiado , ó el tartrke acídulo. Si s^  
habían • logrado en el principio eva-
cuaciones regulares por vómito ó cür-
áo añadía á la dicha corteja perú vía-
íía algunas cucharadas de una áglía 
F i • 
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emética que promoviera la transpira-
ción , ó un poco de Ether sulfúrico 
alkoolisado (licor anodino mineral de 
Hoffman) ó del Ether. Si los síntomas 
no eran del todo graves, ó habia re-
pugnancia en los pacientes á la quina 
en sustancia, ó la vomitaban , usaba 
de la tintura de esta corteza con el 
agua espiritosa de canela, el Ether , y 
un xarabe cualquiera. Si el vómito 
subsistía, y una especie de pujo pa-
ra obrar , ó sobrevenía el atrabiliario 
pero con exceso anadia á la quina el 
alkool sulfúrico ( espíritu de vitriolo 
dulce ) el Ether , las aguas acídulas, 
y el ácido carbónico , mas este últi-
mo le usé poquísimas veces y sin efec-
to. Si la náusea era pertinaz y el ea-
ferrao vomitaba solo lo que tomaba, 
lo que es una prueba de ser efecto 
de -debilidad , y de la sensibilidad au-
mentada en el estómago , agregaba á 
Ja tintura de la quina el estracto de la 
misma , y la tintura de opio azafra-
nada ( Láudano líquido) á la dosis 
de dos dracmas del primero , y uiia 
) ( 8 5 ) ( 
de la segunda para cada libra de la 
tintura , con un xarabe cualquiera, de 
lo que iba dando cucharadas cada me-
dia hora; en lugar de esta composi-
ción solía usar del mismo modo de 
una mixtura compuesta de dos dracmas 
del extracto de quina, dos onzas de 
xarabe de Meconio, y media onza del 
agua de canela espiritosa; así que ce-
saba el vómito disminuía la dosis ó la 
daba mas en tarde. Para calmar el vó-
mito, usaba también exteriormente de 
üna onza de quina buena , mezclada 
con un escrúpulo de opio puro , la 
que introducida en un colchoncito de 
lienzo fino, empapándola antes en v i -
no templado, se aplicaba á ia boca 
del estómago , mudándole la superfi-
cie , y volviéndole á empapar en el 
vino cada tres horas. El Ether sulfú-
rico con el xarabe de Meconio y el 
agua de canela, administrado á cucha-
radas me surtió excelentes efectos en 
los desmayos, hipo (nota 2 2 ) 7 re-
tención de orina , y en esta , cuando 
con este remedio 110 se franqueaba la 
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(evacuación , la sonda elástica era 
Único y último recurso. En Jas hemor-
ragias y gran •debirrda<3 , ' ¿uando nó 
hibh vomito , usaba con feliz éxito 
del ácido muriatico ó sulfúrico.á lar-
gas, dosis , mezclando una onza de cual-
quiera de dichos ácidos bien purifica-
dos y claros , con cuatro onzas de ja-
rabe simple ( nota 23 ) de lo que bien 
ibatido con una cuchara de madera, sé 
«daba al'.' enfermo una cucharada cada 
hora , diluida en seis ú ocho onzas de 
agua. No todos pueden soportar el 
uso de este remedio, pues algunos t i t -
ilen sus estómagos tan débiles que no 
pueden, sostener el peso del agua qus 
precisa para diluirlo , y le vomitan 
al instante ; en este casó es necesario 
proscribir este remedio por mas que 
se haya dicho en su favor, y echar 
mano del extracto de la quina y el 
opio. Para la sed daba una agua ací-
.duía 6 un ponch floxo , y también él 
agua de nieve, que en algunos pro-
duxo. excelentes efectos ( nota 2 4 ) calc-
inando el ardor y dolor del cardiax; los 
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apositos externos sobre dicha parte , 
del vinagre aguado fresco , producían 
los mismos efectos que el agua de nie-
ve en los mismos casos : alguna vez 
calmaron el vómito. El uso del vino 
generoso en el estado de debilidad ; 
y en la convalecencia aprovechó mu-
cho : (nota 25.) las lavativas del agua1 
del mar, sola ó con un poco de v i * 
nagre , ó las del agua común , con eí 
ácido sulfúrico , y los sinapismos ó 
masillas , tuvieron lugar en todo el 
tiempo' dé la enfermedad, como tam-
bién los vegigatorios ambulantes qué 
no dexaba supurar mas que en los su-
getos obesos , y sin abandonar el uso 
de los otros. 
En fin: la curación que én Málaga 
se ha usado desde un principio' mas 
generalmente se ha reducido: Cuando 
la enfermedad está en el primer pe-
riodo , y es aun local á emedzar ó 
purgar para desalojar al miasma de 
primeras vias; si era ya general y sub-
sistía el estado esténico , á disminuir 
d incitamento , produciendo evacúa-
clones, pero de jugos blancos , consí-
güiendo así la doble ventaja de dismi' 
nuir el incitamento por la evacua-
ción , y de excretar una cantidad 
de humores degenerados y cargados del 
principio carhono-hidroso sobre azoeti~ 
zado: y cuando se presentaba la de-
bilidad mixta al uso de los estimu-
lantes permanentes y difusibles como 
la quina , opio , etheres , ácidos mine-
rales &c. Algunos acostumbraban pur-
gar á todos los enfermos al pasar á la 
convalecencia ( nota 26 ) esto podrá 
ser úlril en algunos, y serán pocos, 
pero generalmente me parece una ru-
tina que no puede menos de ser per-
judicial por retardar la convalecen-
cia , aumentando la debilidad ; pues 
es un axioma médico , que en las con-
valecencias se deben emplear siempre 
los corroborantes analépticos y cor-
diales, y de ningún modo los debi-
litantes ; porque si á un enfermo 
convaleciente , inapetente de consi-
guiente y débil , en vez de corrobo-
rarlo y nutrirlo, le damos un. pur-
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gante, que lo debilita precisamente , 
por la evacuación que produce , en 
vez de excitársele el apetito , perde-
rá el poco que tenga , y en vez de 
limpiársele la lengua , se cargará de mas 
crápula , lo que obligará á dar otro 
purgante , con lo que bien pronto un 
destino fafal arrastrará al enfermo al 
sepulcro. Esta crápula de la lengua en 
la convalecencia, este mal sabor, esta 
inapetencia, esta tensión y meteorismo 
de vientre, cotíao son producto dé la 
debilidad , no se cüran con los pur-
gantes , antes se aumentan; se cürart 
sí con los estimulantes permanentes , 
con el uso de los que ayudada la 
naturaleza , se descarta de aque-
llos materiales, qüe no puede vitali-
zar. En esto convienen los mejores 
prácticos , y entre ellos el doctot 
Kramerel, que declama contra los pur-
gantes en la convalecencia de las pu^ 
tridas. 
En esta enfermedad los mas de los 
pacientes que se desgracian, son por-
que se niegan al uso de los remedios > 
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$01 lo que siendo cierto que los me-
dicamentos obran en el interior de 
nuestra máquina , aplicados á .la su-
perficie externa de nuestro cuerpo, 
por ser la incitabilidad una é igual en 
todo el sistema ; en los casos que se 
imposibilite el uso de estas medicinas, 
me parece podrían usarse todos los d i ' 
chos remedios exteriormente por el mé-
todo de J» Jourder, ó por el de Bre-
xa , que trae en su obra titulada ¿ ina -
fripsologia ó doctrina de las friccio-
nes : que se reducen á digerir los me^  
dicamentos que se han de usar con 
cierta cantidad de jugos animales , j 
con preferencia gástricos, extraídos de 
cualquiera cuadrúpedo , como la ove-
ja , baca, 6cg. aplicándolos en segui-
da á la superficie externa de nuestro 
cuerpo. No he practicado este mé-
todo en toda su extensión , por no ha-
bérmelo permitido la multitud de en-
fermos que en una y otra Epidemia 
han estado á mi' cargo, y quisiera por 
tanto, que alguno de los muchos sa-
bios que hay en ndestra Península , se 
y 5 i x , 
dedícase á- recoger un número de ob-
§ervácioaes sobre este asunto que pu-
diera servirnos de norte en el caso de 
inutilizarse el uso interno de los re-
ínedios por repugnancia de los enfer-
mos, ó cualquiera otra causa que pu* 
diese presentarse, No creo necesario el 
que estas observaciones se hagan pre-
cisamente en enfermos atacados de la 
fiebre amarilla ; pueden hacerse muy 
bien en los de cualquiera otra fiebre, 
deduciéndose después por áiialogiá los 
buenos ó malos efectos que en está 
•podríamos Observar., 
'] J)e lo$ diversos métodos curativos 
grojiuestos, 
Todo lo qué se acaba de decir eñ 
Ja curación, es ío practicádó en Má-
laga en las dos Epidemias de que he* 
mos tratado. Me dirán algunos , que 
este método. puede haber sido perjudi-
cial , y tál vez si se hubiesen • emplea-
do otros, se hubieran salvado ñids 
ferinos j lo que rio contradecid , mi 
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para poner á todos en estado de cal-
éuiar el mérito de esta objeción , me 
ha parecido oportuno anaiisar por re-
medios codos los métodos propuestos, 
y sea el primero el de : 
E l emético y purga : de estos do$ 
remedios he visto prodigiosos efectos , 
mas si no se usan con cordura y mé-
todo , los producen muy malos; sil 
indicación esrá limitada á cierta épo-
ca , que es en el primer periodo, antes 
de pasadas las diez ó doce primeras 
horas, pasado este , son dañosísimos , 
principalmente el emético , pues la 
purga, como sea laxante ó salina, 
puede tener lugar en todo el tiempo 
de la enfermedad , en moderadas do-
sis. El declamarse tanto contra el emé-
tico, y el no haberse observado gene-
ralmente buenos efectos de él, esta se-
gunda epidemia , era por el mal 
método en administrarlo. Se les daba 
regularmente á los enfermos , sin ver 
ni atender á si habia salido ó no del 
primer periodo, ó si habia mas ó me-
nos saburra &c. y á otras mil circuns* 
. X 9 3 K , 
tandas precisas para la buena admi-
nistración de dicho remedio : mas : no 
encontraba uno enfermo , aunque no 
hubiese mas que dos horas, que hu-
biese sido acometido, que no se hu-
biese ya emetizado , tomando motu 
froprio medio cuartillo de vinagre fuer-
te , con igual cantidad de agua , be-
biendo encima mucha templada, has-
ta vomitarla clara en el instante que 
la tomaba, poniéndose al mismo tiem-
po doce ó mas lavativas de agua y 
vinagre. Esta excesiva cantidad de lí-
quidos , y este continuado vómito, 
producido por Un estímulo mecánico, 
cual es la gran dilatación del estóma-
go , por el enorme volumen de aguar 
á mas de no evacuar el miasma , de-
bilitaba el estómago sobremanera, de-
xándole mas susceptible de la impre-
sión de él t como lo observábamos á 
cada instante , por el vómito conti-
nuo que quedaba, el que se burlaba 
después de todós los recursos del ar-
te. Otros usaban para vomitar del za-
ino del limón y la sal común ; y otros 
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€11 fin f del ágtía del m a r p é f ó sieiH-' 
pre usando después de ia misma moíis-
trnosa cantidad de agua templada que' 
queda dicho. 
Estos perniciosos efectos íio» debe-
mos atribuirlos al emético, esto es ^ na 
deben desacreditar su uso en esta en-
fermedad , pues si hubiese estado bieii 
admiñístrado 3 y á tiempo .110 , los hu-
biera producido. Yó iló lie visto mas 
que buenos efectos de éí -, dado" con 
cordura y á tiempo arreglando la do-^  
sis á cada individuo , y lio fbrzanda 
al estómago demasiado coií excesívaá 
cantidades de agua templada , dando 
después con los tónicos algún salino 
laxante que dirija los humores de los 
intestinos á evacuarse por abaxo. Pe* 
ro si en lugar de dar un emética aii^ 
timoníal en dosis proporcionada y á 
m oportuno tiempo / indiscreta é i n -
distintamente á todo enfermo que Ve-
mos por primera vez, sin atender al 
tiempo que está enfermo, i los reme-
dios que ha practicada ya por' s í , á 
su constítueiori ^ 'estada dé su "estd-
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mago &c. damos un emético antlmo 
monial, igual en todos, ó un vaso 
de aceyte, vinagre ó zumo de limón , 
y mucha agua caliente encima , le pro-
duciremos copiosas, peto no idóneas 
evacuaciones , debilitaremos en sumo 
grado el estómago, y seguramente de 
veinte enfermos emetizados por este 
orden , en uno apenas producirá bue-
nos efectos, y en este podremos qui-
zás atribuirlo á la casualidad de darlo 
á tiempo : mas pregunto : estos per-
judiciales efectos g se deben atribuir al 
emético, ó á la indiscreción con que 
ha sido administrado ? Soy de este úl-
timo parecer. 
L a sangría : aunque tiene muchos1 
favoritos en España , y se decantan coii 
entusiasmo sus prodigiosos efectos en 
América (nota 2 7 ) no puedo menos 
que decir, hablando con ingenuidad, 
que en Málaga han sido perjudicialísi*'" 
pas-No tan solo no he visto buenos, 
efectos de ellas, sino es que ni amv 
]as he visto ser indiferentes: ¡amas hait 
dexado de ser perjudiciales. Veamos su 
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modo de obrar , y deduzcamos eii con-
secuencia los efectos que se la. debeiK 
seguír. Ya he dicho que esta enferme-
dad, el estado esténico con que se pre-
senta , es hijo del estímulo difusiblc 
del miasma , aplicado al plexo gastri^ 
co , hepático y esplénico ; comunica-
do este incitamento aumentado á to-
do el sistema , por ser la incitabilidad 
una é igual , y estar el estímulo apli-
ca:! o á una parte de ella, de consi 
guiente este estado esténico no es pro- : 
ducto de la abundancia ó estímulo del 
líquido roxo, ni menos de su exceso 
de oxigeno, por lo que no debemos 
tocarle ; y sí dirigir nuestras miras al 
segrego de líquidos blancos en quie* 
nes está el ^stímulo por el principia 
carbono hUrososobre azoetizaJo quQ .con-r 
tienen en mas ó menos cantidad; ma^t. 
la indicación en este estado esténico 
es debilitar, y esto puede conseguirse 
por la evacuación de líquidos blan-
cos, y i cuáles deberán ser los efectos de 
la sangría ? Ella disminuirá en el ins« 
tante el incitamento , causando un ali-
X 9 7 X , 
vio repentino que engaña al enfermo 
y facultativo , pero substrayendo de 
pronto en nuestra máquina una no pe-
queña cantidad de estímulo , habien-
do en ella una cantidad de jugos blan-
cos marcados con el sello del conta-
gio , é ineptos á prestar el competen-
te incitamento, debe promover la de-
bilidad indirecta , haciendo caer en 
ella al paciente antes de tiempo, agra-
vando la directa , dexando á ios ju-
gos blancos, que son todos de igual 
carácter que el miasma , de bando ma-
yor en nuestra máquina, quitado su 
correctivo , que es la sangre , hacien-
do los estragos consiguientes á su ca-
lidad , y esto es justamente 1® que he-
mos observado. Inmediatamente que 
se practicaba la evacuación de san-
gre, el enfermo se aliviaba , ésto obli-
gaba á practicar segunda sangría , en 
seguida de la que se venían los shv 
tomas grandes de malignidad , que-
dando los enfermos en una debilidad 
inexplicable, y graduándose los sínto-
mas de vomito, hipo y hemorragias. 
Se observó en muchos presentarse es-
tos síntomas después de la primera 
sangría, y morir en el acto de la se-
gunda , ó poco después; de esto pue-
do citar exemplares bastantes. N i aún 
las sanguijuelas fueron útiles , pues re-
gularmente sobrevenian copiosos fluxos 
sanguíneos por las picaduras , á lo que 
se seguíanlos síntomas de malignidad, 
y no pocas veces la gangrena en el 
sitio y la muerte. 
Las preparaciones mercuriales : no 
las he usado en esta enfermedad, pe-
ro creo podrán ser útiles en el prime-
ro y segundo periodo , tanto como 
purgantes , cuanto por Ja cantidad de 
oxigeno que subministran , y que pue-
de saturar el principio carbono hidroso 
sobre azoetizado : el uso externo del 
ungüento mercurial , puede tener lu-
gar como tónico anti-espasraódíco del 
mismo modo que le usamos en las 
convulsiones &c. mas no concibo el 
porque pueda ser de tanta utilidad, 
como dicen algunos autores , la sal-
vación. En la América septentrional, 
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c isks de Barlovento , donde se ha he-
cho tan largo uso de las preparacio-
nes del mercurio , discrepan no poco 
los autores en sus virtudes. Solarnen-
te puedo decir de un enfermo , que 
estando al fin del segundo periodo le 
administró un facultaúvo cinco granos 
de xalapa , ( convolvulus xalappa 
Linn ) é igual cantidad del muríate 
de mercurio ( mercurio dulce) cada 
hora según el método de Calhrall., 
lo que le produxo unas evacuaciones 
de vientre atrabiliarias y fétidas, que 
á las 24 horas le pusieron. en un es-
tado asombroso de debilidad ; inme-
diatamente le suspendió el uso del re-
medio este , y le ordenó la quirsa y 
el ether , con lo que convaleció muy 
en breve. En las pútridas hospitala-
rias en sus principios las he usado , 
dando por la mañana y tarde diez 
granos del muriare de mercurio , con 
igual cantidad de xalapa ; esta dosis 
la repetía al otro día , promovia co-
piosas y fetidísimas evacuaciones de 
vientre ? y administraba en seguida la 
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quina ó la serpentaria (Aristolochia 
serpentaria : Línn ) con lo que lograba 
una pronta curación. 
JLos ácidos minerales : estos son úti-
lísimos por subministrar á nuestra má-
quina la cantidad de oxigeno necesa-
rio á saturar el principio carbono h i -
droso sobre azoetizado : mas para esto 
es necesario despreocuparse de las opi-
niones y temores de nuestros mayores 
en el uso de ellos , y creer que son 
inocentes diluidos en las suficiente can-
tidad de agua é inútiles si no se usan 
á largas dosis. Es preferible á todos 
el muriático , y después de este el sul-
fúrico , y se adnainistran como dixe 
en la curación : el nítrico no tiene 
lugar por ser su base el ázoe} que es 
uno de los principios morbosos exce-
dentes en esta enfermedad. El no ha-
berse hasta ahora observado efectos 
asombrosos de su uso , ha sido por-
que no ha habido quien se atreva á 
romper la barrera que nos dexaron 
puesta nuestros mayores , desengañán-
dose del error en que nos tenían ira-
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buidos : si el estómago del enfermo 
no consiente Ja cantidad de agua pre-
cisa á diluirlos, se hace necesario de^  
xarlos por mas que digan algunos que 
se debe seguir administrándolos á me-
nores dosis: pues si no , se aumenta el 
vómito que se hace pertinaz y rebel-
de á toda clase de remedios, la debi-
lidad se aumenta á proporción, las l i -
potimias se hacen frecuentísimas, y en 
una de ellas el enfermo perece infali-
blemente. En estos casos, á mas dé 
los demás remedios , pueden usarse 
también por enemas y apositos al vien-
tre, y por bebidas ordinarias á mas 
cortas dosis. 
Los ácidos vegetales: los creo inúti-
les por la razón siguiente ; los ácidos 
obran en esta enfermedad, abandona)ido 
su oxigeno la base con que está uni-
do , formando el ácido para unirse 
con el principio \carhQno-hidroso sobre 
azoetizado y oxigenándole en un touo'i 
por lo que si el ácido tkne por basé 
al carbono hidrógeno ó ázoe , no pue-
de ser útil , y esto es lo que se ve-
)( ios )( 
rifica con los ácidos vegetales, la ba-
se de ellos es un principio carbono hi-
drosOy ó hidro carbonoso mas ó menos 
saturado de oxigeno, de consiguiente 
si se descomponen su oxigeno , nunca 
puede saturar mas cantidad de hidró-
geno y carbono , que la igual á la 
que ha dexado libre , y quedamos en 
igual caso: á mas que no pueden des-
componerse , poique el oxigeno no 
tiene mas afinidad con el carbono é hi-
drógeno de nuestra máquina , que con 
el de su base. 
Los baños frios: este remedio pro-
puesto por muchos , solo lo he visto 
tener lugar en sugetos robustos en el 
estado esténico , de vinagre aguado y 
cortos , sus efectos era substraer de 
nuestra máquina una cantidad de ca-
lórico exedente, y disminuyendo así 
el incitamento de la piel , solia pro-
mover un sudor fétido por el hidróge-
no azoetizado de que se componía. En 
estado de debilidad, nunca eran udles 
tanto por aumentarla , cuanto por in-
vertir los. saludables movimientos de 
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vientre que evacuaban los humores de^  
generados y existentes en primeras vias. 
Por manera que solo tenian lugar ge-
neralmente en sugetos robustos , nada 
afectos al pecho, en el estado esténi-
nico , 7 cuando no había ni frió, 
ni sudor. 
E l aceyte de oliva : se le han atri-
buido á este aceyte virtudes maravi-
llosas para la curación y preservación 
de esta enfermedad, y se han inser-
tado en nuestros Periódicos infinidad 
de observaciones acerca de ello , mas 
ya debo confesar en honor de la ver-
dad , que,si alguna vez he visto bue-
nos efectos de las fricciones oleosas, 
ha sido cuando se le ha agregado al 
aceyte el opio, alcanfor , alkali vola-
t i l ó ether; solo él , no le he visto otro 
efecto que manchar las camisas é in-
comodar con su olor. Respecto a su 
virtud preservativa, solo diré, que en 
1803 apenas encontré enfermo que por 
mas ó menos tiempo no hubiese usa-
do , antes de caer malo de las friccio-
nes oleosas. Lo mismo era atacado el 
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que las usaba que el que no , como 
se pusieran al alcance del contagio i? 
y fueron muchos los aceyteros que su-
frieron y murieron de esta fiebre , no 
solo en Málaga , sino en Montilla y 
Córdoba, En fin en 1803 el regimien-
to Siñzo del General Reding , todos 
usaron de las fricciones oleosas, y fue-
ron muy pocos los que no la pade-
cieron , habiendo muerto muchos , y 
entre ellos nueve oficiales , dos cade-
tes , y los dos cirujanos ; si alguno 
usando de dicha fricción se preservó, 
infinitos la usaron y se contagiaron , 
y muchísimos sin haberlas usado se l i -
bertaron también. 
En lo mas intenso de la Epidemia 
de 1804 fue remitido por el Gobier-
no á esta ciudad de Málaga al Doc-
tor Don Juan Manuel Aréjula un 
método curativo y preservativo para 
esta enfermedad, propuesto por un bo-
ticario de Cámara de S. M. C. Decía 
el autor ser el miasma contagioso una 
infinidad de insectos producidos por 
la putrefacción de los vegetales en e^  
agua, los que evaporados por el ca-
lor con las gases que se elevan de los 
pantanos &c. se absorven y germinan 
en nuestro cuerpo , y esta es la en-
fermedad : la curación se reduce á dar 
al enfermo una untura con la poma-
da arsenical (nota 28 . ) y á que to-
me por las mañanas seis gotas del ar-
sénito de potassa ( nota 29. ) en una 
cucharada de agua ó vino , ya la tar-
de otra dosis de cuatro gotas , y aun 
cuando el enfermo esté mejor , se le 
darán al segundo dia dos escrúpulos 
del oxide sulfurado negro de mercurio , 
(etiope mineral ) en media onza de 
xarabe simple , y se le dará una un-
tura con la pomada de dicho oxide 
negro, (nota 3 0 . ) El tercero día to-
mará una sola dosis del arsénito, y 
otra el quinto. Para preservarse , di-
ce , se untará todo el cuerpo dos ve-
ces á la semana con la pomada aro* 
mática , ó aceyte alcanforado (nota 31.) 
y cada diez dias se untarán con la po-
mada del oxide negro , harán uso por 
la mañana de la infusión de salvia 9 
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( salvia officinalis) y traerán en la bo-
ca un escrúpulo de alcanfor : hasta aquí 
el autor. 
Este método , probado que está, 
que el miasma es un principio carbo-
m hidroso sobre azoetizado , y no una 
germinación de insectos, está dicho que 
es ineficaz. Pero analisémosle un po-
co : el arsénito de potassa á quien fia 
la curación , le estamos observando á 
cada instante fallar en la curación de 
las simples intermitentes ; y remedio 
de esta clase ¿deberemos usarle co-
mo correctivo á la fiebre amarilla ? 
Yo me guardaré muy bien de ello. 
No he usado la fricción de la poma-
da arsenical, mas. creo seria mas con-
venientes las de la pomada aromáti-
ca, ó aceytc alcanforado. El oxide 
negro dicho puede tener lugar del mis-
mo modo que todas las preparaciones 
mercuriales, y como tal le han usado 
algunos con feliz éxito en las islas de 
^Barlovento. El método preservativo 
en parte le considero inútil, y en par-
te perjudicial: le considero inútil ea 
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cuanto al uso de las fricciones , pues 
dada de barato la certeza de los in-
sectos, igual ventaja se conseguirá con 
el aceyte c o m ú n , y con las lociones 
del agua salada que son mucho mas 
baratas: y le considero perjudicial en 
cuanto ai uso del alcanfor en la boca, 
porque regularmente produce ulcera-
clones, por donde con mas facilidad se 
harán las absorciones del miasma , sir-
viendo entonces el m é t o d o preservati-
v o de acelerar la invas ión . 
Con fecha de 4 de Biciembre de 
1804 estando yo comisionado en Gor-
loba en la inspección y curación de 
la fiebre amarilla que se padecía en 
aquella Ciudad , se me m a n d ó por la 
¡unta suprema de Sanidad , por me-r 
l i o de su presidente el conde de M o n -
jarco, ensayar el m é t o d o que para la 
ouracion y preservación de esta enfer-
medad p ropon ía desde París Monsieur 
Je Argand. Esta se reduce para la cu-
jac ion al uso del agua carbonizada, 
y para la preservación á traer colga-
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do del cuello un colchoncito lleno de 
carbón molido. 
So'amente el deseo de aparecer en 
el mundo con honores de inventor, 
ó el creer que los facultativos de Es-
paña carecen de los conocimientos aun 
medianos de medicina , física y quí-
mica, que tan raros son en los de Fran-
cia , como también el carecer de ellos, 
y no haber tratado esta fiebre, es lo 
que pudo obligar á Monsieur de Ar-
gand , á concebir tan solemne dispa-
rate ; pues si hubiese visto con cui-
dado y atención algunos de estos en-
fermos ó hubiese poseído los debidos 
conocimientos químicos, físicos y mé-
dicos , ó una idea del estado de las 
ciencias en España, seguramente no se 
hubiera expuesto a la mofa y risa de 
todos los que tuvieron noticia de su 
método , ni hubiera tratado de aluci-
nar á un Gobierno tan amante de la 
salud pública, como el nuestro ; y si 
Monsieur Argand posee los conoci-
mientos requisitos^ es necesario decir. 
que este plan fue propuesto para alu-
cinar , y dexar perecer á los pacien» 
tes, en lo que demuestra su amor fi-
lantrópico. 
Servia de apoyo y base á su méto-
do , el observar que todos los carbo-
neros tienen los dientes blancos y sin 
corrupción ; que el agua hedionda y 
corrompida , filtrándola por carbón 
molido, salia hermosa , potable y pu-
ra ; y en fin , que la carne podrida, 
mezclada con carbón , perdia su fe-
tor. Estos hechos son verdaderos; 
mas la aplicación que de ellos hace 
Monsieur de Argand , es falsa , y si 
analisamos los hechos nos convence-
remos de ello. Los ¿carboneros es ver-
dad que tienen la dentadura limpia y 
sin corrupción , mas esto no es de-
bido á ninguna virtud preservativa de 
putrefacción que posea el carbón, y 
si al género de vida frugal que tie-
nen , como lo prueba el igual benefi-
cio que gozan los que como ellos ha-
cen una vida bastante sobria , abste-
niéndose de las drogas y condimeii-
fbs con que ms habitantes de las gran-
des ciudades logran perder su salud 
y dentadura. E l agua hedionda y cor-
rompida , si pierde su fetor y queda 
potable , filtrándola por el carbón mo-
l ido , no es por ninguna v i r t u d par t i -
cular del carbón , y sí solo por de-
Xcirse en éi las partes eterogéneas , qué 
son la que sufre la c o r r u p c i ó n , no ella 
que. jamas la puede padecer ; y esto 
mismo prueba , que no tiene el agua 
afinidad alguna con el c a r b ó n , cuando 
no io disuelve , y lo misnio observaria-
nros , si en vez de filtrar esta agua he-
dionda por el carbón , la hiciéramos por 
la arena ó cualquiera otro cuerpo, que 
dándole curso lil^re a sus pa r t í cu las , 
retenga las que estén en co r rupc ión na-
dantes con ella. E n fin , si la carne po-
drida pierde su fetor , mezclándola con 
ca rbón , no es por v i r t u d preservativa 
de co r rupc ión que posea, si no es por-' 
que se une con el ammoníaco que se 
desprende de la carne , y produce el fe-
tor , formando con él una combina ' 
cion binaria conocida con el nombre 
m i l 
de carburéto ammoniacal, el que no pue-
de impresionar Ja membrana pituita-
ria como el ammoniaco para produ^ 
cir el fetor, por manera que su acción 
se reduce á obscurecer la putrefacción 
destruyendo el fétor, pero no á des-
truirla, deteniendo el estado de des-
composición en que están los princi-
pios constituyentes de la carne , como 
lo prueban el progreso que hace la 
putrefacción , y la ternura y delica-
deza en su contextura que toma en 
cociéndola toda carne que ha princi-
piado á corromperse , aunque por este 
ú otro medio se le haya quitado el 
fetor. 
El fixar un poco la atención sobre 
el remedio , patentiza su inutilidad y 
falsedad , y de consiguiente la igno-
rancia ó mala fe de Monsieur Argand. 
Dice este, „se carboniza el agua ha-
,,ciéndola hervir en un puchero de 
5?barro ó hierro por ocho ó diez mi-
„nutos con un puñado de carbones 
3,lavados, teniendo cuidado de filtrar 
„e,l agü^ por los polvos de carbón 
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^molido , de cuya agua dexada fepo: 
3,sar y enfriar se les dará á los enfer-
„mos en diversas dosis á cada uno pa-
3,ra ir haciendo observaciones." Por 
muy cortos que sean los conocimien-
tos de química &c. que se posean , se 
conocerá ai instante la inutilidad de 
este remedio, que no es mas que agua 
pura , pues el carbón siendo indiso-
luble en eiia, nada le puede pres-
tar , y el filtrar antes el agua , y el 
lavar los carbones , priva á uno y 
otro cuerpo de las partes eterogéneas 
que, pudieran contener , y por la ebu-
lición quedar en disolución con el 
agua; por manera que el método de 
Monsieur Argand se reduce á dar á 
los enfermos diferentes dosis de agua pu-
ra , igual á la de la fuente , con lo que 
seguramente conseguiríamos el ver mo-
rir á los enfermos bien diluidos , y 
la humanidad , y España ( á quien se 
tomó la molestia el autor de dirigirle 
desde París su método ) serian deu-
doras á Monsieur de Argand de tan 
feliz invento. El que quiera hacer di-
cha agua carbonizada por el método 
de Monsieur Argand , como yo lo he 
hecho para convencimiento de algu-
nos , se desengañará y verá que es agua 
pura , igual á si no hubiese sufrido 
Ja ebulición de los carbones. 
Sobre su método preservativo diré 
solamente , que muchos siglos ha cuan-
do la -medicina aun no habia adquiri-
do la mitad de la perfección y cono-
cimientos que posee en el día , esta-
ban sus Profesores muy desengañados 
de la ineficacia de los amuletos , por 
lo que se debe contar y tener al col-
chon'cito de polvos de carbón colgado 
del cuello. Diré mas y es, que he vis-
to íallecer y sufrir la fiebre amarilla 
á infinitos carboneros tanto en Mála-
ga , como en Montilla y Córdoba , 
siendo así que en los de esta última Ciu-
dad- excede de algunas libras el peso 
del polvo de carbón que llevan enci-
ma por el uso del picón. 
Concluyamos diciendo , que si to^ 
dos los conocimientos científicos que 
posee Monsieur Argand , son por el 
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estilo de su método curativo y pre* 
servativo de ja fiebre amarilla, ( cual-
quiera que sea su facultad ) ganaría 
mucho la humanidad si se fuese a ha-
bitar con los carboneros sus favori-
tos : él lograda la ventaja de tener su 
dentadura limpia , y estar preservado 
de la fiebre amarilla , y nosotros la de 
que no nos volviese á fastidiar con 
sus tonterías y crasa ignorancia , por 
no decir malicia. 
De Gibraltar escribieron el año de 
1 8 0 4 , recomendando con entusiasmo 
para la curación de esta fiebre á la 
corteza del sauce (salix pentandra Linn) 
en electuario con la miel de avejas. 
Esta corteza es estimulante, aunque en 
grado inferior á la quina , y la he vis-
to usar en lugar de esta con feliz éxi-
to , por lo que á falta de la quina la 
creo úti l ; mas á largas dosis. 
El Doctor Wiiich-, médico Ingles, 
remitió á España en el año de 1085 
unas botellitas metidas en unas caxas 
de hoja de lata , con un paquetito de 
polvos debaxo, todo lo cual tenia la 
X " 5 X 
v i r t u d de curar y preservar de la fie-
bre amarilla. Analisado todo de or-
den de nuestro Gobierno , sacamos en 
l i m p i o que el Frasquito contendrá unas 
tres onzas de agua destilada con un 
poco de aroma y almizcle , y la can-
t idad de sosa necesaria para disolver-
lo . Los quatro papelillos contienen ca-
da uno 26 granos de mala quina , y 
dos de ellos un grano del tár tr l te an~' 
úmonial de potassa ( tá r ta ro emét ico ) . 
A l primer golpe de vista se conoce 
la falsedad de este remedio y la char-
latanería d¿l Doctor W i i i c h , porque 
l c ó m o es dable que este remedio p 3 -
sea v i r t u d alguna , cuando no se ha 
hecho caso de él para la curación de. 
Ja Epidemia de Gibraltar en 1804? 
E l autor no nos dice haberle usado 
en parte alguna, n i nos cita la me-
nor o b s e r v a c i ó n , n i menos el G o b k r -
110 Ing es es capaz de despreciar un 
invento de tanta ut i l idad en sus co-, 
lonias de A m é r i c a , n i permitir que 
el autor lo ofreciese á N a c i ó n alguna 
sin haber sido premiado justamente. 
H 2 
La sed del oro de España , y no el 
bien de la humanidad , es lo que mo-
vió al Doctor Wil ich , á mandarnos 
la cortedad de 30 mil botellas quo 
nos queria vender al moderado pre-
cio de 80 reales de vellón, siendo así 
que su costo no puede llegar á 10. 
Sí el bien de la humanidad hubiera 
sido el resorte que movia al Doctor 
Wilich , á hacernos tan interesante 
presente, no hubiera tratado de alu-
cinarnos con un remedio que no tie-
ne virtud alguna; porque i qué efec-
to pueden causar en nuestra máquina 
26 granos de mala quina ? y lo mis-
mo se dice del licor de la botellita. 
El Doctor Wil ich se reirá de nues-
tra crítica , y mas si ha encontrado 
fanáticos que le hayan comprado sus 
botellas, pero este es el proceder de 
todo charlatán, que arrastrado del v i l 
interés se deshonra junto con la fa-
cultad que exerce. 
L a quina : sobre el uso de esta cor-
teza diré solamente, que la preocu-
pación y estupidez de un vulgo ne-
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cío, sostenido por el charlatanismo é 
ignorancia , es quien le atribuye las 
virtudes ó cualidades de abrasar, en-
cender, fixar &c. (nota 32. ) que es-
tamos hartos de oir , y las mas de las 
veces ó rutinarios , que sin experien-
cia ni conocimientos , no son mas que 
unos ecos de otros tan ignorantes co-
mo ellos, y que todo hombre sensa-
to debe despreciar, pues bastante pre-
mio de su ignorancia es el verse des-
tituidos de este poderosísimo remedio: 
y mientras que acá cogemos los her-
mosos frutos que nos proporciona su 
uso, dexémosles que infructuosamente 
traten de desacreditarlo. Si en esta úl-
tima de Málaga de 1804 se observó 
ser ineficaz muchas veces , fue porque 
en-vez de buena quina en polvo, se 
despachaba por algunos la cascara de 
almendra molida, y porque se usaba 
para el cocimiento el costron ó qui-
ñón del Rey , como también porque 
no quedó quina por mala que fuese 
que no se despachase , y porque hu-
bo onza de quina que con ella se hi-
cieron cuatro ó cinco cocimientos. Coc-
ino fuese buena, jamas dexó de pro-
ducir excelentes efectos; yo me curé 
¡con ella tomándola á larga dosis, y 
lo mismo observé en muchos. En 
cuanto á su virtud preservativa no es-
tá del todo confirmada , pero he vis-
to muchos que han logrado salvarse, 
del contagio en medio de él , sin ha-
ber usado otro -preservativo que la qui-
na ; (nota 33. ) citaré en prueba el 
exemplar de un hermano mió que el 
año de 1804 estuvo en Q1 Lazareto da 
esta , de practicante mayor, rozándose 
con los enfermos , durmiendo entre 
ellos , y aun en sus mismas camas &c. 
sin haberse contagiado , usando sola-
mente del buen alimento de carne, 
vino á las comidas, y por mañana y 
tarde de una buena dosis de quina. 
Estaba tan impregnado del miasma, 
que el olor específico que exhalaba, 
se dexaba sentir á bastante distancia, 
su cutis estaba tan teñido como el de 
un ictérico , y las encías le filtraban 
alguna ( aunque poca ) sangre , como 
i muchos Gonvalecientes. Es de ad-
vertir, que durante este tiempo de la 
Epidemia sufrió un ataque de un as-
ma espasmódico , que padece habi-
tualmente , el que le duró cerca ds 
treinta horas, y durante esta ascesion 
de asma, se le presentó el calosfrió , 
calentura, dolor de la región lumbar, 
j demás síntomas propios de la fiebre 
amarilla; mas desaparecida que fue la 
ascesion de asma , se desterraron todos 
los síntomas de la fiebre, y quedó en 
su primitivo estado de salud. He ob-
servado algunos, que habiendo toma-
do en el acto de los calosfríos , como 
una onza de quina en una sola dosis, 
se les cortó la fiebre y quedaron bue-
nos , pero los mas de estos se volvie-
ron á contagiar, por haberse expues-
to nuevamente. Estos son todos los re-
medios y todos los métodos curativos 
propuestos para la extinción de la fie-
bre amarilla que han llegado á mi no-
ticia , y las observaciones que en ellos 
tengo hechas, las que , están referidas 
con toda la sencillez y verdad que nic 
ba sido posible. Tal vez me habré 
alucinado y equivocado , y el lector 
imparcial lo conocerá con facilidad, 
debiendo creer que ninguna mira par-
ticular me ha movoid á desacreditar 
unos remedios y aprobar otros : en es-
to solo he seguido el impulso de mi 
razón. 
Método preservativo. 
Este es general ó parcial , es decir, 
ó de una Ciudad para no sufrir la 
enfermedad, ó sofocarla en un prin-
cipio , si por un accidente imprevisto 
se presenta, ó de sus individuos ó 
vecinos si ya se ha manifestado. La 
primera la deberemos contraer á las 
costas y puertos de mar , pues libres 
ellos lo estará el resto del Reyno , y 
si por casualidad la adquieren aque-
llos , se libertará éste practicando las 
mismas operaciones , y estableciendo 
un rigoroso cordón que corte en un 
todo la comunicación. 
Cuando la Europa hacia todo su 
coínércio con la India por Levante j 
infinitas veces fue el teatro de la de-
solación por las crueles pestes que se 
le traían por los buques comercian-
tes, y jamas se hubiera visto libre de 
este cruel azote , si no hubiese toma-
do la providencia del establecimiento 
de Lazaretos en los principales puer-
tos de la escala de Levante. Desde 
esta feliz época desapareció de Euro-
pa la peste, y si queremos que des-
aparezca la fiebre amarilla , es nece-
sario tomar con los buques proceden ^  
tes de América é islas adyacentes las 
mismas precaüciones que con los pro-
cedentes de Levante : á estas en el 
primer puerto de Europa en que to-
can se les hace sufrir una rigorosa cuar 
rentena, y en los Lazaretos estable-
cidos con este objeto, se les ventila 
y fumiga el buque, carga, ropa &c. 
se les da su patente limpia y siguen 
sil carrera : esto mismo es necesario 
se ponga en práctica con todo buque 
procedente de cualquiera puerto del 
continente del Norte de América é 
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islas de Barlovento. Por tanto deben 
establecerse en las costas del Mediter-
ráneo desde Ayamontc hasta Barcelo-
na, tres, cuatro ó mas Lazaretos don-
de' hiciesen cuarentena ( nota 34 ) los 
buques procedentes de la América é 
Islas adyacentes dichas , en donde se 
fumigasen , lavasen 8cc. todos los gé-
neros de ropas que traxesen á bordo, 
desenfardándolos y ventilándolos al ai-
re libre. Iguales establecimientos de-
bían establecerse en la costa de Can-
tabria , situando uno cerca del cabo 
de Finis-terra , y otro en las inme-
diaciones de Bilbao : en estos mismos 
Lazaretos deberían curarse los enfer-
mos que viniesen á bordo de los bu-
ques , y ao se verian tantos infelices 
expuestos al rigor de las olas , pere-
cer de necesidad, y sin auxilios , por 
no ser admitidos en parte alguna , lo 
que sucedió no pocas veces en los 
años de 1800 , y 1083 y 4 , durante 
las Epidemias de Cádiz y Málaga : 
en estos asilos de humanidad y segu-
ridad déla pública salud , encontra-
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rían los recursos necesarios para su cu-
ración y socorro. 
Este Lazareto podía establecerse en 
Málaga con mucha comodidad y sin 
perjuicio de la Ciudad , situándolo en-
tre la punta de Torre-molinos y la del 
Río , sitio bien ventilado al O. de la 
Ciudad, y distante de ella una legua, 
en una llanura por la que corre un 
rio que debía quedar entre la Ciudad 
y Lazareto: mas por desgracia care-
cemos de tan útil establecimiento , 
única barrera capaz de impedir la domi-
ciliacion de esta enfermedad entre no-
sotros: y por tanto debe haber la ma-
yor vigilancia y cuidado en las visi-
tas de Sanidad , hechas á los buques 
procedentes de América y sus islas, 
(nota 35. ) deben sufrir rigorosa cua-
rentena , (nota 36. ) evitando las con-
currencias al rededor de los buques 
puestos á observación , como también 
la comunicación de los de un buque 
con los de otro ; fumigando no tan 
solo el interior todo del barco , sino 
es también la ropa de los marineros 
y pasageros, y el carguío si es sus-
ceptible de contagio , el que deberá 
desembarcarse fuera de la población 
en sitio ventilado , y por los indivi-
duos del mismo buque; pues suele ser 
común el haber muerto ó estado en-
fermos en la América algunos marine-
ros dentro de é l , y verificado luego 
el viage , no haber la tripulación teni-
do novedad en la salud duraate la 
travesía, (nota 3 7 . ) y a pesar de es-
to , aun pueden subsistir en la tabla-
zón , muebles y ropas, algún miasma 
que si no se sofoca, puede renacer y 
hacerse un nuevo fomes. Debemos de-
ducir pues , como un axioma general , 
que son inútiles y aun gravosas las 
cuarentenas aunque sean de años , en 
vez de dias , si no se ventila y fu-
miga la carga, buque y todo lo con* 
tenido en él. 
Si se presentase algún enfermo, se 
le incomunicará en su misma casa, y 
solo se le extraerá al campo á una 
choza léjos de la población , y en si-
tio bien ventilado, cuando el enferma 
convenga en ello ; y esto con pronti-
tud , á pesar de cuanto diga la igno-
rancia y malicia mas refinada ; pues 
estos mismos que critican y zahieren 
las rectas providencias baxo pretextos 
frivolos , son los primeros que pro-
gresando la enfermedad , si no se han 
tomado coa tiempo y vigor , se aco-
gen á la contraria , ( como lo he ob-
servado en muchos ) y murmuran en-
tonces el no haberlas executado.(nota38.) 
Se les mandará á todos los vecinos de 
las casas contiguas , mayormente los 
de la parte posterior, que se muden 
á otras partes, quedando de este mo-
do aislada la casa en un todo ; lo mis-
mo se hará con los de la casa en 
frente, si la calle no fuese demasiado 
ancha. Se extraerán de dicha casa to-
das las personas sanas que no hayan 
sufrido la enfermedad , dexando las 
precisas para la asistencia del paciente 
á quien le deben proporcionar todos 
los auxilios necesarios , como también 
á los sanos de allí extraídos , que de-
berán ponerse en cuarentena de obser-
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vacion , y durante ella se les lavara y • 
fumigará toda la ropa , muebles y de-
más utensilios. Si fuese necebado prac- • 
ticar esto mismo con alguna otra fa-
milia por haberse presentado otro en-r 
fermo , se deberá tener el mayor cui-
dado en que no se rocen ni comuni-
quen unos con otros , pues de lo con-
trario se hace preciso empezar á con-
tar la cuarentena de todos desde el dia 
que entró el ultimó, (nota 39 . ) Si á 
pesar de estas providencias de aisla-
miento, se multiplican los invadidos 
y la enfermedad se dexa ver en di-
versos y opuestos puntos de la Ciu-
dad , ya es inútil el aislamiento , pues 
ya es imposible cortar los progresos 
de la Epidemia. Si el enfermo muere 
deberá enterrarse fuera de poblado en 
profunda zanja , cubriéndole después 
con cal, y llenándola de tierra api-
sonada. Después de fumigados con el 
gas sulfuroso , se lavarán muy bien 
todos los muebles y ropas con el agua 
impregnada del ácido muriárico oxi-
genado , y si sanare se deberá practi-
(&ar lo mismo con Jas ropas y mue-
bles antes de salir á cuarentena(nota 40.) 
y lavarse todo el cuerpo con agua y 
vinagre templado: lo mismo deberá 
hacerse con las ropas de los asistentes, 
los que deben sufrir dicha loción y 
cuarentena. Las casas del enfermo y 
las contiguas deben fumigarse antes da 
entrar á habitarlas de nuevo. El vó-
mito, escremento y orina del pacien-
te , se echará en pozos hondos y en-
cima gran cantidad de agua , se ten-
drá cuidado que los servicios y escu-
pideras donde el enfermo haya de de-
poner aquellos materiales, estén siem-
pre llenos hasta su mitad de agua y 
vinagre , vaciándolo al instante : estos 
pozos se cegarán después. 
A esto debe agregarse una policía 
sostenida en un todo , como es : 1. 0 
el evitar todos los concursos y diver-
siones públicas, á fin de que en un 
mismo lugar no haya muchos indivi-
duos juntos, pues alguno de ellos pue-
de tener el miasma , y comunicarle á 
las demás personas: 2. 0 hacer Jos eii' 
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íerramlentos de noche , y á propor-
cionada distaneia de Ja población, en 
sitio ventilado por corrientes de aire 
y en profundas zanjas: 3. 0 no per-
mitir lodazares ni inmundicias en las 
calles , ni menos cadáveres de anima-
les , que no hacen otra cosa que sub-
ministrar á la atmósfera gases perjudi-
ciales á la respiración y salud : 4. 0 
matar todos los perros y gatos de la 
casa de los enfermos , para que no 
lleven el contagio en el pelo á otra 
parte , como también todos los per-
ros que andan continuamente por las 
calles : 5. 0 no se permitirá por la 
misma causa , que baxo el pretexto 
de ser útiles á la salud , anden por las 
calles , entrando en varias casas, bue-
yes y vacas: 6. 0 se mantendrán cor-
rientes y limpias las cloacas y subter-
ráneos por donde corre el sobrante de 
las aguas , y se evitará la estanca-
ción de estas en las inmediaciones del 
Pueblo: 7. 0 se cegarán las lagunas, 
pantanos &c. que haya cerca, por no 
ser otra cosa que unos fomes que con-
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trauaraénté está exhalando á la atmós-
¡ féra un principio dañoso para. la res-
piración cual, es el hidrógeno de los 
pantanos i y por la corrupción de los 
vegetales y animales en las aguas , los 
hidrógenos 'carbonizado p ázoe fizado y 
sulfurado: (nota 41 ) 8. 0 deberá te-
nerse el Pueblo ábastécido con abun-
dancia de víveres de lá mejor calidad ^ 
y se mandará á todos los Vecinos ten-
gan el mayor aseo en sus ropas y ca-
sas , y estas últimas bien ventiladas: 
9. 0 á todo el que esté sano se Je 
permitirá la salida á las haciendas ó 
á chozas, precedida en sitio destinada 
para ello fuera de la población ^ la 
fumigación y ventilación de las ropas 
y efectos que lleven consigo : 10 se 
mandará salir inmediatamente de la 
población toda la tropa que. haya , 
abarracándola á alguna distancia de 
ella : t i se establecerán hospitales pro-
visionales , provistos de todo lo ne-
cesario en sitios ventilados y surtidos 
de idóneos profesores j de asistentes , 
iy raedieamentos de la mejor calidad 
i 
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no aglomerando en ellos muchos en-
fermos , si no es pocos y separados: 
12 en fin , no se le dará al público 
]a mas mínima noticia triste ó me-
lancólica sobre el progreso del mal , 
prohibiendo á todos el que circulen 
semejantes voces; se le hará formar 
la idea mas halagüeña de la pronta y 
feliz terminación de la enfermedad , 
mientras que por otra parte se le en-
cargará á todos los profesores y em-
pleados guarden el mayor sigilo , y ja-
mas manifiesten el número de muer-
tos y enfermos, si no es al magistra-
do mismo, y esto baxo graves penas 
que se establecerán. 
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Preservación particular. 
Todos los individuos que tengan 
precisión de tener rozo y contacto cOn 
contagiados , deberán tener una tran-
quilidad de espíritu grande, sin que 
el terror y el miedo se posesione de 
ellos , porque es el instante en que 
están naas expuestos á sufrir Ja acción 
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del miasma. Deberán lavarse dos 6 
tres veces á la semana , y mejor to-
dos los días , todo el cuerpo con agua 
y vinagre templado: gastarán el ma-
yor aseo en sus ropas y casas : prac-
ticarán continuamente en el cuarto del 
enfermo una fumigación con el gas 
nítrico, y el resto de la casa lo fu-
migarán ; á mañana y tarde con el gas 
sulfuroso , quemando lentamente el, 
azufre : lo mismo harán con sus ropas 
dos ó mas veces al dia , pudiendo ser 
esta un sobretodo de encerado ó lien-
zo que con facilidad se pueda mudar 
siempre que acaben de tocar al en-
fermo , lavándose también inmediata-
mente las manos con vinagre aguado: 
tendrán el mayor esmero en que el 
cuarto del enfermo esté bien ventila-
do , á fín de que la corriente de ai-
re arrastre al miasma, é impida la quie-
tud y acumulación de él. Usarán de 
Ijuenos alimentos , de carnes digesti-
bles , de vino á las comidas , y dé la 
tintura aquosa ó vinosa de quina por 
, mañana y tarde : evitarán todo exce-
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so que pueda producir un trastorno 
en sus máquinas , porque inmediata* 
mente serán atacados, y se abstendrá 
de todo lo que pueda debilitarles 
mayorraente de la Venus, pues la de-
bilidad predispone á una pronta inva-
sión. Los que no tengan que rozarse 
con contagiados , se aislarán en sus 
mismas casas, cortando la comunica-
ción- con todo lo de fuera , pasarán 
por agua y vinagre, ó fumigarán coa 
el gas sulfuroso todo lo que ha-
yan de recibir del exterior : tendrán 
él mayor esmero en el aseo de sus 
cuerpos , ropas y casas , y usarán de 
los alimentos y bebidas á que estén 
acostumbrados. 
Sé ha hablado algo de la virtud pre-
servad va de la Vacuna, y con fecha 
de 23 de Noviembre de 1804 estan-
do comisionado en la inspección , y 
curación de la Epidemia de Gordo* 
ba, se me mandó por el Conde de 
Montarco, presidente de la junta su-
prema de Sanidad , diese mi parecer 
sobre este asunto, ,;y manifestase las 
observaciones que tuviese á favor ó 
en contra , pues habiendo advertido 
su Magestad la diversidad de parecer 
de varios facultativos sobre este pun^ 
to , quería enterarse del resultado da 
las observaciones que hubiese hechas.'* 
Puedo citar algunas que favorecen el 
uso de la Vacuna , pero, no son ni 
tantas ni tales que me decidan á fa-
vor de ella, mas siendo un remedio 
inocente , y que sus mas perjudicia-
les efectos no pueden ser otros que el 
ser inútil , yo la mandarla practicar 
generalmente , encargando su execu-
cion á las juntas provinciales de Sa-
nidad baxo la dirección de la su-
prema. 
Las juntas provinciales de Sanidad 
deberán ser formadas por hombres de 
probidad é instrucción , y mas que 
sean unos particulares, pues vale mas 
que un pueblo sea libre por la ins-
trucción de un honrado vecino , que 
no sacrificado por la ignorancia de 
uno de sus distinguidos y nobles fun-
dadores : se Ies concederán amplias fa= 
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cultadcs, y no executarán providencias 
algunas sin la consulta de dos médi-
cos que deberán ser vocales natos de 
la junta. Si se disputare en alguna 
población por uno ó muchos facul-
tativos , si es ó no contagioso un en-
fermo, deberá la junta de Sanidad se-
guir el dictamen del que diga lo es, 
pues vale mas incomodar á una fami-
lia por tomar precauciones de mas, 
que no perder un pueblo por omi-
sión, (nota 42. ) á mas que cuando 
se disputa si es ó no es, algo tendrá 
quér difiera de lo común de las demás 
enfermedades. 
Como el bien estar de un pueblo 
no consiste solo en el goce de una 
completa sanidad , si no es también 
en la posesión de ciertos intereses pre-
cisos y necesarios para la subsistencia 
y decencia, y este último punto es-
tribe en las labranzas de los campos, 
que es lo que proporciona los frutos , 
y en el habilitamiento de los talleres 
y fábricas que subministran las manu -
facturas, basas fundamentales del co-
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merció y prosperidad de un pueblo; 
no debsrán despreciar ni en lo mas 
mínimo este punto las juntas de Sani-
dad ; pues su abandono no es otra co-
sa , que sacar con una mano á uno de 
un lago en que se está ahogando , 
para con la otra sumergirlo en otro , 
que aunque menos profundo , es mas 
cenagoso , donde su muerte lo es tan-
to mas horrible , cuanto es mas lenta 
y dolorosa. Por lo tanto tomadas las 
competentes precauciones , se permi-
tirá al vecindario salir al campo á la-
brar sus tierras, y recoger sus frutos, 
no permitiendo que ninguno entre ni 
salga del término de su pueblo. En 
los caminos principales se establecerán 
mercados á competente distancia de la 
población, donde se hará concurrir á 
la arriería con todo lo necesario pa-
ra el abasto , teniendo una doble guar-
dia que impida el rozo , y pasando 
el dinero por vinagre. Lo mismo se 
liará en el puerto en el qúfc- podrán 
embarcarse los frutos que no sean d© 
aguante con las debidas precauciones. 
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No deberá impedirse la salida de nía* 
gun buque , pero no se le deberá dar 
patente limpia , pues es inútil rete-
nerle, haciéndole sufrir gastos enor-
mes, cuando él tiene que hacer una 
travesía tal ve^ larga, y en el puer-
to donde llegue le harán sufrir su 
cuarentena ; y si echa la carga en.tier-
ra durante ella , puede volverse á ha-
cer 4 la vela y estar de vuelta de-su 
viage , antes que se haya puesto en 
comunicación el pueblo de donde sa-
llo primero ,L resultándole de esto un 
gran beneficio , sin perjuicio de na-
die, y de lo otro un grave daño sin 
beneficio de alguno. Todo buque que 
salga con patente sucia de cualquier 
puerto contagiado, deberá llevar una 
señal visible que sirva de dar á co-
nocer su procedencia i cualquiera otro 
buque con quien se encuentre. 
Concluyo encargando á las juntas de 
Sanidad y á los magistrados, no omi-
tan , ni pierdan tiempo alguno en to-
mar las mas rectas providencias , esta-
bleciendo una rigorosa incomunicación 
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en el caso de üna enfermedad conta-
giosa, aun cuando se dude si lo es: 
á los médicos la mas escrupulosa, 
srenta y caritativa asistencia , un r i -
goroso sigilo para el pueblo, y uná' 
franqueza grande para el magistrado; 
]d abominación de todo espíritu de 
partidj y sistema, una grande presen* 
cia de espíritu y un carácter sosten!-
íio para hablar con claridad al ma-' 
gistrado en el caso que se desprecia 
en Un principio la enfermedad ; y al 
pueblo una docilidad y humillación 
que favorezca la pronta execucion da 
las providencias que se ordenen. Sin 
estas condiciones en magistrados, mé-
dicos y pueblos, creo que cuanto se 
hable ó proponga es inútil. 
No he tratado del método de fu-
migar , ni de las , varias especies de fu-
migaciones y simples necesarios para 
ella , porque no encuentro que decir 
que no sea repetición de lo mucho 
que se ha escrito sobre este asunto 
( véase la obra del Doctor Aréjula ) 
solo diré, que la oposición qms todas 
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las personas de este pueblo tuvieron á 
las fumigaciones, y la preGipítacion con 
que fueron hechas,pues toda ía Ciudad 
se fumigó en cuatro días, fue causa de 
que no se hiciesen ( en mi concepto ) 
con la exactitud correspondiente , pues 
no se fumigaban todos los cuartos, 
ni menos las ropas: por lo tanto , 
ni diré que son del todo inútiles, ni 
menos necesarias , mas no pudiendo 
ser perjudiciales yo las practicarla. 
f I ifc 
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ia. 
El año de 1800 fue introducida en 
Cádiz , y de allí pasó á Xerez, Sevi-
villa , Sanlúcar , Utrera , Puerto de 
Santa María , y otros diversos pueblos 
inmediatos á aquella Ciudad. En el 
año de 1801 se presentó en Medina-
sidonia: en el de 1802 se dexó. ver 
otra vez en Cádiz, y fue sofocada en 
5U cuna: el de 1803 en Málaga, y el 
de 1804 en Málaga, Antequera , Mon* 
tilla , Córdoba, Cádiz &c. 
2a.; 
Lo contenido en este párrafo , es 
relativo á los años de 1803 y 4 épo-
ca de las Epidemias ; pues providen-
cias ulteriores han impedido las in-
filtraciones de la parte baxa de la 
Ciudad. 
3a-
En este Barrio á su salida á la pla-
ya de San Andrés , se halla situado 
el depósito de los Presidiarios, llama-
Xi40)C 
do Picadero : habiendo entrado en él es-
ta Cuerda procedente de Madrid con 
ais unos enfermos, se contagiaron otros, 
y uno de ellos fue á que le asistiesen 
á la casa del Registra de Poniente , 
que está frente á dicho Picadero , don-
de contagió á la familia del Fiel. Unas 
mugeres que venian con esta Cuer-
da , contagiaron la casa del maestro 
de Calafate , Bernardo Alcaparrios, 
donde durmieron una noche. 
4a. 
Aunque se asegura esto por suge* 
tos de verdad, no habiendo quedado 
de estas familias mas que* la muger de 
Cristóbal Verdura, que todo lo nie-
ga , no puede pasar de verosímil todo 
lo expuesto , pues no pasan de proba-
bilidades los datos. Si hubiese sido 
posible (como queríamos, y como 
efectuamos en otras dos citas en la 
misma iglesia de San Pedro) descen-
der á la bóveda donde decian estac 
enterrado el incógnito, tal vez hubié-
ramos hallado el cadáver , y con él 
una prueba decisiva : pero por des-
) (my X 
gracia, por mas que hicimos Don Juan 
Manuel Aréjula , Don Antonio Ro-
dríguez, Don José Salamanca, 7 yo, 
no pudimos desinfeccionar la bóveda , 
ni con las fumigaciones acidas , ni 
con las denotaciones de pólvora y azu-
fre dentro de ella, pues á la tercia de 
profundidad se apagaban las luces , y 
tuvimos que abandonar la empresa. 
En prueba de los perjuicios que 
causaron los cañones en el barrio del 
Perchel, diré solo que un enfermo que 
estaba asistiendo Don Francisco deí 
Pino , en la plazuela - de San' Pedro, 
sfc quedó muerto sentado , al ruido 
del primer cañonazo que le dispararon 
junto á su puerta, y él lo ignoraba. 
En los Callejones, casa de un maes-
tro de primeras letras, estaba yo asis-
tiendo una enferma , á quien al estré-
pito de un cañonazo que dispararon 
en su puerta , se le cayó encima un 
pedazo de pared que la estropeó y 
falleció ai otro dia. Pudiera citar otros 
íGuchos exemplarcs. 
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6a. 
Los cuatro médicos que fuimos 
nombrados para esto, éramos Don Anr 
tonio Rodríguez , Don Manuel Ha-
zañas , Don Francisco del Pino , y yo; 
y habiéndome opuesto á este manda-
to del magistrado , diciendo al Go-
bernador que no era compatible cpii 
el desempeño de mis sagradas obliga-
ciones , el no ver los enfermos , y re-
cetar por el dicho solo de los asis-
tentes, y mas tardando las fumigado-, 
nes, para las que nada habia preve-
nido, y que de consiguiente no podia 
acceder á ello, me mandó este poner 
preso , sin consultar masque su des-
potismo, lo que no se efectuó , por-
que convencido del peso de la ra-
zón , mandó que se pudiese entrar en 
casa de los enfermos, mas con con-
dición de no salir de dicho barrio del 
Perchel. En esta época habia ya en-
fermos en todos los puntos de la Ciu-
dad. 
7a-
Breye descripción de la ruina lamen-
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table que padeció Málaga por un san-
griento diluvio en 22 de Setiembre 
de 1661 : por el R. P. Fr. Juan de 
Prado y Ügarte , que se halla en el 
archivo de PP. Carmelitas Descalzos 
de esta. 
8a. 
Véase la breve descripción &c. del 
R. P. Fr. Juan de Prado y Ugarte, 
citada en la nota anterior. 
9a-
Era tal la delicadeza de olfato de 
los gorriones ( pues no tienen otro sen-
tido por donde puedan conocer la ca-
sa de los enfermos epidemiados) que 
jamas se paraban en el texado de una 
casa donde hubiese enfermos : al tiem-
po mismo en que iban á pararse so-
bre las texas, como que lc^ avisaban 
que la enfermedad estaba eh aquella 
casa , y remontando de nuevo su vue-
lo , iban á aposentarse precisamente 
donde no la habla. 
10. 
Aunque pudiera citar varios exgm-
plares i aje contentaré solo con expo^  
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ner el ¡caso siguiente: Don F, Carne-* 
rps, médico en . Cañete la ELeal, sa-
biendo el estado miserable en que es-
taba Málaga , durante la Epidemia de 
1804 , y la escasez .de médicos que 
habia; movido de un zelo'verdadera-
mente patriótico , abandonó su hogar 
j se paso en camino para Málaga. 
Durante; el camino, él , su mozo, y el 
arriero qué los conducía , gozaban 
perfecta salud, y con la misma llega-
ron á dicha Ciudad uno de los últi-
mos dias del mes de Agosto á las sie-
te de su mañana , y se apearon en la 
posada de San Rafael , calle de Már-
moles, barrio de Trinidad, donde ha-
blan ya fallecido una porción de in-
dividuos. A las tres horas no cabales 
de haber llegado los tres á la posada, 
fueron todos acometidos repentuiameii' 
te de frió y calentura , siguiendo en 
los tres la enfermedad con los mismos 
¿idénticos síntomas, que en los del 
pueblo, hasta el fallecimiento del mé-
dico Cameros y del arriero , y res-
lablecimiento del mozo^ que quedó ic* 
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téficG) por mas de dos meses. SI la 
Ciifermedad de estos -tres individuos, 
HO.fue por contagio, que se me se-
ñale que causa productiva íuvieron; 
cuaT fue la de la identidad de la en-
fermedad de los tres , y cual también 
Ja de la identidad y uniformidad de 
síntomas dé estos tres enfermos, y de 
los demás que habia en el resto de 
Ja Ciudad. 
í í. ... 
Cuando un sugcto es acometido dos 
veces de la enfermedad contagiosa de 
€[ue tratamos, la segunda vez nunca 
es esta enfermedad la primitiva; son 
atacados de cualquiera otra ., la qus 
sigue su curso regular por tres ó ciia-
íro dias , en cuya época se presentan 
los síntomas de la fiebre amarilla en 
su segundo .período , y se complica 
ipsta con la enfermedad primitiva. 
12. 
Sirva de exemplo un hermano m i ó , 
el cual la primera Epidemia de 1803 
tuvo rozo y comunicación con cinco 
enfermos que estuvimos en mi casa., 
K 
sin haber tenido novedad en su sa* 
lud: en la segunda de 1804 se rozo 
con algunos otros enfermos, y no ss 
contagió; mas habiendo ido un dia 
al Lazareto del convento de PP. T r i -
nitarios Calzados , se le antojó ver 
los enfermos, é inmediatamente que 
entró en una cuadra , donde había mu-
chos , y todos de i a mayor gravedad. 
Je acometió el frío y la calentura, y 
la enfermedad siguió su curso regular 
hasta su restablecimiento. Si todos los 
que dicen no haber sufrido la enfer-
medad , no han estado expuestos á un 
contagio tan activo como este últi-
mo, nada prueban, pues pueden ne* 
cesitar que mayor cantidad de mias-
mas en un volumen dado, obre cu 
«líos para ser contagiados , y no ha-
berlo sido por esta causa ; de consi-
guiente nada prueba esto contra el 
contagió de la fiebre. 
IS'. 
Véase la carta del C. Juan Deveze, 
oficial en gefe de Sanidad de la Re-
pública Francesa , y médico decano 
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dcf'hbspital de Bush>kII , dirigida al 
Excmo. Señor - Miffíin , Gobernador 
del''Estádo de Pensilvania , inserta en 
el "correo Francés , impreso en Fila-
.delíia nura. 124 pág. 428 , y en la 
Aurora : gazeta Americana. 
14. 
>í Este Estío de 1808 nos ha submi-
nistrado la prueba mas irrefragable de 
qué el calor no es la causa que pro-
duce ía fiebre amarilla en nuestro pais , 
pues el que hemos sufrido en él 9 ex-
cede con mucho al que se observó 
en el tiempo de las dos Epidemias» 
En aquel entonces á lo que mas su-
bid el termómetro el 13 de Agosto 
de '1804 fue á 36 grados, y eso por 
una ráfaga de aire caliente que paso 
y sé d i s i p ó p e r o este año de i 8 o 5 
ha ascendido á 45 J grados (se supo-
ne -á la sombra) el día, 9 de Julio1 
por un aire constante que duró cerca-
de cuatro horas; habiéndose disminui-
do un poco, baxó á los 38 grados 
donde permaneció todo el dia 5 hasta 
la.uéche que saltó un viento al E, 
K j 
X t 48 X 
bastante fresco y fuerte. Este mismo 
calor se repitió otros dos días en el 
mismo mes , y en el sigüiente , y á 
pesar de esto hemos gozado .de una 
completísima salud. 
-
En el hospital de Atarazanas de es-
ta Ciudad, en la Epidemia de 1804 
v i un enfermo, á quien en el curso de 
su enfermedad se le habia hecho en 
un lado de un pie una grieta , por 
la que tuvo una grande hemorragia, 
y sanó: algunos tuvieron hemorragias 
por úlceras antiguas que padecían. 
16. 
Varias veces me ha sucedido cono» 
ccr por el olor solamente la casa don-, 
de habia enfermos del contagio , y 
también los cuartos donde hablan fa-
llecido algunos individuos , ó donde 
habia ropas que hubiesen servido á 
enfermos. 
m 
No tan solo no he visto padecer 
dos veces esta enfermedad á un mis-
mo individuo ca estas dos Epidemias, 
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j i iio es, que he visto dos personat 
que habiéndola sufrido en esta misma 
Ciudad el año de 1741 , se han IU 
berrado i pesar de haber renido rozo 
con multitud de enfermos que tuvie-
ron en sus casas : una de estas perso-
nas es Don José Rodríguez, boticario 
en el barrio del Perchel , y la otra 
una señora en el Barrio-alto , llama-
da Doña Ana Martínez; He conocida 
también á muchos que la habían pav 
decido en América , y 6n diversosí 
pueblos de Andalucía el año de 1800, 
los cuales no tuvieron novedad á pe-
sar del rozo y comunicación que no 
evitaban. Sin embargo hay algunos 
Profesores de distinguido mérito que 
dicen haberla observado dos veces en 
Un mismo individuo , y ambas como 
enfermedad primitiva. Yo no me atre-
vo á decidirme, ni por la afirmativa , nt 
por la negativa , aunque , repito, 110-la 
he observado dos veces. 
18. 
Véase la obra del Doctor Aréjula, 
titulada breve descripción de la fiebre 
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amarilla , padecida en las Andalueías 
en ios años de -1800 , 1801 , 1803 
T 1804. , • 
19. 
Solamente un enfermo he visto sa-
nar con la supresión, á beneficio del 
cocimiento de la quina con el ex»-
tracto de la. misma , y el láudano l i -
quido. A las 24 horas del uso de este 
remedio , y 48 de la supresión , eva-
cuó como tres onzas de orina de co-
lor verde porraceo, y una consisten-
cia igual á la de la bilis de la vexiga. 
En este enfermo al cuarto dia apare-
ció la ictericia, y la supresión , hipo, 
y frialdad de extremos al quinto : se 
limpió de calentura al octavo : y ha-
biendo abandonado el uso del reme-
dio dicho , recayó al noveno : y sanó 
á beneficio del ácido muriático, con 
el xarave simple. La convalescencia 
-fue muy larga y penosa. 
" . •. 20. . , . .-.Jb vid 
Este síntoma fue tan común en las 
mugeres este último año de 1804, 
que fué-rarísima la que. no Jlq su* 
ftio como se pusiese de alguna gra-
vedad. 
2 1 . 
E l tártrite antimonial de potassa 
(tártaro emético) solo, se descom-
pone en el estómago en esta enfer-
medad por eJ principio alkalino que 
abunda en los jugos de estas visceras, 
por lo que es preciso añadirle un po-
co del tártrite acídulo de potassa (cré-
mor de tártaro) para que el exceso 
de ácido tartaroso de este último prin-
cipio sature al alkali del estómago, 
no se descomponga el tártrite anti-
monial , y se promueva el vómito. 
22. 
VI sanar dos enfermos, el uno con 
l8 dias de hipo , y la otra con 14 : 
el primero con la quina y el opio , 
y la segunda con el ácido sulfúrico 
y el xarave simple , del modo que se 
dirá después. Fue muy común este sin* 
toma en ámbas Epidemias. 
23-
Este ínétodo de adeamistrar los áci» 
dos minerales , inventado en -Prílsiá 
por Reisch , llegó á nuestras notiGias 
por las observacionés que de su uso 
publicó en Algeciras Don Tadeo-La-
fuenre : después en 1804 ' Don Fran-
cisco Sánchez, cirujano de la real ar-
jnada , hizo en el hospital militar del 
puente de Zuazo muchas observacio-
nes, que rectificaron las de La-fuente :^ 
mas uno y otro Profesor creo no usa-
rian mas que el ácido muríáticó p ó 
el sulfúrico muy floxo , pues cómo 
éste esté concentrado y fumante ,~0XH 
da la azúcar del xarave , haciendo coii 
el efervescencia , y formando una mix-
tura muy negra, de lo que no hacen 
mención estos Profesores, y no podian 
menos de haber observado ; por tan-
to es necesario, si se ha de usar del 
ácido sulfúrico fumante, añadirle an-
tes de mezclarlo con el xarave , co-
mo una onza de agua destilada , lo 
que no influye en nada para su ad-
ministración , pues debiéndose tomar 
Ja onza de ácido en las 24 horas , to-
mando' cada dos una ¿acharada de la 
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mixtura en un yaso d¿ agua, hay 
tiempo suficiente. 
Se me criticará tal vez, que siendo 
en* esta enfermedad ^ Ja debilidad uno 
de los síntomas mas relucientes, usa-
ba de la nieve , que debilita substra-
yendo calórico, á lo que respondo , 
que el calórico que se combina con ei 
agua de nieve, es el que se ha hecho 
iibre por la misma debilidad , y se 
halla combinado con los jugos del es-
tómago , disolviéndolos y llevándolos 
ai estado de gazes; por lo tanto , co-
mo el agua de nieve era; capaz de ro-
bar á estos jugos . alkalinos del estór 
mago esta cantidad de calórico exee-
ídente en ellos, que los disolvía y eva-
poraba , no tuve inccrtwenienté en 
usarla en aquellos en quienes el ardor 
y tensión del estómago manifestaban 
•este exceso de calor en los jugos gás-
tricos que servían de un estímulo que 
excitaba el vómito, por la distencion 
que hacían sufrir á. esta viscera. 
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25. 
Algunos enfermos, como me suce* 
dió á mí , le cobraban tal horror al 
vino, por la sensación tan particular 
como desagradable que producía en el 
paladar , que aun cuando estuviesen 
antes acostumbrados á beberlo, no tan 
solo no lo probaban , sino es que de 
verlo ú olerlo solamente, se les exci« 
taba vómito. A mí y á otros mu-
chos sucedió lo mismo con el taba-
co de humo. 
26, 
Véanse las observaciones hechas en 
el hospital militar del puente de Zúa-
20, sobre el uso de los ácidos mine-
rales en la fiebre amarilla, por Don 
Francisco Sánchez, cirujano de la real 
armada. 
27. 
Véase la relación de la calentura bi-
liosa, remitente amarilla, que se ma-
nifestó en Filadelfíaen el año de 1795 
por el Doctor Benjamín Rusch. 
28. 
Pomada arsemcaí: manteca de csr-
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do, onza y media : oxide blanco de 
- arsénico , dos escrúpulos : mézclese ea 
mortero de. vidrio. 
- , . . ; 29-. . . . . < 
• udrsenito de potassa : oxide blanco 
de arsénico y potassa , dos escrúpu-
los de cada uño : agua, destilada diez 
onzas; póngase todo en una redoma 
de , cristal , en lugar caliente , meneán-
dola de cuando en cuando hasta veri-
ficada la disolución , añádase después 
espíritu de vino cinco onzas , elixir 
aromático de Hoffman dos onzas , 
coloquíntida media onza : infúndase 
por tres dias, fíltrese por papel de es-
traza, y guárdese. 
.3o-
Pomada, de oxide sulfurado negro de 
mmw/a:, manteca de cerdo , onza y 
media: oxide sulíurado negro de mer-
curio, dos dracmas: mézclese. 
Pomada aromática : manteca de cer-
*do dos onzas : aceyte esencial de. es-
pliego, una dracma : mézclese. 
JUeyte alcanforado', aceyte de oli-
vas, tres onzas : alcanfor purificado»' 
dos dracmas: mézclese. 
Estas recetas inclusas en las notas 
^9 » 3o » S1 y 3- están copiadas Ji-
teralraenté del otiginal mandado por 
el aucor al Gobierno, y por este al 
ÍDoctor Aréjula. 
Hasta ahora aun no he podido com* 
prchender que entienden algunos médi-
cos por esta palabra fíxar : les oigo 
decir algunas veces , que no se atre-
ven á usar la quina, porque no fixe 
los humores en alguni viscera. He ob-
servado que todos estos fixonss son Bo-
heravianos , que no ven en nuestros 
cuerpos mas que pa'ancas, cuñas, mo-
vimientos acelerados Scc según las le-
yes de hidráulica , mecánica , &c. por 
lo que me he figurado , que con esta 
palabra quieren expresar la espesura 
de los jugos; mas ¿ cómo es posibU 
que la quina produzca esta espesura, 
siendo esta efecto de la pérdida da* 
elasticidid de los vasos mínimos , y 
la quina un excelente estimulante i Es 
verdad que la análisis nos demuestt» 
en la quina un poco del ácido gáli-
co; pero no está demostrado el que 
está formado en ella. El sabor de es-
ta corteza es amargo como el de todos 
los alkalis, á quienes se les atribuye 
la virtud disolvente. Los mismos que 
no usan la quina porque Jixa usan de 
estímulos mucho mas poderosos ^ co-
mo con el carbonate de hierro , el oxi-
de roxo, sulfurado de antimonio , la 
cebolla albarrana , ( scilla marítima 
Linn) el opio 8ÍC. en los mismos 
casos. 
33-
No todos los que he visto preserV 
varse sin haber usado otra cosa qu» 
de la quina , se han expuesto á un 
contagio intenso , tal que no quede 
duda de que el contagio no actúa eíj 
ellos ; á esta graduación de contagio 
no he visto exponerse sin ser acome-
tido , mas que á un hermano mió de 
quien voy á hablar. 
34. 
El .cátodo de hacer cuarentefias ea 
)(i58)( , 
Málaga hasta el presente, ha sido el 
poner á los buques que tienen que su-
frirla , dentro del mismo muelle en 
andanada diferente ? en donde (aun-
que se les ha prohibido ahora) se co-
munican entre sí : allí están cuarenta 
dias, y pasado este tiempo, si la t r i -
pulación no ha tenido novedad en su 
salíid , se le admite á plática , mas 
sin haberle tocado á su carguío', ni 
aun. ventiládolo solamente. Este mé-
todo de hacer cuarentenas, al mismo 
tiempo que es gravoso á los que la 
sufren , es inútil, pues no ventilándo-
se, ni fumigándose según de lo que 
sea susceptible el cargamento , ropas 
de . la tripulación y casco , sí viene en 
él algún miasma , tendrá la misma ac-
tividad después dé la cuarentena, que 
antes , aunque esta hubiese sido de 
años en vez de dias. Por tanto me 
parece mas útil y menos gravoso el 
que estas cuarentenas se reduxesen á 
15 ó 20 dias, en cuyo tiempo no tan 
solo no debía la tripulación tener co-
municación con persona alguna, siuq 
fs quc elía misma debía echar el ca?* 
gamento en tierra , desenfardarlo, ven-
tilarlo , fumigarlo &c. practicar estas 
mismas operaciones con la ropa y biw 
que, y admitírseles en seguida á co-
municación , precediendo una obser-
vación de algunos dias. 
No se permitirá de modo alguno 
que antes de ser visitados por la Sa-
nidad , ni fuera de bahia, ínterin vic* 
mn i la vela , se aproxime á ningún 
buque, sea cual fuere su procedencia, 
bote ó lancha alguna, castigando con 
graves penas al que contraviniere á es-
ta orden , pues suele no ser raro el 
que les falte algún individuo de la 
tripulación , y se lo subministran, 
no conociéndose la falta después al 
contarlos. 
36. 
Véase la nota 34 y se hallará allí 
el método y duración que ha de ob-
servarse en las cuarentenas. Por rigo-
rosa entiendo el que no deberá cesar 
basta pasados 6 0 8 dias después ds 
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la ventilación f fumigación deí^  buque JÍ 
ropas , cargas &c. 
37-
Guando aígun marinero muere en 
América durante el viage -V- que . casi 
siempre es del vómito, su ropa , re-
gularmente hecha un lio sin lavar, ni 
fumigar , se la traen á su familia , que 
s'e sirve de ella , y las mas de las veces 
sin haberla siquiera ventilado. 
38. 
* Esto precisamente fue lo que suce-
dió en Montilla y Córdoba. En el 
principio el vulgo ordinario ( y aun 
el ilustrado , que es peor en semejan^  
tes ocasiones ) qüeria apedrear á los 
que votaron, que se tomasen provir 
dencias activas de precaucionólos za .^ 
herían públicamente , y llamaban Par 
dres de la Patria , á los que trataban 
de perderlos con su indolencia y con-
fianza; estos, todo lo disputaban , to-
do lo embrollaban , nada hacian, ' 7 
murmuraban de todas las providen-
cias que se querían tomar. Entretanto 
la enfermedad progresó , y en Espeja 
fue sacrificada la mitad de la pobla-
ción , eu Córdoba el centro de ella, 
y en Montilla toda la Ciudad. ¿ Y 
cual pues fue la conducta de estos 
anti-epidemistas , después de ver tan 
á las claras que ellos eran la causa del 
sacrificio de tantos infelices, víctimas 
dé su fanatismo y estupidez? < por 
ventura abjuraron sus errores , se sa-
crificaron en servicio de este mismo 
Pueblo, con sus intereses , tranquili-
dad y salud, y se sinceraron con aque-
llos á quienes hablan criticado ? todo 
lo contrario : los mas emigraron , y 
el que quedó en el Pueblo evita-
ba en todo lo posible las comuni-
caciones : poesías indecentes y des-
vergonzadas eran las respuestas que da-
ban á las reconvenciones que se les ha-
cían , y á las razones que se les da-
ban; murmuraban no tan solo de las 
providencias tomadas , sí no es tam-
bién el no haberlas tomado con anti-
cipación y actividad, y en este caso 
ya , negarían aun la existencia de la 
enfermedad f Ellos se precavían hasta» 
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lo sumo, en sus semblantes tenían 
siempre grabado el horror y pavor , 
signos demostrativos de que sus co-
xazones estaban cerciorados de esta ver-
dad , pero sus bocas no lo confesaban 
nanea, jamas dexaron de decir que 
no existia tal fiebre ; si no es calentu-
ras estacionales : si se les citaba algún 
enfermo , cuyos síntomas no dexaban 
dudar de su carácter contagioso, siem-
pre encontraban una causa en los ali-
mentos, aires, método de vida &c. y 
si este contagiaba á otros, la prolon-
gaban hasta aquellos. Algunos de estos 
anti-epidemistas fueron invadidos de 
la fiebre, y aun cuando se vieron con 
los síntomas idénticos, no confesaron 
que era la enfermedad de que hemos 
tratado la que sufrian. 
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Esta vigilancia en que no haya ro-
zo ni comunicación entre los cuaren-
tenarios es necesarísima , porque sino 
el último que entra y acaba de tener 
rozo eon los contagiados, puede traer 
el miasma y comunicarle á los otros 
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que están para cumplir ; y este sitio 
que es lugar de prevención y debe ser-
vir de aislamiento al miasma, es en 
el que circula con mas libertad. En 
Córdoba solia haber en un Lazareto 
de observación doscientas ó mas per-
sonas , rozándose y comunicándose to-
do lo que gustaban , y cada uno te-
nia su diverso tiempo de cuarentena. 
Esto se hizo presente por mí , y por 
varios otros sugetos á aquella: junta ds 
Sanidad , mas pudo mas la preocupa-
ción de muchos, que la razón de al-
gunos. 
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En las dos Epidemias que hemos 
sufrido , si el enfermo fallecia., se ar-
rojaban y quemaban la cama- , ropa 
del paciente , y muebles del cuarto", 
y si sanaba se lavaban y servían de 
ella. No veo una razón para que se 
queme la cama de un enfermo que 
murió , y no la de otro que sano y 
estuvo de tanta gravedad como aquel: 
tan susceptible de contagiar es la una 
como la otra j pues ámbas igualmente 
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estarán impregnadas de miasmas : de 
consiguiente me parece inútil y aun 
gravosa para un pueblo la quema de 
camas , ropa y muebles pertenecientes 
a individuos que hayan fallecido , si 
no es que se laven , fumiguen y ven-
tilen. 
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Si fuese impracticable la extinción 
de algunas lagunas (por no ser posi-
ble darle corrientes á sus aguas ) que 
estén cerca de la población, se pon-
drá entre ésta y aquella una alameda 
de chopos ó álamos, pues estos ve-
getales á mas de subministrar una can-
tidad de oxigeno á la atmósfera por 
la acción del Sol, absorven todos los 
hidrógenos que la acción de este mis-
mo hace desprender de la laguna ó 
pantano , por cuyo medio se purifica 
la atmósfera. 
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Si se hubiesen tomado estas provit 
dencias en Montilla , Espejo y Cór-
doba , seguramente no hubieran sufrí* 
Ú9 h aíermedad,; pero las preocupa-
clona, el espíritu de partido de va-
lios vocales de la juntas, que por sus 
empleos ó condiciones querian todo 
saberlo y todo gobernarlo , y la igno-
rancia ó poca actividad y zelo por la 
salud pública del magistrado , hizo 
callar el grito de varios vocales i que 
viendo el peligro tan próximo , cla-
maban porque se tomasen providen-
cias ; y tanto mas activas, cuanto ya 
habían avisado los médicos de algu-
nos enfermos sospechosos ( con esta 
palabra se indicaba un enfermo con-
tagioso). La malicia de algunos que 
trataban de obscurecer la verdad, hi-
zo substituir á la palabra contagioso, 
la significativa de sospechoso ; pero 
nada se hizo, los enfermos quedaron 
en comunicación. En Córdoba no tan 
solo se negó el que hubiese tales en-
fermos , sino es que se alarmó el ve-
cindario en contra de los que querían 
tomar precauciones, y corrió la voz 
por el populacho, de que querian per-
derlos , acordonándolos. En esta intri-
ga é inacción se paso Setiembre d© 
) ( i 6 6 X 
1804 , época en que principió i dc-
sarse ver en aquella Ciudad la • enfer-
medad , y ya entrado Octubre , la ca-
sualidad de pasar para la ciudad de 
Alicante, el inspector de Epidemias 
Don Ambrosio Lorite , proporcionó 
que este Doctor, detenido por uno de 
los vocales de la junta (el Brigadier 
Don Tomás Moreno , en la actuali-
dad Mariscal de campo, y mayor ge-
aieral del exército de Andalucía ) ins-
peccionase esta enfermedad , y deci-
diese el que era la fiebre amarilla. En-
tonces se trató de tomar las mas se-
rias providencias , mas todo fue tar-
de , y Córdoba que pudiera muy bien 
haberse libertado, si se hubiese pres-
tado dócil á los consejos de hombres 
sabios , fue víctima de su propia es-
tupidez. Lo mismo sucedió en Mon-
tiüa , sin que les hubiese desengañada 
el exemplar de Aguilar. Este Pueblo 
está situado á mas de una legua al 
medio dia de Montilla , y separado 
por un rio; inmediatamente que supo 
habla enfermos contagiosos en varios^ 
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pueblos circunvecinos, cortó con ellos 
en un todo la comunicación, y to-
mó las mas rectas y activas precaucio-
nes. A pesar de esto se presenta la 
enfermedad en una señora , é inmedia-
tamente llaman á su socorro al Bri-
gadier Don Tomás Moreno , Coman-
dante de las armas que era de Cór-
doba , y vocal de aquella junta ; este 
caballero digno de todo aprecio por 
sus talentos , conocimientos y equidad, 
mandó se le incomunicase al instante, 
se extraxeron de la casa todas las per-
sonas sanas , y solo se dexaron para 
su asistencia una doncella, un mozo 
y un religioso, que todos tres habiaii 
sufrido la enfermedad el año de 1800; 
se les socorrió con todo lo necesario, 
y allí mismo sufrieron la cuarentena, 
y la enfermedad se sofocó en su orí-
gen , sin haber pasado á- ninguno otro 
individuo. En la Rambla, aunque al-
go mas .tarde , tomaron las mismas 
precauciones, y aunque no pudieron 
sofocarla en su origen , detuvieron en 
algún modo sus progresos , pues no 
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paso de algunas familias, y el resta 
del vecindario estuvo sano. En Espe-
jo sucedió lo mismo que en Córdoba 
y Montilla mas no por culpa del 
magistrado, ni de los médicos ; el vul-
go fue tan insolente y» bárbaro,, que 
á las primeras providencias se atrevió 
á apedrear á ambos : bien pronto se 
desengañó, la mitad de la población 
que mira al medio dia , fue repenti-
namente acometida , y el vecindario 
de la otra mitad clamó por la inco-
municación , que se efectuó, y la en-
fermedad no pasó los límites de la 
barrera divisoria , ni se dexó ver en 
la otra mitad mas que en una mu-
^er, que inmediatamente fue llevada 
al sitio enfermo : los vecinos de una 
y otra mitad , aunque sallan al campo 
ú sus labores, jamas se comunicaban. 
A todos estos pueblos fue llevada de 
Málaga por los arrieros que vinieron 
por trigo á esta en el mes de Agos-
to , cuando ya morían todos los dias 
por cima de 150 personas , y estaba 
ya esparcida por casi toda h Ciudad. 
Con estos arrieros fueron también i 
Montilla dos religiosos, tino de San 
Agustin, y el otro de San Francisco, 
los que llegaron á aquella Ciudad en^  
fermos, y perecieron. 
Fin di ías Notas, 
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*dJa historia de las Epidemias de Má~ 
laga, en el que se refieren las pro-
videncias tomadas por esta ¡unta di 
Sanidad, con motivo de la fiebre de 
Gibraltar y Cádiz , y los enfermos 
que se han incomunicado por orden 
de la junta; con algunas reflexiones 
concernientes á lo observado en, ellos i 
$or el mismo autor. 
• t ubJicándose la obra que antece-
de , con el objeto de que instruidos 
todos en lo acontecido en Málaga en 
los años de 1803 y 4 , puedan pre-
caverse por sí , contribuyendo en esto 
á las miras benéficas y activas de la 
junta de Sanidad , de los males que 
les amenazan en la actualidad , con 
las enfermedades de Gibraltar y Cá-
diz ; parece natural referir las provi-
dencias notables tomadas por la jun-
ta , y también Jos enfermos, fOiestos en 
Incomunicación, añadiendo algnnas re- ' 
flexiones que me han parecido opor-
tunas , tanto por satisfacer al Público , 
á quien juzgo acreedor á que sepa el 
estado de su salud, cuanto por hacer-
le ver al mismo tiempo , que nada 
le es mas útil que la confianza , y cie-
ga sumisión á las decisiones de la jun-
ra , y que las murmuraciones y la 
falta de obediencia en todos casos 
atraen la ruina de un pueblo; y tam-
bién por último , que uno , dos , ni 
veinte enfermos de fiebre amarilla , 
aunque estén los mas bien caracteri-
zados , no constituyen á un pueblo en 
estado de contagio , ni deben alarmar : 
al vecindario mas que para coadyuvar 
é las operaciones de la junta de Sa-
nidad , á no ser que ésta se manten-
ga en una criminal inacción , lo que 
no tendrá lugar en el dia. 
A principios de Setiembre empeza-
ron á correr por el Pueblo voces de 
haber enfermedades en Gibraltar. La 
junta que con la peste de Malta es-
taba en la mayor vigilancia , hechas 
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algunas averiguaciones, acordó se ob* 
servasen los buques de Gibraltar, lo 
que casi al mismo tiempo le fue man-
dado por la junta superi®r : no per-
dió de vista la de aquí , que había 
muchos buques y personas proceden-
tes de Gibraltar en Málaga, que ha-
bían llegado á fines del mes anterior, 
por cuya razón se procuraron noticias 
de la salud del pueblo. El 7 de Se-
tiembre en la noche se le dio avisa 
ú Don Miguel Bazo, vocal de la jun-
ta , que liabia muerto un enfermo jun-
to al hospital militar de la Merced, 
procedente de Gibraltar , me buscá 
inmediatamente, y ambos procedimos 
i la averiguación del hecho : justifi-
cada la muerte, no hallándose ya el 
cadáver en la. casa , y ésta completa-
mente evacuada , pues la familia del 
enfermo, extraído el cadáver , se ha-
bía marchado, sin que hasta el pre-
sente se haya podido averiguar su pa-
radero , después de varias indagaciones p 
pasamos á informarnos verbalmente ds 
Don José Salamanca, primer médica 
de Sanidad, en razón de que le liat>Í4 
visto en consulta , y nos dixo , na 
habia recelo de este enfermo , pues 
á haberlo , él lo hubiera avisado ; que 
á su parecer no habia tenido mas que 
una fiebre maligna mal tratada , pues 
hasta los últimos días solo le habia 
asistido un fray le de San Juan de Dios, 
la que habia terminado funestamente^  
por haberse presentado una epístasis, 
á causa de ser un joven licencioso , y 
que aun enfermo habia abusado de la 
Venus j que en su concepto nada ha-
bla que hacer, ni que temer. La jun-
ta de Sanidad, á quien hicimos igual 
exposición , se tranquilizó, j por en-
tonces nada se hizo. Este fue el pri* 
mero enfermo observado en Málaga t 
y al que se ha tenido por origen do 
©tros varios. 
Observaciones sobre este enfermo» 
Se llamaba Juan del Castillo r Jo-
ven de 32 años , contrabandista de 
sxercicio, salió de Gibralcar el 27 de 
X i 7 4 ) ( 
Agosto, con. boleta de Sanidad del 
mismo dia, en el jabeque español 
Santa Librada , patrón Diego Herre-
ra , que con 6 marineros y 32 pasa* 
geros, cargado de ropas y fierro , en-
tró en este puerto el 29 del mismo, 
y fue admitido á plática. No sabe-
mos si en la época de la salida de 
este buque había enfermos ya en Gi-
braltar, lo que es cierto , que ningu-
na de las 42 personas que le acompa-
ñaron ha caído enferma ; que los gé-
neros se despacharon en la aduana, y 
que hasta el presente no ha habido en 
• casa de los comerciantes que tratan en 
géneros de algodón lícitamente por ma-
yor ó menor , enfermo alguno. Es un 
hecho mas que probable, que la fa-
milia de su casa que emigró; , no ha 
caído enferma , porque ninguno de los 
enfermos sospechosos con que después 
hemos tropezado , ha sido de ella , ni 
se ha tenido noticia de enfermo ó muer-
to alguno en lugar ó hacienda de cam-
po. En el parte para el enterramiento 
^ se decía había muerto de resultas de 
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una calda, y algunos que lo vieroa 
poco antes de morir, dicen no esta-
ba pagizo, ni echaba sangre mas qua 
por las narices; sin embargo algunos 
de los facultativos que le habían vis-
to hácia el fin de su enfermedad , di-
cen que tuvo dejecciones negras. Siem-
pre debió á este enfermo tenérsele poc 
«ospechoso , y debió haberse practica-
do con él la incomunicación ; lo qua 
no pudo executar la junta, porque 
no se le dio parte por ninguno de los 
facultativos que le vieron. 
Sigamos nuestro relato; habiéndose 
recibido el 13 del mismo , por derro-
tero del Gobernador de Algeciras, no-
ticia oficial de las enfermedades de Gí-
braltar, se cortó en un todo la co-
municación de aquella plaza , y se es^  
tablecieron observaciones para los pn> 
cedentes de las inmediaciones : tanto 
para estas observaciones, cuanto para 
los enfermos que pudieran ocurrir , se 
hadan necesarios Lazaretos de obser-
vación y asistencia , los que procura-
10a habilitarse inmediatamente. Ei mis-
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mo día se dio aviso á la junta por 
el profesor de cirugía Don Luis Ma-
peli , de haber muerto extra-muros de 
la Ciudad en la salida para Velez en 
la casa llamada de Nicola, un Geno-
ves llamado Antonio Galicia , con 
signos que le hacian sospechoso ; la 
junta determinó fuese reconocido el ca-
dáver inmediatamente por los faculta-
tivos de Sanidad Don José Salaman-
ca , y Don Francisco Estrada , acomr 
panados de dos vocales de la junta, 
y del facultativo que le asistió ; los 
que expusieron : „que la corta dura-
9Jcion de la enfermedad , pues habia 
^muerto al quinto dia , los síntomas 
,,de malignidad que se hablan obser-
„vado en este tiempo, y las petequias, 
?,manchas lívidas, y color algo flavo 
,,quc se observaban, lo hacian sospe^  
,,choso, que aunque la causa de esta 
f,enfermedad podian ser individual r 
„debian tomarse precauciones: u la ca-
sa fue inmediatamente incomunicada, 
el cadáver extraído por dos que ha-
felan sufrido la Epidemia , enterrado': 
kimediatamente quemada ía cama ¿ y 
cuanto hábia tenido con éí rozo , y 
fumigada después completamente ia. 
casa | á íos ocho días fueron extraik 
das tres personas que habían quedado, 
incomunicadas en ella, y trasladadas 
al Lazareto de observación donde han, 
cumplido una rigorosa cuarentena. 
Observaciones sobre este enfermo. 
La casa de este individuo, es una 
taberna y bodegón , frecuentado por 
marineros y gente licenciosa : se halla 
extra-muros de la Ciudad, y en la me-
jor situación para ser depósito de con-
trabaiido. El dia 7 del mismo , es de-, 
c i r , el dia antes de caer enfermo Ga-
licia , habia amaaecido en la misma 
casa muerto Antonio Bomba , hom-
bre de mas de 60 años ,que se había 
acostado la noche del 6 borracho. N i 
Bomba, ni Galicia , ni ninguno de su 
familia habían salido de Málaga, años 
hacia ; ni se sabe hubiesen tenido ro-
z© con procedente de Gibraltar. Na 
tuvo síntomas decididos de fiebre ama* 
l i l l a , pero la muerte que había ante-
cedido , y la rapidez de su enferme-
dad 1c hacia bastante sospechoso , y la 
junta procedió con mucho acierto en 
Ja incomunicación de esta casa y fa-
milia , y quema de los efectos que sir-
vieron al enfermo , pues podía ser la 
fiebre de Gibraltar simulada , y con 
esto quedaba sofocado el contagio. 
Abona esta medida de la junta , lo 
observado en una muger pública que 
asistió i Galicia , de la que tuvo aviso 
la junta el mismo 13 que estaba ma-
la , reconocida por Don Francisco Es-
trada , y el vocal Don Juan Porta , 
fue dexada en libertad por no hallar-
ÍSL con fiebre, y haber declarado to-
das las personas de una callejuela don-
de vivia, que había muchos días no 
iba en casa de Galicia, y que si vo-
mitaba era porque $c estaba hacien-
do embarazada, y también porque ca-
si siempre estaba borracha. Hallada 
con calentura al otro día fue puesta 
en incomunicación en su misma casa^  
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coa dos personas que había dentro de 
ella, y extraídas á un Lazareto de ob-
servación todas las que vivían en la 
callejuela. Esta enferma siguió con siis 
calenturas y síntomas malignos , más 
sin v ó m i t o , , ni cursos atrabiliarios j 
se puso buena con la quina en larguí-
simas dosis , y se puso ictérica á losi 
14 días, llevando ya dos ó tres de 
no tener calentura. Es verdad que es-
ta enferma pudo contagiarse en casa 
de Galicia , pero también 10 es , que 
ni la familia de este, ni las dos per* 
sonas incomunicadas coa ellas han te-
nido novedad , s pesar de que la ca-» 
$a de esta enferma es un portal y Una 
alcoba , sin mas ventilación qtic lJa 
puerta de la calle, en donde dormían 
todos juntos y pero siempre ha dcbK 
do recelarse de estos dos enfermos , y 
tenerse por buenas las precauciones 
tomadas. 
El 14 dio aviso un Alcalde de bar-
rio de haber en su demarcación eri la 
(?alle de la Yeáta , manzana 158 , ca« 
s4 mumro 30, una muger gravemea-
H a 1 • (-
te enferma, procedente de Gibraltar | 
inmediatamente fue mandada recono-
cer por los médicos de Sanidad que 
dixeron la habían encontrado aletar-
gada é ictérica , y que preguntando 
indagaron habia 24 dias había veni-
do de Algeciras á pie , estando em-
barazada de siete meses , que había 
enfermado de trabajar mucho y sufrir 
miserias, y que habia 6 dias estaba 
mala: esta infeliz murió en aquel dia , 
y con la casa y familia se practicó lo 
mismo que con la de Galicia. Las per-
sonas qua allí habia han cumplido su 
cuarentena sin haber tenido la mas mí-
cima alteración en su salud. 
Observaciones sobre esta enferma^  
La procedencia de esta muger no 
«s sospechosa, pues salió de Algeci* 
xas del 20 al 54 de Agosto , época 
cjue aun no se sabe hubiese enfermo 
en Gibralrar. Es verdad que esta en* 
ferma no tenia mas sínt®ma sospecho-
so que el color ictérico 1 pero aten» 
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dída la. velocidad del mal y Sr.ave* 
dad de los síntomas, debió sospechar-
se en ella el fomes de un contagio; y 
la incomunicación estuvo muy bíea 
acordada , aunque la junta nada tu-
viese que dudar, ni temer de la sa-
lud pública. 
Como los enfermos sospechosos , se 
habían presentado en diversos y opues-
tos puntos de la Ciudad, y sin reía* 
cion ó rozo entre sí anterior , y al 
mismo tiempo conviniesen los facul-
tativos , en que la fiebre amarilla cu 
los primeros enfermos , se confunde 
^on la fiebre pútrida ó maligna ; 
acordó la junta por punto general, se 
incomunicase y observase todo enfer-
mo en quien se presentasen síntomas de 
malignidad ó putridez; pues de este 
modo hablan da ser incomunicados-
necesariamente los primeros enfermos 
de fiebre amarilla que pudieran pre-
sentarse. 
Por tanto habiéndose dado parta i 
la junta el 27 por varios facultativos , 
inclusos los de ja junta , de hallarse 
enfermo t>on Marcos Montemar, calle 
de San Juan de Letran , casa que por 
la espalda, con intermedio de un pa-
tio de otra, lindaba con la del con-
trabandista que murió el 7 , el que 
se hallaba con los síntomas de pos-
tración grande, aletargamiénto y vó-
mito atrabiliario ; fue puesto en inco-
municación: murió á los dos días, y 
con su casa y familia se practicó lo 
mismo que con las de los otros dos 
enfermos, sin que durante su cuaren-
tena hayan tenido novedad en su sa-
lud. 
Observaciones sobre este enfermo, 
Montemar era un hombre padecido 
habitualmente , poseído y dominado 
de pasiones de ánimo depresivas , y 
en quien se habia presentado varias 
veces el vómito atrabiliario ó morbus 
mger de Hipócrates,, enfermedad bas-
tante común en este Pueblp. Es ver-
dad que la inmediación á la casa del 
contrabandista , la vibícneia de íot 
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síntomas, la rapidez de la enfergaé* 
dad, 7 el haberse él cadáver, creo, pues* 
to ictérico son síntomas sospechosos 
y alarmantes ; pero también lo es, 
que estos síntomas no son caracter/s-
ticos de la fiebre amarilla, ni este en-
fermo contagió á nadie, á pesar de 
que la moza que lo asistia mas in-
mediatamente Jio ha sufrido la fie-
bre. Sin embargo la incomunicacioti 
debió praticarsc, y la junta debe te-
ner la satisfacción de que tal vez ha-
brá sofocado un gérmen contagioso. 
En el día 6 de Octubre se dio, 
parte por varios facultativos de dos 
enfermos sospechosos, uno en la calle 
ancha de Madre de Dios, que había 
muerto aquella mañana al sexto día 
de su padecer, habiéndose observado 
en él vómito , dolor al cardiax y pe-
tequias ; y otro que estaba para mo-
^rir en el quinto dia de su mal, con 
*igran postración, vómito atrabiliario, 
í ipo j color cetrino, en la calle de 
Granada, frente á San Tiago: la jun-
ta iQándg recQüocer á este último, que 
se enterrase prontamente el otro , y 
que se incomunicasen ámbas casas : 
con las que se practicó lo mismo que 
con las otras , y las familias fueron 
' trasladadas á los Angeles, donde h i -
cieron una rigorosa cuarentena , sin 
que hasta el presente hayan tenido 
novedad : el segundo murió t i otro 
dia , 6U cadáver se gangrenó inmediata-
meiire , por lo que en el momento 
se le dió sepultura. 
Observaciones sobre estos enfermos. 
Estos enfermos no hablan salido de 
Málaga, ni se ha sabido tuviesen ro-
zo con los anteriores, ni con nadie 
de fuera: sus síntomas no fueron los 
característicos de la fiebre amarilla; 
pero manifestaban hasta la evidencia 
una malignidad que no dexaba dudar 
que la causa era sumamente activa, 
y de consiguiente podía ser un con-
tagio: la incomunicación fue justa , y 
si la enfermedad, no progresó , ni se 
comunicó á otros, es un bien de las; 
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familiás en que tiene parte todo el 
pueblo, y del qoe debe vanagloriar--
se la jauta; aunque por ello haya si-
do zaherida de gente ignorante , y po-
co amante . de la salud y bien pú-
blico. 
En el día 13 del mismo mes se dio 
parre, á la junta por Don Pedro Cá-
tala , de haber visto dos enfermas coa 
síntomas de malignidad , reconocidas , 
fueron puestas en incomunicación, por-
que la gravedad de los síntomas en 
tan corto tiempo de enfermedad , in-
dicaba al menos que el estímulo que 
la producía era muy activo, y debía 
por tanto sospecharse de él : estas en» 
fermas murieron una el mismo día 13 
y otra el 17 : con la casa y familia s« 
practicó lo prevenido j y esta ha su-
frido una rigorosa cuarentena sin ha-
ber tenido la mas pequeña novedad. 
Observadme s sobre estas enfermas. 
'Estas mugeres se hallaban en bas-
tante necesidad , y debilitadas por ma« 
los alimentos , y pasiones de anima 
depresivas, no tuvieron rozo con nin-
guno de Jos enfermos anteriores , ni 
con nadie de fuera, y en la pri-
mera que m u r i ó , principió la enfer-
medad por un tumor en el perineo, 
de cuya inflamación se originó la ca-
kntura que le arrastra al sepulcro al 
quinto d i a , y nadie de Ja familia sa 
ha contagiado : á pesar de esto la in-
comunicación era necesarísima , las en-
fermas eran dos: los síntomas er^n su-
mamente malignos ; en la primera hu-
bo un v ó m i t o bilioso , pero de un 
color tan subido que se confundía coa 
el atrabiliario ; y en la segunda el co-
lor era algo flavo : y la velocidad 
del mal demostraba una fuerza gran-
de en la causa, en cuyo caso sospe-
char un contagio era muy justo, má-
xime en unas mugeres que cosian age-
n o , y de consiguiente podían haber 
tenido, rozo con géneros procedentes 
de Gibraltar ; á pesar de que los sín-
tomas no eran los característicos de 
la fiebre amarilla» 
En el mismo dia 13, díó cuenta á 
la junta Don Miguel Fernandez, uno 
de sus vocales , de haber puesto en 
iricomunieacion la casa de Don Dio-
nisio Caballero , en calle de Beatas, 
por haber en ella un enfermo sospe-
choso, en lo que habia procedido con 
coaociraiento y acuerdo de los demás 
médicos vocales de la junta: este en-
fermo se hallaba en ejquinto dia de su 
mal, tenia grande postración, vómito , 
dolor al cardiax y en la cabeza , encen-
dimiento de ojos, pulso baxo , y el 
color era cetrino sobre un fondo sub-
fiávo ; este enfermo falleció con gran-
de ansiedad y letargo el dia 14. Con 
lá casa , efectos y personas incomu-
nicadas , se practicó lo prevenido , y 
estas después de una rigorosa cuarente-
na han sido puestas en libertad, sin 
haber tejido la mas pequeña altera-
ción. 
Observaciones sobre este enfermó. 
Este hombre no habia tenido rozo 
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con. enfermo alguno de ios anteriores, 
ni con persona venida de fuera , y su 
padecer tuvo origen de una exalta-
ción de cólera : sus síntomas , obser-
vado desde la invasión de la enfer-
medad , no eran los característicos de 
Ja fiebre amarilla ; pero siendo , los 
mas , equívocos y análogos á los de 
esta enfermedad , la incomunica-
ción era de justicia ; esperar para la 
certeza del contagio á que este se 
propagase , no podia menos de ser cri* 
minal ; pues á mas de exponerse á 
que se inmolase á su furor una nue-
va víctima , nos exponíamos tambiea 
á que se multiplicasen los rozos , y 
i que fuesen muchas las inmoladas; 
en cuyo caso la , junta se hacia respon^ 
sable de la salud pública. 
E l dia 19 dio. parte el primer mé-
dico del Hospital militar , de haber 
puesto eii observación, con separación 
un soldado acometido de la fiebre ama-
rilla con todos sus síntomas; recono-
cido por los facultativos vocales de 
la junta, se encontró con un profim-
x m ) ( . . 
do letargo , pulso débil é intermitente, 
y el color de la cara un poco cetri-
no : el del cuerpo era natural: no ha-
bía petequias , y los asistentes dixe* 
ron se había qúexado de dolor al 
cardiax : este enfermo falleció en la 
madrugada próxima ; áu cadáver fuo 
«epultado inmediatamente, y con las 
precauciones prevenidas ; la sala fue 
fumigada , y puestos en incomunica-
ción todos los enfermos que se habían 
extraído de ella aquella tarde, con los 
enfermeros y asistentes que habían te-
nido rozo con ellos. Ninguno de ellos 
tuvo novedad, siguieron su curso na« 
tu ral las enfermedades que padecían, 
y sanaron todos ; menos un enfermo 
que sufría una parálisis, el cual por 
la gravedad en que se hallaba^, al sa-
car los enfermos de aquella sala, no 
pudo removerse , y murió el día 24 
con los síntomas propios de la enfer-
medad que lo transportaba á la eter-
nidad. 
)(i9o)( 
Observaciones sobre este enfermo* 
Es innegable que el facultativo que 
dio aviso de él , di^o tenia la fie-
bre amarilla con todos sus sínto-
mas; pero también lo es , que es-
te enfermo no tuvo los que carac-
terizan la invasión , estado y termi-
nación de esta fiebre. El temor que 
induxo, y que dio lugar á acele-
rar la incomunicación, fue por creer-
se era asistente de un oficial alo-
jado en casa de las enfermas de la 
calle de los Fray les, sospechándose si 
pudiera haber allí contraído la enfer-
medad ; mas esta sospecha fue desva-
necida al otro dia , en que se supo 
que el paciente no era el asistente que 
se creía, y que sufria con frecuencia 
un cólico inflamatorio , que siempre 
era tratado con el plan antiflogístico : 
sin embargo, si atendemos á las cau-
sas que hacían sospechar un contagio 
en este enfermo , y á lo peligrosísi* 
sao de que este se desenrollase en ua 
Hospital, s« convencerá hasta la evi-
dencia aun el mas preocupado f que 
la incomunicación fue necesaria por 
ser el único medio de poder sofocar 
el contagio, en caso de que pudiese 
ser este un fomes de él: máxime cuan-
do se arriesgaba tanto en caso de co-
municarse la enfermedad en el Hospi-
tal, y nada se perdia en establecer la 
incomunicación. 
E l día 24 dieron parte dos facul-
tativos de hallarse enfermo Don Fran-
cisco Barreta , presbítero, en la calis 
de San Juan de Lctran, casa contigua 
á la del contrabandista : reconocido ^ 
se halló que el paciente estaba en sex-
to dia de su enfermedad , y próximo 
á fallecer con gran postración, encen-
dimiento de ojos , hipo y sensación 
al cardiax , hacia muy poco habia 
venido de Granada, y no habia lla-
mado al médico. hasta el cuarto 6 
quinto dia de su enfermedad ; fallecía 
en la madrugada del siguiente día , y 
Ips sepultureros dixeron , le habiau 
tpUftto la cam coa tlejecciojose 
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de vientre negras , probablemente, de-
puestas poco antes de su muerte. Coii 
,cl cadáver, cama , casa y familia , se 
practicó lo prevenido ; y esta ha cum-
plido su cuarentena sin la menor alte-
lacion de su salud. 
Observaciones sobre este enfermo. 
Este presbítero no había tenido n> 
, zo ): ni comunicación alguna con los 
anteriores enfermos , ni los síntomas 
observados en él eran tan caracterís-
ticos de la fiebre amarilla , que no de-
sasen duda, pues no pudo ser obser-
vada la invasión y curso de la enfer-
medad j pero viviendo este enfermo la 
casa contigua á la del primer fomes, 
que se creyó podía haber de conta-
gio, y viniendo de Granada , donde 
habla sido mas fácil la entrada de efec-
tos de Gibralrar, por la equivocación 
sufrida en fines de Setiembre ; la junta 
-obró con justicia, incomunicando esta 
cas» que podia ser un nuevo fomes ; 
jfiingun mú .podia seguirse de esta iíi-
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comunicación; y Jos males que pu-
dieran sobrevenir de no tomar esta 
providencia de precaución , podrían 
ser horrorosos é irremediables. He aquí 
]a causa porque no permitió la junta 
que este Sacerdote recibiese los Sacra-
mentos y demás auxilios espirituales 
con la solemnidad acostumbrada paca 
los individuos del Cabildo eclesiástico. 
Esta solemnidad que no puede tener 
otro objeto que el esplendor de los 
homenages que §e tributan al Ser Su-
premo , no podia ser grata á los ojos 
de Dios, por comprometer con ella 
la salud y existencia de varios indi-
viduos , y del Público todo. 
El dia 2 5 se presentó en el Hospi-
tal civil una enferma, y no habiéndo-
la querido recibir el médico de él por 
parccerle sospechosa , fue llevada al 
Lazareto de observación de San Lá-
zaro : al otro dia de su entrada se le 
observaron síntomas de malignidad, 
que se tuvieron por sospechosos, por 
estar la enferma en quinto dia : reeo-
liocida jfor mí esta enferma v la hajlé 
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con postración grande, dedolaciou ge^  
neral, dolor ñxo en la cabeza é h i - . 
pocondrio derecho , lengua seca y coa 
faxa oscura en el centro , sed ingen-
te , ojos encendidos, susurro de oidos 
y vigilia: no habia vómito , ni cur-
so, y el color era natural : según su 
relato , aunque habia cinco días que 
estaba en cama , habia nueve que 1c 
dio la primera calentura con frió , y 
desde entonces nunca se habia sentido 
limpia, aunque habia estado levanta-
da : dia diez de su primera invasión 
y sexto de cama : aumento de sínto-
rnas, letargo, lengua mas seca y ní-
gricante : en la tarde tuvo dejecciones 
de vientre negras; y su color era na-
tural : estas aumentaron en la noche, 
y murió á la mañana siguiente, undé-
cimo dia de su invasión, y séptimo 
de cama. 
Observaciones sobre esta enferma, 
. Los síntomas observados en esta mu" 
ger, es verdad que ao debían indu-» 
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Cir tal temor, que dexase por ellos 
de ser admitida en un Hospital ; pe-
ro si. atendemos á que se ignoraba la 
verdadera procedeneia de ella , ( des-
pués se ha sabido ser de Velez, y que 
lio habia tenido rozo con ninguno de 
los enfermos anteriores ) y á lo equí-
voco de los síntomas de la fiebre ama-
ril la, con los de las fiebres malignas, 
no podrá menos de aprobarse la con-
ducta de la Junta en haber separado, á 
esta muger de los demás enfermos , y 
puéstola en un Hospital de observa-
ción sin comunicación. Ella y la hu-
ananidad no sufrían perjuicio , pues 
Verificada al cabal su asistencia , era 
índifeFente fuese, en uno ú otro Hos-
pital; mas dexada en el civil, podria 
-producir males de funestísimas conse-
cuencias. . . 
•. El día 31 dio parte el médico del 
.Hospital militar de tener en obser-
vación con separación dos- enfermos 
por juzgarlos sospechosos i Jos que fue-
/ron reconocidos y trasladados al Hos-
pital da obseryacion de San Lázaro, 
N 2 
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por tener ámbos síntomas de malig-
nidad: el 2 de Noviembre cerca de 
la noche los vi , y me encargué de la 
Curación de ámbos : el uno era uií 
sargento , el que decía , que aunque 
fio había mas que siete días que se 
hallaba en cama, hacia catorce qüe es-
taba con calentura : tenia poca fiebre : 
mucha postración , ojos opthálmicos, 
susurro grande de oídos , y lengua se-
ca y con faxa oscura en el centro: 
no habia vómito , ni curso , y sí mu^  
cha apetencia: este enfermo habia sidCí 
Cmetisado cuatro ó cinco días antes, 
y estaba usando de la quina en subs* 
tanda, por disposición de la junta¿ 
Ül otro era uii soldado, estaba en quin-
to día , al parecer no tenia fiebre , f 
sí grande postración, la cabeza dolo-
rida y muy cargada , ojos bastante en-
cendidos , dolores generales , y fixo en 
el cardiax y cintura, vómito de lo 
ínismo que tomaba , astricción de vien-
tre , mucha sed y grande apetito , na-
riz seca, tos con alguna expectoración 
mucosa, y color algo cetrino: estaba 
!|sando también de Ja quina: y se Ies 
continuó á ámbos el mismo remedio: 
el 3 por la mañana habían remitido 
todos los síntomas en el sargento, la 
lengua estaba húmeda , y los ojos su* 
frían una verdadera opthalmia, con eva-
cuación purulenta por ámbos ángulos; 
Ja astricción de vientre se había he-
cho incómoda; el mismo remedio , y 
una thipsana de cebada con el crémor, 
y el xarabe de cidra. En- el soldada 
se habían aumentado terriblemente lo$ 
síntomas, principalmente la postración 
y sequedad de la lengua, habiendo des-
aparecido la sed , y presentádosc. el 
coma vigi l : el encendido de los ojos 
había pasado á flavo : el vómito con-
tinuaba mas solo de lo que tomaba, i 
el mismo remedio. A la tarde hab ¡a 
un pequeño recargo de calentura ea 
el sargento á pesar de haberse m OL-
vido el vientre , la inflamación de ojos 
había baxado. En el soldado se habían 
exacerbado todos los síntomas, prin-. 
cipálmente la postración, y el coma Í 
el vómito continuaba como por la ma-
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nana: el mismo remedio. El 4 por la 
mañana amaneció el sargento sin calen-1 
tura , la lengua húmeda y de color na-
tural , y no habia sed , ni susurro : la" 
inflamación de los ojos habia dismi-
nuida, y tenia apetito : dieta y el mis-
mo remedio. El soldado estaba en tía1 
completo letargo: el vómito durante 
la noche habia sido atrabiliario y ne-
gro , arrojando con ¿1 muchas lombri-
ces : la postración mayor , y el color 
del cuerpo ictérico : en este estado si-
guió hasta la tarde que murió arro^ 
jando mas vómito: negro. El cadáver 
fue enterrado con las precauciones1 de 
costumbre': y el sargento siguió en el 
mejor estado , no habiendo tenido no* 
vedad en su cuarentena. 
Observaciones sobre estos 'enfermos, 
A primera vista parece no queda 
duda' en que el soldado murió de la 
fiebre amarilla , el color ictérico , y el 
vómito negro nos lo hacen así sospe-
char 3 pero reflexionando un poco, 
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tíos ocurren algunas dudas. Estos dos' 
enfermos , y otro que quedó en ob-
servación en la sala de cirugía del Hos-
pital militar, salieron los tres malos 
de un cuarto del Convento de S. Agus-
tín , donde habían estado todos , 
y no se sabe hayan tenido rozo 
ni comunicación con ninguno de los 
enfermos anteriores : el color ictérico, 
y el vómito, negro observados en el 
soldado, no son tan característicos de 
la fiebre amarilla que no se observen 
en las hospitalarias y carceleras, prin-
cipalmente en los temperamentos bilio-. 
sos, cuando hay astricción de vien-
tre : es verdad que el enfermo tenia 
sequedad de narices, síntoma propio 
de la fiebre amarilla ; pero también 
lo es, que tenia tos con expectora-
ción , síntoma que jamas se observa en 
ella , hasta la convalecencia ; y no 
puede concebirse, si el soldado murió 
de la fiebre amarilla , como la contraxo, 
habiendo sido el último que enfermó de 
los tres que "habia eni d cuarto , y co-
mo no contagió á los otros estando 
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enfermos, en cuyo estado infalibíé-: 
mente se comunica el contagio : podrá, 
contestarse que los otros también la 
habrán sufrido, que los síntomas de 
malignidad del sargento son una prue-
ba , y que el de cirugía , pudo ser 
atacado levemente, esto puede ser cier-
to , pero también podrá serlo, que el 
soldado no ha tenido mas que una 
fiebre carcelera, en la que por ser de 
un temperamento bilioso , no haberse 
emetisado en un principio, y haber 
una grande astricción de vientre , se, 
presentó el vómito atrabiliario y ne-
gro , y la ictericia ; prueba de esto 
puede ser el que procedia de una ha-
bitación estrecha donde se hallaban otros 
dos enfermos j que no se halla el orí-
gen ó modo de habérsele comunicado 
el contagio de la fiebre amarilla, y que 
no se ha dexado sentrr en los otros 
que tuvieron un alivio en el momen-
to que fueron extraidos de aquella ha-, 
bitacion , y respiraron un ayre mas 
puro. Mas sea la que se quiera la 
enfermedad que llevó al sepulcro: al 
soldado, bictí sea Ja fiebre amarilla, 
bien Ja carcelera , la junta ptocedió' 
con la mayor cordura en trasladai QS-
tos enfermos al Hospital de observa* 
cion , y con mas todo habia eh hacer, 
sufrir al sargento una rigorosísima cuá-" 
rentcna , con las ventilaciones y fumi-
gaciones correspondientes, durante lo 
cual no ha tenido novedad. 
Estos son todos los enfermos que sa 
han tenido por sospechosos, á los que 
deben agregarse otros dos , uno arrie-
ro que llegó á la Trinidad el 21 de 
Octubre, y otro que habiéndose pre-
sentado el dia 8 de Noviembre a l 
Hospital civil no fue admitido, y sí 
trasladado al de observación de San 
Lázaro, El primero llegó tan postrado 
á la Trinidad , que no pudo dar ra-
zón de su procedencia, y solo dixo 
habia cinco días estaba malo: puesto 
en la mayor incomunicación se le ob-
servaron cursos negros y síntomas de 
grande malignidad , se le administró 
la quina por el método de La-fuente. 
7 sanó,. En la convalecencia apareció 
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ana parótida ,. y habiendo supuradci 
imperfectamente , hizo una retropalsa 
al palmon, y murió el día 21 de No-
viembre. Este enfermo se sospecha con-
traxo la enfermedad en la línea de 
Gíbraltar, pues su exercicio era hacer 
carbón en la carbonera junto á San 
Roque, y llevarlo á vender al cor-
don; y sintiéndose en él enfermo,tra-
tó de venirse á su pueblo , sin haber 
podido pasar de esta Ciudad. 
El otro se presentó el dia 13 de 
Octubre en la Trinidad por no traer 
pasaporte, aunque decia venia de Se-
villa y Ronda, estuvo en él 20 días, 
pasados los que se le puso en libertad; 
á los dos dias se sintió malo, y á los 
cuatro de enfermedad se presentó en el 
Hospital, donde no se le admitió por 
tener los ojos flavos: trasladado á San 
Lázaro , se le trató con la quina por el 
método de La-fuente; al sexto díase 
presentó la ictericia , y el enfermo sa-
nó. Las personas de la casa donde es-
tuvo enfermo antes de ir al Hospital , 
ñieron trasladadas al Lazareto ck los 
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Ángeles , donde han curaplido sil cus- -
rentsna sin tener novedad. 
Hasta aquí lo observado en Malaga: 
en este año : el riesgo que nos ame-« 
haza en el Verano p r ó x i m o , debe ser-
tenido en consideración por todo C i ü : 
dadano amante de su :Patna: los' ma-4 
les horrorosos que trae consigo una-
Epidemia, son conocidos á todas las 
personas de está Ciudad. La protec-
ción del T o d o poderoso, y la activi-
dad de la junta nos han salvado este 
á ñ o ; pero los esfuerzos de está se-
rán i n ú t i l e s , y aquella dexará de fa-
vorecernos , si nosotros no ponemos 
de nuestra parte la* precaución nece-
saria; las personas y los efectos sus-
ceptibles de contagio jde Gibraltar y 
C á d i z , son los que nos pueden traer 
esternal; precavámonos pues de ellos, 
y por todo el año de 14 no admita 
n i n g ú n Ciudadano malagueño en su ca-
sa, persona n i efecto de estos dos pue-
blos, sin la precaución de fumigación , 
l oc ión , vent i lación & c . si esto se exe-
cuta fiel y puntualmente, yo respon-
do de la ss/ud de Málaga , pero sí nd 
seexecuw, es necesario cruzar los bra-
zos y aguardar con resignación el des-
tino á que nos hubiese arrastrado nues-
tra ignorancia ó nuestra apatia. 
Las tablas cronológicas que acom-
pañan, demuestran el estado de salucj 
de Málaga en los tres últimos meses, y 
la seguridad con que debe vivir este 
vecindario ^  si no se le comunica da 
fuera la enfermedad que tantos estra-
gos ha causado en Gibraltar y Cádiz. 
Los enfermos incomunicados van de 
letra bastardilla» 
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26. . . 
27... 
28 . • . 
29 
30 
. . . 00 . . . 
Mártires . . . . 
Hospit. C iv i l . 
. . . 00 . . . . 
Mártires . . . . 
S a n t i a g o . . . . 
Idem 
M á r t i r e s . . . . 
Hos. S. Julián. 
Márt i res . . . . 
Hospital Civil . 
Sagrario 
Santiago . . . . 
Márt i res . . . . 
Hospital Civi l . 
. . . 00 . . . 
. . . 00 . . . 
. . . 00 . . . 
Márt i res . . . . 
Hospital Civi l . 
M á r t i r e s . . . . 
Sagrario. . . • 
M á r t i r e s . . . . 
Hospital Civi l . 
Mái t i res . . . . 
Hospital Civ i l . 
M i r t i r e s . . . . 
Santiago ... • * 
S. Juan 
Hospital Civ i l . 
M á r t i r e s . . . . 
S. Juan 
Hospital Civ i l . 
S. Juan 
. . . 00 . - • 
Santiago. . . . 
Idem 
Sagrario . . . • 
. . . 00 . . • 
Márt i res . . . . 
S. Juan 
. . . 00 . . . 
Hospital Civi l . 
S. Juan 
M á r t i r e s . . . . 
Idem 
Márt i res . . . • 
S a n t i a g o . . . » 
Idem 
Santiago. . . • 
S. Juan 
. . . . . . . 00 * 
María Paredes 
Micaela Gánduilo. . . . . 
00 . 
D. Diego Miranda. . . . 
Doña María Dolor. Rey na. 
Teresa Romero 
Isabel Rodríguez. . . . . . 
Manuel Fernandez. . . * • 
María de GalveZ. . . . • 
Maria España. . . . . . . . 
Antonio Bomba 
Juan del Castillo* . . . . 
José González, 
Joaquín Nuñez. . . . . . . 
. . . . . . . 00 
. . . . . . . 00 
. 00 . 
D- José Santa-Olaya. » * 
José Martínez. . . . . . . . 
Pedro Mancha 
Antonio Galicia. . . . . . . 
Doña María G ó m e z . . . 
José Lozano. 
Isabel Ximenez. . . . . . . 
Francisco Tamayo, . . . . 
Bartolomé Ortiz 
Antonia Navarro 
D . Antonio Moreno. . . 
Juan Franco • 
Doña María González. . 
Rosalía Albarracin. . . . . 
Antonio Agüilar. . . . . . 
María Franco. 
. . . . . . . 00 . 
Antonia Ortiz* . . . « . . • 
María de Ita. . . . . . . . 
D . Blas Herrera 
. . . . . . . ó ó . . . . . . « 
María Avila • 
Francisca Ramoá 
00 . . . . . . . 
Domingo Lorente. . . . . 
Doña Josefa de la Roca. 
Teresa P o l o n i a . . . . . . . 
María Fernandez 
María Guerrero 
D . Marcos Montemar . . 
María Claris. 
Manuela Morales . . . . . 
Josefa del Rosal, . . . . . 
. . . . . 00 . . . 
Diarrea 
Diarrea,. . . . . 
00 . . . 
Hidropesía. . . 
Afecto al pecho. 
Idem. . . . . . . 
Calenturas . . . 
Afecto al pecho . 
Inflamación ínter. 
Vejez * . ;* 
Ün accidente.. . . 
De una caida. . . 
Tabardillo 
Hidropesía 
. . . . . 00 . . . . . 
é . . . . 00 . . . . . 
. . . . . 00 . . . . . 
Aneurisma intern. 
Calenturas . . . . . 
Tabardillo.. . . . . 
Calentura malign. 
V e j e z . . . . . . . . . 
Calenturas . . . . . 
Calentura malign. 
Cirugía-. 
Muerte violenta. . 
Diarrea 
P e r l e s í a . . . . . . . 
Ictericia crónica. 
T i s i s . . . . . . . . . 
Vejez 
V e j e z . . . . . . . . . 
Vejez.. , 
. . . . . 00 . . . . . 
De flacos 
Cirugía 1. . 
Afecto al pecho . 
. . . . . OÜ . . . . . 
Diarrea 
Vejez . . . . . . . . 
. . . * . 00 . . . . . 
Hidropesía 
Afecto al pecho. • 
T i s i s . . . . . . . . . 
Alferecía 
Tabes venérea. . . 
Calentura malign* 
Hidropesía . . . . . . 




















i , O Ó t i 
. . 00 . . 
. . 00 .* 
é. 00 . . 
. . 00 
...158.. 
00 . . 
. . 00 . . 
J O O .„ 
. .183., 
. . 00 . . 
00 
. . 00 . . 
. . 9 . . 
00 
.. 66 .. 
73 
, Ita. 
. . 00 
.. 47 
. . 203 
.. oo 




. . 120 
. . 104 
. . 00 




. . 00 . . 
. . 00 . . 
. . 00 
. . 00 . . 
. . 00 . . 
. . 00 
. . 09 
. . 00 . . 
. . 00 
00 . . 
Nicola. 
. . 00 . . 
. . 00 . . 
. . 00 . . 
. . 00 . . 
. . 00 . . 
. . 00 . . 
. . 00 
•. 00 . . 
Nicola. 
. . 00 
«. üo 
. . 30 . . 
«. 00 . , 
*. 00 . . 
- ^5 
14 
.. oú „ 
. . 00 
7 
. . 00 
. . 18 . . 
. . 00 . . 
25 . . 
..11 . . 
. . 4 . . 
. . 00 . . 
. . 32 . . 
. . 21 .-. 
. . 00 . . 
00 
. . 12 . . 
.. 17 M 
. . 20 . . 
. . 15 . . 
.. OO .. 
. . 39 . . 
. . 00 . . 
. . 24 . . 
* . . 00. 
Yedra. 
. . . 00. 





. . . 00. 
Trinidad. 
. . . 00. 
Muelle. 
S Juan deLeC. 
De la Gloria. 
. . . 00. 
. . . 00. 
. . . 00. 
. . . 00. 
Ahumada. 




. . . 00. 
Yedra. 
. . . 00. 
. . . 00. 
N fgros. 
Obispo, 
4 . . 00. 
De 2 Haceras 
D. Iñigo. 
. . . 00. 
Pía. del Pan. 




. . * 00. 
Compañía. 
Ancha. 
. . . 00. 









NOTA. Deben agregarse á este número de muertos los párvulos que han fallecido en todo el mes, 
y fueron 40 ; de lo que resulta una suma total de 83 c adáve resen t r e los que se cuentan uno de 
muerte violenta y seis de vejez. Es de advertir que Málaga tiene mas de 50^000 habitantes. 

2.a • TABLA necrológica correspondente al mes de Octubre de este úño de 181 ^ 







•10 . . . 
iz . . . 







HospLiu iHíaF . 
Jdem . . . . . . 
. . . ©o . . . 
IVÍírtlres . , . . 
M . k i i r * e s . . . . 
t lewi . . . . . . .... 
H-spl-Militar. 
Sagrario . . . . 
S; JifSb. .•, . . 
Márt i res . . . . 
Santiago . . . . 
Idem 
S. Jirán. . . . . 
Hospital Civi l . 
ídem • 
Santiago . . . . 
M á r t i r e s . . . . 
A bordo del 
Místico Jesús 
y María. , » . 
Sagrario . . . . 
M á r t i r e s . . . . 
Hospital Civi l . 
Santiago . . . . 
Márt i res . . i . 
r^. Juan. . . . . 
Hospital Civ i l . 
Santiasó . . . * 
Márt ifes . . . « 
San tía ero . . . . 
Idem . . . . . . 
ídem . . . . . . 
S. Juaíi 
K o spi. Mili tar . 
Santiago. . . . 
B ' l i r t i r e s . . . . 
S a n t i a g o . . . . 
M á r t i r e s . . . . 
Satitíago. . . . 
. . . . . . . 00 . . . . . . . 
Santiago Ribera 
Juan de Dios Méndez. . 
Pedro del Real. . . . . . . 
0 0 . . . . » 
De repente . . . . 
Disenteria . . , . . 
Tercianas. . . . . . 
00 . . . . . . . 
•Francisco Blprena 
Ana Euiz . . . . 
Doña Ignacía . Blanco. . . 
Pedro. Aranda. . . . . . . . 
Catalina Bolas.teros. . . . , 
María Lara . . . . . . . . . 
Salvadora1 Carmena.,. . . . 
D. José Ruiz Narv&ez. 
José Diaz . . . r . . . . . . 
Doña María García. . . . 
Juan Fransey . 
Francisco Cazorla . . . . . 
José Rebollo. 
María López . . . . . . . . 
o o 
. • 00... 
. lía. 1. 
00 . . 
. . 00 
. • 00 ». 
José de Mora. 
M á r t i r e s . . . . 
Idem 
ídem 
Sagrar i o . . . . 
Hospl. Mili tar . 
Márt i res . . . . 
ídem . . . . . . 
Idem 
. . . 00 . . . 
. . . 00 . . . 
M á r t i r e s . . . . 
Hospl. Mili tar . 
Idem. 
idem C i v i l . . . 
Santiago . . . . 
Hospital Civi l . 
Doña Rosa Koops 
María Nadales 
Francisca de Luque. . . . 
Inés Domínguez 
Josefa García . 
José Santos 
Francisco Mi'Ian. . . > « . ' . 
D . José Correa. . . . . . . 
D . Cristóbal Zafra . . . . 
José Trigueros . . . . . . . 
Manuel Lozano 
Doña María Castilla.. . 
Vicenta de Alba. . . . . . 
Antonio Rivas 
Doña ísabel Balderrama. 
Ana Molina . \ 
Doña Rita Castilla. . . . 
Ignacía Muñoz 
Luisa Sonora 
D o ñ a Josefa Badiüo . . . 
D. Francisco Sola. . . . . 
Doña María Chamisc . . 
D . Francisco Eslava. . . . 
Juan Pons. 
D. Bruno Ruiz. . . . . . . 
Doña María Darrignane. 
Juan Ruiz 
Pulmonía. ... . . . 
Afecto al pecho . 
Tisis 
Calenturas . . . . . 
Perlesía 
Diarrea . . . . . . . 
Debilidad 
Calentura malígn. 
ídem •. . . 9 
Vejez . 
Diarrea 
Tercianas. . . . . . . 
Detención de orina 
Tercianas 
. . 52. , 
. . 161 . . 
. .131.. 
00 . . 
26. . 
..187 . . 
Ú m -
. . 79 . . 
105 J 
. . 14.. 
. . 00. . 
. . 00. . 
7 5 -
130.. 
Un dolor. . . . . , óó 





De un dolor . . , 
Perlesía 
Fluxo hemorroid. 
Vejez . . .. 
Calentura malígn. 
Dolor de costado. 
Calentura rnalign. 
Hidropesía 
Obstrucciones. . . 
Vejez * . 
Afecto al pecho , 
Calentura maljgn. 
Calenturas . . . . . 
Debilidad. 
Mal de orina, . . 
Hidropesía . . . . . 
Sobre-parto 





o o . . , , 0 0 
00 , 
Antonio Robles. . . . . . . 
Antonio Otalysa. . . . . . . 
Bartolomé Oliveros . . . . 
Ana Fernandez, . . . . . . 









- 3 5 -
00 . . 
00 . , 
* i 10.. 
. 194.. 
. 00 . . 
. 104 
. 47 . . 
. 00 . . 
. 00 . . 
• 103.. 
. 188.. 
, 00 . . 
• 7 5 -
, 172 . . 
103 . . 
170 . . 
ÜO . . 
51 •• 
6z .. 
131 . . 
00 . . 
105.. 
153 
00 . , 
00 , . 
116.. 
00 . . 
00 





















69 . . 
•24 




































. . . 00. 
Mártires. 
* . . 00. 
* . . oo. 









Anc ha de Md. 
S. Juan 
. . . 00. 
. . . 00. 
S. Mignel. 
S* Francisco. 
. . • 00. 
.. S J. de DÍGSr 
.* Carretería. 
. . . 00, 
Carrasco. 
.. Dos H «ceras. 
Ancha. 
. . . . . 00. 





.. D . Iñigo. 
, . . . . 00. 













. . . 00. 
. . . 00. 
. Cabello. 
. . . 00. 
. . . 00. 
. . . 00. 
, S.Juan deLet> 
. . . 00. 







I I . . . 
12 . . . 
13... 
14... 





Parroquias. Nombres. Enfermedad, Manz. Casa. Calle. 
Mártires. . . . 
Idem . . . . . . 
HospMVIilitar. 
Hospital Civil. 
I d e m . . . . . . 
Hospl. Militar. 
Cárcel.. . , . , 
M á r t i r e s . . . . 
S. Juan 
Hospl. Militar. 
Idem Civi l . . . 
Sant iago . . . . 
A bordo de un 
barco.. , . . 
Santiago . . . . 
S. Juan. . . . . 
Hpl. deobserv. 
Sagrario . . , . 





Santiago . . . . 
Mártires. . . , 
Hospital Civil. 
. . . 00 . . . 
. . . 00 . . . 
M á r t i r e s . . . . 
Santiago. . . . 
. . . 00 . . . 
Mártires. . . . 
Hos. S. Julián. 
Mártires. . . . 
Idem . . . . . . 
S. Juan. . . . . 
Sagrario . . . . 
Hospital Civil. 
M á r t i r e s . . . . 
Q u a r t e l de 
Guardias. . 
Santiago . . . . 
M á r t i r e s . . . . 
S. Juan 
Mártires. . . . 
Lto. Trinidad. 
Hospital Civil. 




Mártires. . . , 
Idem 




Francisco Rueda. . . . . . 
Antonia Sánchez. . . . . . 
Francisco Luque. 
Alonso Martínez. . . . . . 
Juan de Vera 
Luis Bernard 
Antonio Barrlonuevo. . . 
Rosalía García 
Fernando López 
Andrés Manso. . . . . . . . 
Petronila Redondo 
Ignacia de Roxas* • • . • 
Apolinario Díaz. . . « • • 
Tomás del Castillo. . . . 
Juan Vázquez • 
Juan Gómez Sánchez . . 
Doña Rosalía Carbonell. 
José Villatoro 
Doña Antonia Fraga. . . 
Juana Paredes/ 






Obstrucciones. . . 
H i d r o p e s í a . . . . . 
Tercianas 
Insulto. 
Tercianas. . . . . * 
Muerte violenta. . 
Puxo de orina. . 
Un dolor. . . . . . 
Tercianas 
Afecto al pecho. 
Perlesía. . . . . - > • 
00 . . . 






Francisco del Castillo. 
María Ponce 
Francisco Ribera 
D. Manuel de Zea . . 




Doña Maria Costa . . . . 
Serapio López 
María Díaz 
Francisco Ruiz. . . . . . . 
Juan- Sevilla . . . . . . . . 
00 
Pedro Asensio * . 
José de Alvar 
Juan López 
José de Cárdenas 
Doña Angela Zanazjr. . . 
Juan Rodríguez 
Doña Josefa Calvo. . . . 
Jacinto Almodovar 
Doña Rafaela Afuera.. . 
Tisis 
Tercianas. . . . . . 
Perlesía. . . . . . . 
Calentura malign. 
Vejez. 
Afecto al pecho . 
Diarrea 
Tercianas. . . . . . 
Erisipela 




. T . ^-po 
00 
Vejez 
De un dolor. . . 







Erisipela . . . . . . 
Diarrea... . . . r . 
De repente . • . « 




Parótidas . . . . . . 
Afecto al pecho . 
00 
Afecto al pecho • 









00 . . 
00 . . 
00 . . 
00 . . 
00 . . 






00 . , 
00 .. 




00 . . 
204.. 
00 . . 
85.. 
00 . . 
00 
00 . . 
00 . . 
00 
94 
, 00 . . 
69 
, 00 . . 
, I C2 • 
I72 .. 
37 
00 . . 
152 . . 
. . 00 . . 
. . 00 
00 . . 
14 . . 
Í75-. 
. . 00 . . 
.. 00 ,. 
. . 00 . . 
. . 200.. 
.. I8Q 
.. 00 .. 
, . 00 . , 
.. 00 .. 
. . 00 . , 
..187.. 
. . 188.. 
18 . , 
. . 10 . . 
. . 8 . . 
. . 00 . . 
. . 00 . . 
. . 00 . . 
00 . . 
. . 00 . . 
00 , . 
. . 20 . . 
. . 00 . . 
. . 00 . . 
. . 00.. 
. . 00 . . 
. . 39 . . 
. . 00 . . 
. . 00 . . 
. . 8 . . 
33-
. . 14.. 
. . 00.. 
. . 32 
. . 00.. 
. . 4 . . 
. . 00 . . 
. . 00 .* 
. . 00 «. 
. . 00 . . 
. . 00 . . 
. . 24 . . 
. . 00 . . 
. . 56 . . 
. . 00 . . 
. . 26 . . 
. . 15.. 
. . 27 . . 
. . 4 . . 
. . 00.. 
. . 14 . . 
. . 00., 
. . 00 .» 
. . 00 . . 
. . 3 
33 
. . 00 .. 
. . 00 .. 
. . 00 
. . 3 . . 
M 4 
. . 00 
. . 00 
. . 00 
. . 00 
. . 14 
. . 8 
. . 56 
Yedra. 






En el Campo. 
Angosta. 
. . . 00. 
. . . 00. 
Montaño. 
Muelle. 
P. del Veedor 
Pta. del Mar. 




. . . 00. 
Peregrino. 
, . . 00. 
Victoria. 
Tiro. 
. . . 00. 
. . • 00, 
. . . 00, 
En el Campo. 
Lagunillas. 
. . . 00. 
Granada 











., De la puente. 
>. . . . co. 
. , . 00. 







.. Pía. Mameli. 
.. D. Iñigo. 
M Duende. 
4.a TABLA necrológica comparativa del numero de muertos 
que ha habido en los meses de Setiembre , Octubre y No-
viembre en los años de i S i O j i 8 n > 1812 y 1813. 
Total de cada-
Años. Setiembre. Octubre. Noviembre. veres en los tres 
meses. 
1810» , ., , 39 . • • • • 45 55 • • . . . 139. 
1811 * . . . 63 70 , * . . . 76 . . . . . 209, 
2812 « . .. . 200 . • . . . I30, • • • • • 149 • • • • . 479« 
1813 . » . • 83 . . . . . 3^ . • . • . 96 . . . , 265» 
NOTA. En los años de 18 r o y r r con motivo de la ocupación de esta Ciu * 
dad por los enemigos disminuyó su vecindario en mas de una tercera parte, y 
las entradas por mar y tierra eran cero; por eso el número de cadáveres es 
tan corto en aquellos dos años : en el de 1 812 r estando ya por Setiembre l i -
bre de franceses , aitmentó terrib-emente y de pronto su vecindario y por cuya 
razón y la de subsistir aun la miseria de toda el a ñ a , el número de cadáveres 
fue disminuyendo lentamente r la progresión en que se ba verificado se verd 
for la tabla necrológica de €¿íe año. 
g.* TABLA n e c r o l ó g i c a de los muertos que lia habido ea 
éada uno de los meses de este año hasta el de Noviembre i n -
clusive , con expres ión de hombres j mugeres y párvu los . 
Mese?. Hombres, Mugeres. Párvulos. T O T A L . 
Eaero 59 ..... ..... 50 57 ..... ..... 166. 
Febrero 34 36 71 ..... 141. 
Mirzo a / ..... 32 ..... ..... 84 ..... 143. 
Abril 29 49 ..... ..... 64 ..... 142. 
Mayo 39 25 ..... 71 125. 
Junto... 25 ..... 33 ..... ..... 63 121. 
Julio 23 23 ..... 30 08 r. 
Agosto... 27 30 44 i c r . 
Setiembre...., ..... 19 24 ..... 40 ..... 083. 
Octubre 30 ..... ..... 29 28 087. 
Noviembre 39 22 ..... ..... 35 ..... ..... ©96. 












K*^ - >ÍI», 
